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Travesuras 
del 

tiempo

Todos los días la misma duda iras la mirada escrutadora 
al cielo, tan pronto limpio como entoldado por las nubes:.. 
¿De verano aún? ¿De invierno ya? Tan difícil la decisión 
como adaptar la fisiología humana a las travesuras del tiem
po si no preparamos el organismo con la costumbre de 
tomar, al despertar, la cucharadita de «Sal de Fruta» ENO

Cerca de un siglo de con
sumo en todos los países 
avala la excelencia de la 
^'Sal de Fruta^' ENO, bebida 
efervescente y refrescante 
que sin ser medicamento, de
pura la sangre y estimula las 
funciones orgánicas. En for
ma concentrada y conve
niente posee muchas de las 
propiedades de la fruta 

fresca y madura. Adquiera el frasco grande.
Resulta más económico.

“SAL DE FRUTA ENO 
'’ ’ REGULA Y ENTONA EL ORGANISMO ^

Laboratorio FEDERICO BONET, S. A. - Edificio Boneco - Madrid

MCD 2022-L5



LOS CAMINOS DESCONOCIDOS DEL SATELITE ARTIFICIAL

HA EMPEZADO LA ERA COSMICA
ES casi media nocne sobre ei

Kazakstán, una de las Repú- 
Ucas soviéticas que se pierde en 
Asia. Allá, hacia el Sur, está, la 
ciudad, la capital, adonde llegan 
a cada momento las órdenes de 
Moscú. Han pasado los días en 
que la invasión alemana llenó es
tas tierras de fáricas y oficinas 
desplazadas por la guerra. Ahora 
Alma-Ata ha vuelto a ser lo que 
fuera, una ciudad más en el in
menso imperio soviético, poblada 
de rusos y de mogol-kazaks.

En la noche que alumbra una 
luna muy clara se dibuja con ni
tidez el perfil de 1 u cercanas 
montañas. Ai otro lato está la 
Mongolia y los caminos que hace 
siglos llevaron a Europa a las 
hordas de Atila, de Oengis Khan 
o del Oran Tamerlán.

Por las calles no pasa nadie, 
pero adentro, en muchos lugares, 
asuardan las gentes. Sólo el ras
tro de la luz indica desde afuera 
la espera silencicsa. En el Ob
servatorio de la Universidad y en 
tantos otros lugares de Alma-A'a 
los potentes aparatos de radio han 
conectado la misma onda. Llega, 
a través del éter unas señales in
termitentes que se repiten largo, 
tiempo. Poco a poco, las ssña'es 
se van haciendo más diáfanas Al- 
8«len consulta un reloj. Son ya 
las once y media de la noche. Pa

sa el tiempo otra vez y los soni
dos de la radio cobran intensidad 
por momentos. En los auriculares 
repiquetean las señales.

Cuando todo está a punto, los 
hombres salen a la terraza. La 
sala de radio se queda vacía y el 
aparato lanza sus pitidos sin que 
nadie le escuche. Allí, en la no
che y más abajo de aquella terra
za está Alma-Ata, sus calles, sus 
fábricas. Cerca se adivina casi la 
silueta de la casa donde vivió 
Trotsky, en la primera etapa de 
sp largo exilio. .

Pero los hombres no miran ha
cia abajo. Sino al horizonte. A 
espaldas de sus miradas, en el No
roeste, está el mar de Aral, un 
lago perdido en la inmensid/id dsl 
Asia Central. De repente, alguien 
señala con una mano mie dras 
que con la otra sostiene unos po
tentes gemelos sobre sus ojoi. st, 
allí estaba ascendiendo rápida
mente en el cielo la pequeña es
trella. Eran exactamente las 23 
horas, 68 minutos del sábado 5 de 
octubre de 1957. Del Sur y en di
rección Sudeste venia el diminuto 
astro, perceptible a pesar de la 
luz de la luna. Pasó de prisa y en 
silencio sobre el cielo de A^ma- 
Ata, cruzó los desiertos en donde 
la hierba escasa es azotada siem
pre por los vientos de Siberia y 
se hundió otra vez en el horizon

te. Los hombres dejaron la terra
za y volvieron a la sala de radio. 
Allí siguieron otra vez escuchan
do el monótono; bip, bip, bip... 
arrojado desde novecientos kiló
metros de distancia por el saté
lite artificial que estrenaban los 
cielos,

CADA 0,3 SEGUNDOS, LA 
VOZ DEL SATELITE

Repentinamente, sin no i ia 
previa de los últimos preparati
vos, radio Moscú daba el viernes 
4 de octubre la noticia: «La U. R. 
S. S. había lanzado con éxito eí 
primer satélite artificial». El co
municado de la agencia Tass que 
repreducía la emisora soviética 
era, naturalmente, parco en da
tos. Conforme a las previsiones, 
decía, el satélite describe ahora 
uña órbita elíptica a una altura 
de 900 kilómetros.

Seguían a continuación unas 
muy someras descripciones de las 
características del artefacto ruso. 
Se trataba de una esfera de 68 
centímetros de diámetro y 83.(8 ki
los de peso, provista de un apara
to tmi.sor de radio. Sobre el res
to del contenido del satélite, el 
comunicudo guardaba el más ab
soluto silpneio.

La nota insistía, sin embargo, 
amplianiente sobre las formas de
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* la i'/quierda, el modelo del satélite artificial lan-zadu por Kusia. .A, la uercc.lia, esquema coiu- 
pteto di I satélite, con sus carai’tcríslica.s más csim-ialcs: A través de una lente (3) pasan los 
«•.¡ves di 1 S»!| (2), que caen sobre una batería solar (9), suministrada por el acumulador (l«). 
1-1 cíe ’nieto (1) se emplea corno antena del aparato de radio (11) En el interior del satélite 
se Contador de rayos gamma (3). ultravioleta (4), de electiones libres (G), de rayos X (7), 
un magnetometro (H) v un pequeño contador dé radiaciones cósmicas (12). r.n su carrera, todos 
lo- ílato.<n cocidos -por dichos aparatos se grabqu en una cinta magnetofónica (11), movida 
niedianie U!i jn.ofor con reductor (13). í'-i registrador (1,5) lleva a cabo todas las anotaciones 

co r respo adíen tes

localización visual di la esfera. A 
la salida o la puesta del sol el 
sataite artificial sería visible con 
la ayuda de unos gemelos u otro 
instrumento óptico semejante.

Pero existía otro medio más fá
cil y seguro de comprobación: la 
radio del satélite. En las frecuen
cias de 20.005 y 40.002 megaciclos 
o en una longitud de banda de 
15 y 7,6 metros estaban los pi
tidos, repetidos aparentemente 
cada 0,3 segundos. En las pausas 
de una frecuencia se enviaban las 
señales de la otra.

En el XL aniversario de la 
Revolución de Octubre, la Unión 
Soviética lanzabia el satélite arti
ficial, buscando en la efemérides 
la consecución de un éxito propa
gandístico.

CX>MBUBENTE Y COMBUS
TIBLE

El cohete que ha llevado hasta 
su órbita al satélite artificial ha 
tenido que transportar asimismo 
un combustible, cuyas caracterís
ticas no han sido tampoco divul
gadas. Junto con el combustible, 
ha ido también el comburente. En 
cualquier clase de combustión se 
necesitan ambos elementos, pero 
en los motores corrientes que fun
cionan dentro de la atmósfera te
rrestre el comburente es el propio 
oxígeno del aire. Cuando el mo
tor se traslada a regiones de la 
alta atmósfera, donde el oxígeno 
escasea primero y falta después, 
es necesario reemplazarle por 
otros elementos, por un combu
rente que ha de trasladar el pro
pio cohete, ya que en aquellas zo
nas es inexistente.

El lanzamiento del satélite ruso 
presenta características muy dis
tintas del proyectado para el ame
ricano. Según se desprende de las
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observaciones que han podido de
terminar la órbita del satélite so
viético, éste se ha desplazado casi 
enteramente en los planos de los 
meridianos. Los satélites previs
tos en el proyecto americano 
«Vanguard» se desplazarán en el 
plano del Ecuador.

Estas dos trayectorias diferen
tes vienen determinadas por la 
orientación suministrada al cohe
te en el momento de su despegue 
de tierra. La trayectoria seguida 
por el satélite ruso presenta ma
yores obstáculos. Es mucho más 
difícil dominar la ascensión de 
un cohete si el satélite que lleva 
ha de describir más tarde una 
trayectoria que pudiera denpml- 
narse «polar». La sustitución de 
los diversos «pisos» y el funcio
namiento de los motores giroscó
picos que obligan al tercer frag
mento a describir la curva final 
hasta colocar en órbita al saté
lite presentan muchas más difi
cultades que si se tratara de des
cribir una órbita ecuatorial.

A semejanza del proyectado sa
télite americano, el ruso posee 
una brillante superficie exterior 
que facilita la observación visual. 
De esta manera cuando sobre él 
inciden los rayos del sol produce 
una luminosidad que oscila entre 
las arrojadas por estrella,s de 
cuarta y novena magnitud.

Se ha especulado también lar
gamente sobre las peculiarie ades 
del cohete que ha transportado al 
satélite hasta su órbita. En el 
proyecto americano el proyectil 
alcanza un peso de once tonela
das y el satélite transportado, de 
diez kilogramos. Los 836 kilogra
mos del satélite soviético- han de
bido nece.sitar un cohete de in
mensas proporciones o bien solu
ciones técnicas totalmente nuevas 

que permitieran reducir propor
cionalmente el peso del cohete.

Los satélites artificiales tienen, 
ai menos sobre el papel, una fi
nalidad estrictamente científica, 
sin ningún contenido militar. 
Con ellos el hombre podrá cono- 
oér lo que pasa mucho más arri
ba de las nubes más altas y en
contrar el camino de las estre
llas. La Meteorología será una de 
las ciencias más beneficiadas con 
su lanzameinto. Pero rw caos 
querer señalarles una finalidad 
estrictamente pacífica.

El satélite artificial ha sido lle
vado a su órbita por un podero
so cohete múltiple, posiblemente 
semejante a los proyectiles bans- 
ticos intercontinentales. Si puede 
hallarse algún sistema que impi
da su desintegración en la calda 
a tierra, significará que son ins
trumentos adecuados para trarn- 
portar bombas de hidrógeno a las 
que ningún objetivo del globo po
dría sustraerse. „

Entre algunas de sus 
nes secundarias, el satélite po^h» 
servir como estación de radar^ 
ra guiar el vudú de .proyeotues 
balísticos.

Claro está que al hilo de 
última aplicación llega tanaWen 
otra específica y agradable, reía" 
oionada con las distracción^ 
horrible. Una pequeña serie d^; 
télites en conexión con nna^e^“ 
ción de televisión 
emitir un programa a cuaiquK 
parte del munido, con lo <ld«. . 
aliviaría una de las más pes^^ 
servidumbres que tiene hoy » 
instrumento dé cultura y '

LA LUCHA ENTRE DOS 
FUERZAS

La velocidad de 29.000 
tros por hora que lleva el saw ' 
te durante las primeras fases
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su trayectoria, significa, en uni
dades más reducidas, ocho kiló
metros por segundo. Guando el 
cdiete alcanaa su órbita, depende 
de su propia velocidad la perma
nencia en la misma. La marcha 
del satélite crea una fueraa cen
trifuga, tanto mayor cuanto lo 
sea la velocidad. Si el satélite so
brepasa los once kilómetros por 
segundo, vencerá inevitablemente 
la fuerza de atracción y se ale
jará de nuestro planeta. Sí su 
velocidad es inferior a los ocho 
kilómetros por segundo, la fuerza 
de la gravedad supera con mucho 
a la centrifuga y el satélite con
cluye por ser arrastrado (hacia zo
nas inferiores de la atmósfera, al 
mismo tiempo que reduce su velo
cidad. ES precisamente cuando la 
velocidad oscila entre los ocho y 
los once kilómetros, cuando el sa
télite mantiene una tsnsión de 
cuyo resultado depende la dura
ción total en la órbita. La polé
mica sobre este punto del satéli
te artificial comenzó a hacersc 
pública casi con la primera noti
cia de su existencia sobre los cie
los. Desde entonces y tras la re- 
diuoción de velocidad a los 25.030 
kilómetros por hora, coincidiendo 
con un cambio de la onda parece 
haberse iniciado una nueva fase 
en la vida del satélite ruso. No 
obstante, ni aun los mismos cien
tíficos que hayan puesto en mar
cha todo el proyecto del satélite 
artificial se hallan en condicio
nes de suministrar información 
ciisrta sobre estos puntos. El sa
télite ha llegado a zonas de las 
que el hombre ignora casi todo.

EL PUNTO CERO EN EL 
MAR BLANCO O EN EL 

CASPIO

Rusia ha silenciado los prepa
rativos del lanzamiento ante el 
temor, que, por otra parte, sería 

posible fracaso. 
Cualquier otra potencia hubiera 
anostrado este riesgo, pero los 
científicos rusos, cuyos avances se 
subordinan a la eficacia de la 
^opaganda política, no «podían» 
fracasar. Si leí satélite no hubie
ra alcanzado su órbita, quizá so
liente los servicios secretos de 
algunas naciones hubieran teni
do noticia del fallo. El gran pú
dico, a quien se dirige preferen- 
*®®iénte el grueso de la artillería 
P^l^^^óística roja no habría 
^ído nunca que los rusos ha- 
oían fracasado.

A^, como un ejemplo entre 
rantos de esta actitud, puede ob- 

®^ ‘í® ^® revista soviética 
*?®®®í®a Molodeji», cuyo último 
ku ^^ '^^^ retrasada su pu- 
jycación hasta el momento del 
^aamiento del satélite. En di- 
wo número y en el artículo ti- 
^Mo «La puerta del Cosmos», se 

siguientes frases:
fl ^^ momento en que este 

f^aya aparecido, un sa- 
creado por la vo 

rt?i Poroto-re habrá salido 
wki?® pinites de la biosfera y de- 

^^ fuerza de la razón 
SvS®®* ^^ ^^ deminio de los de
siertos cósmicos.»
ooF*. propaganda parece haber 
Wtausmo impulsado a los sabios 

a quemar etapas en el lan- 
^niento del satélite. Pero en los 
'^^jWtos como éste, la excesiva 
^pidez ha d^ venir acompañada 
« otros sacrificios. Si Rusia que
ra un instrumento de propagan-

Arriba: Construcción de nuevos .edificios para el Observatori» 
‘' (Crimean Astrophysics, cerca de BaksehisavaL Ciinsta de una 

torre de .5(!7 metros sobre el nivel del mar y 'posee el más grande 
reflector telescópico de Kusia.—Abajo : Técnicos de la BBC, en 
las emisoras instaladas en Taffidd, durante la escucha de las 
señale.^ del satélite artificial, que, a su vez, serian retra.iwinitida» 

a los oyentes
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da lo ha conseguido, pero pare
ce también que ello ha redundar 
do en perjuicio de su avance cien
tífico. Según las opiniones más 
autorizadas, las señal-es transmi
tidas por el satélite, son comple
tamente monótonas. Otras infor
maciones parecen insistir en el 
hecho de que responden a una 
clave. Es preciso, pues, estudiar 
detenidamente ambas posibilida
des.

Si las señales intermitentes son 
siempre iguales, el satélite ro 
transmite información de ningún 
género, sino que simplemente se 
ha limitado a dejar constancia de 
su paso por la alta atmósfera. Sus 
movimientos presentarán induda
blemente un gran interés, piro 
é®te será mucho menor que el 
que podrá ofrecer el americano, 
eqxiipado convenientemente. A es 
ta hipótesis se opone el hecho del 
excesivo peso del satélite, que pa
rece dar a entender contiene po
derosos instrumentos. De ser cier
ta 'esta hipótesis, el satélite sería, 
al margen de sus aplicaciones 
cienitíficas, un instrumento más 
de la ofensiva política rusa.

Otros escuchas de radio han 
señalado que el cohete transmitía 
informaciones en clave mediante 
la utilización dei alfabeto Morse. 
Los científicos rusos han prome
tido informar a sus colegas de to
do el mundo sobre los datos ob
tenidos. Pero una vez más, la 
cortina del silencio se abate tam- 
bién sobre el campo científico. 
Rusia, uno de los países que se 
han comprometido a colaborar en 
el Año Geofísico Internacional, 
oculta deliberadamente la infor
mación más interesante hasta que 
ésta haya sido oportunamente 
«filtrada» en sus propios labora
torios.

Pese a los cálculos efectuados, 
ni siquiera se ha podido determi
nar todavía concerteza el lugar 
del lanzamiento del satélite. Se
gún el científico norteamericano. 

no, doctor W. B. Pickering, el 
punto de partida del cohete por
tador del satélite puede ser loca
lizado en una región próxima al 
mar Blanco.

Por su parte, el astrónomo 
J. W. Townsend, del Observatorio 
de la Klarina norteamericana, ha 
estudiado profundamente la tra
yectoria hasta remontarse al mo
mento «cero». Según sus cálculos, 
la salida del cohete tuvo lugar 
en alguna zona próxima al mar 
Caspio.

DE LA «V-2» A «BBBE 
LUNA»

Quizá su destino sea igual en 
el comienzo que en el final; lo 
desconocido. Ai margen de los da_ 
tos, el satélite artificial ha reci
bido por las tierras que cruzó por 
vez primera diferentes nombres: 
en Francia se ha convertido en 
«Bebé Luna»; los americanos le 
llaman «La pequeña estrella roja» 
y en Italia se le denomina vulgar- 
mente como «Lima 2».

A la hora de buscar anteceden
tes inmediatos, quedan muy cer
ca los «antepasados» d? este saté
lite; si ha llegado hasta su órbi
ta ha sido merced a un gran co
hete cuyo proceso de fabricación 
arranca de los tiempos en que los 
alemanes diseñaron las primeras 
«V-^». Harry Stins, un técnico 
americano en la construcción de 
los satélites del proyecto «Van
guard» ha declarado: «La reali
dad es que se apoderaron de la 
«V-2» alemana e inmediatamente 
comenzaron a fabricaría».

Olaro es que los científicos ru
sos ni siquiera mencionan esta 
posibilidad y se limitan a remon
tarse hasta finales dei siglo pa
sado, reclamando para Constan
tin Tsiulkowski, la prioridad de 
estos trabajos. Este científico ru
so, que intentó construir los pri
meros motores a reacción, sin 
conseguir éxito alguno en sus ex

periencias, no pudo soñar siquie
ra el cauce que seguirían unas in* 
vestigaciones, aún no iniciadas en 
su tiempo.

La sorpresa, que ha ganado la 
calle, no ha tenido eco. dentiu de 
lOs medios científicos de todo el 
mundo. Incluso en centros que 
no tenían este carácter se espe
raba la noticia, aunque se igno
raba la fecha exacta en que ten
dría lugar el lanzamiento. Hiro
kazu Chirai, un miembro de la 
Liga Japonesa de Aficionados a 
la Radio, ha revelado que a esta 
Asociación, y posiblemente por 
parte de agentes soviéticos, se 
había informado de la proximi
dad del lanzamiento. Rusia, que 
velaba los detalles más trascen
dentales del proyecto, tenía, por 
otra parte, interés en que los ra
dioaficionados constituyeran cm 
su escucha constante un insrru- 
mento eficaz e Involuntario de su 
propaganda.

Tampcco en Italia, que cuenta 
con estimables avances en el 
campo de los 'proyectiles dirigi
dos, ha constituido una auténti
ca sorpresa la existencia del sa
télite artificial soviético. El pro
fesor Ugo Marelli ha señalado 
que el lanzamiento del artefacto 
ruso estaba ya previsto, Sin em
bargo, añadió: «Al inaugurarse 
el Año Geofísico Internacional en 
el pasado mes de julio, rusos y 
americanos se comprometieron a 
no lanzar sin previo aviso ningu
no de los satélites artificiales que 
tenían en estudio, así como a In- 
tercambiaroe la información que 

sobre los mismos adquirieran.»

LOS TECNICOS DEL PRO
GRAMA «MOONWATCH»

Pese a la ausencia de aviso ofi
cial por parte de los soviéticos, 
los hombree de ciencia occidenta
les se han lanzado, desde los Ob
servatorios de todo ei mundo, a

En la recépvíon que el Ayitntaniíenlo de Barcelona ofreció a los delegados del Congréso Inter- 
’ • aciónid de Aslronáutíca, la Delegaeidn rusa acapara la ahución general
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Exposic'Oii iiiit rnacional del Año Geofísico en el Museo de Gimeias dd sur de Kensinglon. En 
la foto, los chicos admiran wi modelo del satélite artificial de la I’ierra que lanzará Estados 

'Dnidos, di sde Florida, este año

la localización del satélite artifi
cial, El instrumental científico 
que se estaba preparando para la 
observación del satélite america
no ha sido puesto a punto con 
rapidez y se utiliza en la obser
vación dal artefacto soviético. El 
astrónomo J. Alien Hynek orde
nó inmediatamente.a 150 puestos 

o'^S'srvación del programa 
woonwateh» (Observación Luna 
u Operación Satélite) que hicie
ran funcionar sus aparatos para 
detectar la trayactoria del saté- 
o ^e®de ei Observatorio 
smíthMnlan, en los Estados Uni
dos, Hynek y un grupo de cien- 
uncos americanos han estado re
cibiendo la información facilita
da por esos 160 puestos de ob- 
^rvación que se reparten por los 
puntos más dispares del globo : 
w de ellos se hallan radicados 
en Norteamérica,

i?®®®^ ‘J® todas estas medidas 
nZiJiÍa pensar que son los 
científicos soviéticos los únicos a 
nXSj® ®^ silencio ha concedido 
lo™* ^^ ®® 1* investígací^ de 
hoJ’^?®®‘®’^“ del satélite. Ellos 
nan dispuesto ds lo que los dc- 

no tuvieron: el tiempo su- 
nciente para estar alerta^ ai pa-

del satélite. En el Observato
rio de Pulkovo, cerca de Lenin- 
graito, 30 telescopios especiales 
staban preparados de antemano 

para la Operación Satélite. Los 
usos callaron estos preparativos

®^ niomento en que el sa- 
«we sobrevolaba ya todo el 
mundo.

EN UN FOCX) DE LA ELIP
SE ESTA LA TIERRA

Las previsiones sobre el saté
lite americano determinaban cla
ramente todas las fases de su 
desprendimiento del cohete. Al 
alcanzar la altura determinada el 
último fragmento impulsor de 
los tres de que se componía pri
meramente el cohete, se despren
día la pequeña bola del satélite. 
El último «piso» del cohete caía 
en el mar, a gran distancia de 
la base de Florida, de la que ha
bría partido. Entre tanto, y mer
ced a un ingenioso dispositivo, el 
satélite puesto en órbita comen
zaba también un movimiento de 
rotación. La cadena de pequeños 
cohetes que rodeaban su reduci
do Ecuador le imprimía este mo
vimiento, que conservaría después 
a lo largo de su órbita.

Sin -embargo, y tras ei lanza
miento del artefacto soviético, el 
radar ha señalado que existían 
en realidad dos satélites artificia
les: el auténtico y el falso saté
lite que formaba el tercer frag
mento del cohete. A 1.000 kilóme
tros de la reducida esfera, en 
una órbita semejante y a igual 
velocidad, este resto del jran 
proyectil rodaba por el espacio 
como un desconocido silencioso. 
¿Estaba prevista la existencia de 
esta «sombra», del satélite? Les 
científicos soviéticos no han res
pondido a la pregunta. Quizá 
pueda tratarse de una anomalía 
que no haya dejado de repercu
tir en el recorrido del satélite

El (l(K'l,ii' .lohn i*. Hagen, di-

la Marina,

nil inodeh, 
plata form a

i'eiliHÍdn
de

del .satélite
lanzanuenln 

artifieial
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te «Skylark», con el que actual
mente se realizan pruebas en el 
desierto de Woomera (Australia).

Concebido i)or el Real Centro

desde el momento en que se des
prendió del cohete. Quizá tam
bién sea un hecho aislado, sin 
conexión con la marcha de la pe 
queña luna.

F.r lo que se refiere a xa al
tura alcanzada, ésta no ha sido 
en ningún momento uniformo. El 
satélite se ha alejado y acercado 
progresivamente a la superne;e 
terrestre perqué su trayectoria no 
es una cúcuníerencia en c.yo 
centro se hallara la Tierra. El 
satélite, como otros cuerpos en el 
espacio, describe una «elipse en 
t-erno de nuestro planeta, que 
ocupa precisamente uno de ios 
focos de esta figura geométrica. 
De esta manera «el satélite artifi
cial ha estado unas veces más 
alejado y otras más cerca de la 
superficie. Las características de 
la órbita docertta son, prec sa
mente, las que constituyen un 
mayor peligro para ti satélite. 
Sin tener en cuenta el factor de 
la velocidad primitiva, cuando el 
satélite se encuentre más cerca 
de la superficie hallará zonas at- 

, mosféricas más densas que retra
sarán su marcha y harán más 
fuerte la aociói de It gravedad. 
C;n ello el riesgo de la caída y 
subsiguiente m.endio se naetn 
mayores

Cuando el satélite se halla más 
alejado, la atmósfera es ya casi 
inexistente y, por tanto, el fre
naje del aire apenas cuenta; ade
más, la gravedad se hace más dé
bil. Todo ello puede lograr que 
el satélite abandone su órbita y 
se pierda para siempre en los es
pacios siderales.

Los rusos han anunciado repe
tidas veces que este satélite no 
será el último que envíen al es
pacio durante el Año Geofísico 
internacional. Se ignora, sin em
bargo, cuántos de estos artefactos 
surcarán la alta atmósfera pr-* 
cedentes de la Unión Soviética. 
El programa americano abarca un 
número mínimo de seis satélites 
cuyo lanzamiento tendrá lugar en 
fechas sucesivas y a menos que 
surja cualquier incidencia, antes 
del 31 de diciembre de 1&58.

INGLATERRA SE HA 
QUEDADO ATRAS

Esta carrera por la conquista 
del espacio exterior se limita ex
clusivamente a los dos colosos; 
América y la U. R. S. S. Las res
tantes naciones apenas pueden 
hacer otra cosa que observar los 
progresos de uno y otro. Así, In
glaterra, que pretendió tomar la 
salida de este gigantesco «mara
thón» se ha limitado durante el 
Año Geofísico Internacional y por 
lo que réinjecta a los satélites ar
tificiales, al establecimiento de 
una cadena de observatorios. Des
de ellos se registrará el paso de 
todos los satélites que lancen ame
ricanos o rusos.

Su más importante contribución 
al estudio de la alta atmósfera 
se halla constituida por el cohe- 

de 
tar 
los 
tre 
En

Aeronáutica podrá transpor
una carga de 23,50 a 63,50 ki- 
hasta alturas que oscilan en- 
los 112 y los 160 kilómetros,

__ su caída y al igual que los 
satélites artificiales se desintegra
rá por el roce con el aire; sin 
embargo, se estudia la posibilidad 
de que los aparatos más impres
cindibles pueden llegar indemnes 
hasta tierra.

Será lanzado desde una torre de 
treinta metros de altura y esta
rá provisto de un aparato tele
métrico y de instrumentos que 
señalen la dirección de los vien
tos, la luminosidad nocturna del 
aire, la temperatura, la presión 
atmosférica y el grado de cal.r 
que alcancen las cubiertas del co
hete.

LA LUNA, MARTE Y VE
NUS EN 1965

Tras el lanzamiento del satéli
te, los científicos rusos se han 
lanzado a una carrera de predic 
clones, quizá demasiado entusias
mados por el éxito conseguido. 
Muchos de los proyectos parecen 
todavía un tanto prematuros en 
su realización y, desde luego, infi
nitamente costosos aun para una 
nación que como Rusia puede 
disponer de sus recursos según la 
libre voluntad de sus dirigentes. 
—El profesor Y. Khlebtzevitch ha 
concebido la construcción de un 
gigantesco cohete de tres o más 
«pisos», que partiría desde algún 
elevado lugar de la Tierra y se
ría conducido por radar hasta lle
gar a la zona de atracción de la 
Luna. Entonces, el cohete inverti
ría su posición y disminuyendo 
lentamente la potencia de sus 
motores caería suavemente y en 
vertical sobre la superficie lunar. 
Un laboratorio automático que se 
desprendería entonces del cohete 
transmitiría a la Tierra toda cla
se de informaciones, tal como en 
la actualidad parece haber reali
zado el satélite artificial. Según 
este proyecto, se advierte clara
mente que el cohete no volvería 
jamás a la TUrra.

Otro profesor, G. Tohebatarev, 
proyecta un viaje de ida y vuel
ta con una duración máxima de 
diez días. Solamente durante una 
primera piarte del viaje se despla
zará el cohete merced a la fuer
za de sus motores. Después, el 
juego de atracciones combinadas 
del Sol, la Luna y la Tierra con
ducirá el cohete hasta las proxi
midades de la Luna. La distancia 
máxima que podrá recorrer en el 
viaje de ida es calculada por el 
científico ruso en unos 400.000 ki
lómetros, con lo que el cohete po
dría dar la vuelta en tomo de la 
Luna, manteniéndose siempre a 
una distancia mínima prudencial 
de 30.000 kilómetros de la supei- 
ficie lunar. Más tarde, y de ma

nera idéntica a la ida efectuar!» 
el viaje de regreso.

En ei teroír proyecto, obra de 
Yegorov, se ha renunciado, como 
en el primero, a la recuperación 
del cohete. Este efectuará un via
je en torno de la Luna, pero al 
regreso se detendrá por falta de 
combustible que redujera la in
tensidad de la caída sobre la Tie 
rra, en el espacio sideral próximo 
a feta. I>esdg aquí transmitirá Ias 
observaciones efectuadas y luego 
se perderá en el vacío.

Frente a estas concepciones, un 
tanto dominadas por el entusias
mo de estos días, los americanos 
proyectan asimismo realizaciones 
mucho más modestes, pero cuya 
posibilidad es más inmediata Po
siblemente a finales de este mes 
y desde una isla del Pacífico se
rá lanzado por vez primera un 
proyectil de cuatro «pisos», que 
alcanzará los 6.600 kilómetros de 
altura, es decir, superior en seis 
veces y media a la conseguida por 
el satélite ruso. No se trata de 
una modificación de los planes 
sobre el proyecto «Vanguard» que 
abarca el lanzamiento del ’«Bird» 
o satélite artificial norteamerica
no, Sino de una experiencia dis
tinta.

El cohete ascenderá hasta los 
30 kilómetros en el interior de la 
cabina de un globo y a esa altura 
se desprenderá para continuar el 
viaje por sus propios medios. Un 
aparato de radío transmitirá las 
observaciones efectuadas automá- 
ticaménte sobre el efecto de los 
rayos cósmicos, las condiciones de 
la alta atmósfera y el magnetismo 
terrestre. Si bien, estos datos se
rán instantáneos y carecerán ,de 
la relativa continuidad que po
seen los de un satélite artificial 
serán indudablemente más precio
sos en atención al mayor aleja- 
miento de las zonas conocidas de 
nuestro planeta. Al lado de los 
proyectos rusos, de realización un 
tanto problemática a larga fecha, 
este ingenio americano casi listo 
para su lanzamiento manifiesta 
una adecuada respuesta a los qu8 
pretenderían creer en la absoluta 
superioridad soviética en la m®' 
teria. ,

Entre tanto, los rusos se han fi
jado a sí mismos un plazo que 
llega hasta WSS para el envío de 
naves interplanetarias a la W' 
na. Marte y Venus. El ca^o 
está abierto, pero es cierto tam
bién que aún quedan muchas eta
pas que salvar. El hombre ha des
cubierto infinitas posiblidades, 
pero quizá ahora pueda adwi» 
dificultades que antes eran Igw' 
radas. Las 50.000 personas que » 
han inscrito en el Haydem 
netarium, de Nueva York pat® 
realizar viajes espaciales y tanw» 
otros que han hecho lo mismoe_ 
muchos puntos del globo tew^ 
que esperar todavía Bastant 
tiempo hasta que les entreguen s 
billete. GuiUermo SOLANA

"GiGETH DE Li PRENSÁ ESPIÑOLA”
Una publicación especializada en tenias de información que inte

resa a toda clase de personas.
Pedidos a calle del Pinar, 5,—-MADRID
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AUTORIDAD. UNIDAD 
Y DISCIPLINA

ijEMOS Visto en los últimos treirda ÿ cinco 
años resurffir naciones desde la situación 

más bafa hasta colocarse en el primer plano, 
anas veces entre las nacierais mediterráneas v 
otras en el concierto Europeo. Todo por su uni- 
álad politica, su principio de autoridad y disci
plina, pese a todos los errores y a los defectos 
jue hayan podido arrastrar en sus sistemas de 
ffobierno.n

Con estas palabras, Franco ha explicado el 
secreto del triunfo y resurgir de los pueblos. 
En esta misma fórmula, pero sin errores ni vi
cios en el oficio de gobernar, se basa también 
una nación mediterránea por excelencia, que 
hace menos de treinta y cinco años, sólo cuatro 
lustros, caminaba a la deriva, perdido el timón 
de navegación, mendigando fuera lo >Qfue dentro 
le sobraba, incapag de todo resurgir, y hoy, vein
tiún años después, ^e encuentra con el pulw 
firme, seguro su timón y explotando y descu
briendo fuentes de riqueza que hasta ahora no 
se habían descubierto. Nuestra geografía es el 
mejor testigo.

Én su viaje por las tierra de Murcia y Car
tagena, Franco ha inaugurado una de las refi
nerías y centrales térmicas más potentes y mo
dernas de Europa, la central térmica más im
portante de España: Escombreras, con sus 
2.000 millones de kilovatios anuales.

Hoy, el valle de Escombreras, con su bosque 
de árboles metálicos, puede ser ejemplo y sín
tesis de lo que España es y de lo que España 
puede llegar a ser. '

Unidad política, continuidad, autoridad y dis
ciplina.

Cuatro palabras que explican, para quienes 
no lo entiendan, el secreto die la reconstrucción 
y el levantamiento total de los pueblos, de Es
paña, por ejemplo.

Sin esta fórmula, sin estos veintiún años de 
firme unidad política nacional en torno a la 
figura y el pensamiento del Caudillo, sin la 
continuidad de los principios que sostienen y 
fundamentan nuestro sistema político y social, 
sin la obediencia, con fe y con esperama; sin 
la disciplina de un pueblo unidp y laborioso, ni 
la refinería de Escombreras sería hoy una rea
lidad ni serían realidades los complejos indus
triales y los planes agrícolas que van desde 
Avilés hasta la baja Andalucía y que, por dar
les nombres, podrían Uamarse algunos pantano 
del Ebro, del Duero, del Tajo o del Guadiana, 
plan Badajoz o plan Jaén, plan de las vegas 
granadinas o complejo industrial de PuertoUa-

Sólo unos nombres como símbolo. Para rea
lidades, está la geografía de nuestro suelo, con 
eus nombres propios. Ellos hablan con la ele- 
fluencia, sin concesiones, de los hechos consu- 
^^Eos en favor del engrandecimiento de la Na

bas palabras del Caudillo van respaldadas 
la experiencia histórica de los países: de 

España y de todas las naciones que, para sal
varse y recuperar los primeros puestos en la 
marcha del mundo, han seguido el único cami- 
w viable: la unidad política y la autoridad con 
^scipiina.

Cuando España careció de esos ingredientes 
esenciales para su salvación y mejora, caímos 

un nihilismo espiritual y económico vergon
zante, en el perezoso edejar hacem, sinónimo 

del no hacer nada. Caímos en la postración es
piritual y material de un siglo XIX, que exten
dió sus tentáculos de inercia y de desidia hasta 
los siete primeros lustros de nuestro siglo. 
Cuando hubo principio de autoridad y unidad 
nacional de intereses politicos, fué España ma
dre de pueblos, imperio y caudillaje fructífero, 
lleno de realidades ejemplares.

La anari^a, arriba o abajo, en quienes man
dan ó en quienes obedecen, está negada para 
toda obra, aunque sea de mediano alcance. De 
eso los españoles estamos más que convencidos.

Las grandes reali:uiciones científicas o indus
triales requieren hoy, además de estos requisi
tos fundamentales, esjñritu de colaboración y 
trabajo en conjunto. ^No puede Uegarse a eUps 
más que con una preparación profunda y ún 
gran espíritu de equipo. Es necesario asociar 
inteligencias, dirigir la investigación, orientar a 
la juventud en sus estudios.s

Y en ello está pues
to el empeño de la po
lítica social y educado
ra del Régimen. BESMlN

i RZer TARO DZ COO NA
3'0’0 Œ agoioffica

OBSEQUIO
Fonniilario de eocina

Si recorta usted este vale y lo remite a 
PUBLICIDAD RIEMAH, calle Lauria, 128. 
4.'', Barcelona, acompañando seis pesetas en 

sellos de Correo, recibirá un valioso

FORMULARIO DE COCINA
de un valoi aproximado de 25 pesetas.

Esta publkldad está patrocinada por 

INDUSTRIAS RIERA 
MARSA, S. A.

Primera empresa nacional de la alimentación
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E L día 5 Buenos Aires se levan
tó con la proclamación del 

estado de sitio. En '
los puntos clave, se 
pdqiuetes militares, 
turón industrial, 
puerto, donde una

la capital, en 
reíorzaroti los 
Hasta el cin- 
camino dei

— semana antes 
habían quemado los huelguistas 
un autobús, llegaron nuevas fuer
zas de seguridad.

ARGENTINA, ANO 2
BUENOS AIRES EN
ESTADO DE SITIO
La Asamblea Constituyente abandonada por 

los 77 diputados frondizistas
EL ESPAÑOL.—Pág. 10 "

A la hora de juzgar con obje- 
tividad la serie de acontecimien
tos que han llevado en estos mo
mentos a la grave decisión adop
tada por «1 Gobierno del Presi
dente Aramburu no queda más 
r nedio que señalar el estado de 
crisis, de agltaclóin social, de huel
gas y de complots que, sobre todo 
en el mes de septiembre—año dos 
de la revolución antiperonista—, 
han aquejado, por muy diversas 
causas, la vida del país.

En el número 452 de nuestro 
semanario habíamos dado cuenta 
a nuestros lectores, en grandes 
líneas generales, del cuadro gene 
ral de Argentina en las vísperas 
mismas de las ekcciones para 
«constituyentes».

El orden establecido por el Go 
biemo para transformar la cons
titución, verificar elecciones ge 
nerales y efectuar la cesión de po
deres, se había establecido de la 
siguiente forma;,

a) 28 de julio, elecciones para 
elegir una Asamblea nacional que 
reformara la Constitución de 1853.

b) Elecciones generales (presi
denciales, por tanto) eh febrero 
de 1958.

O Traspaso de poderes en mar 
yo del mismo año, dándose fin. 
asi al Gobierno provisional.

Vamos a dar ahora un resumen 
de los acontecimientos y circuns
tancias que desde entonces han 
gravitado sobre Argentina.

EL RESULTA HO ELECTO
RAL: VICTORIA GUBER
NAMENTAL, PERO DIVI
SION INTERNA Y RIES

GO PERONISTA

Las elecciones del 28 de julio 
se efectuaron bajo un clima de in
certidumbre política, culminada , 
en tres acontecimientos: división 
del propio Gobierno de Arambu
ru entre la fórmula «constitu
yente» y la de elecciones genera
les; preocupación ante la situa- \ 
ción exacta del voto peronista y, 
por último, división del partido 
radical —la fuerza política en ac
tivo más importante— en dos 
bloques Irreconciliables.

Las fuerzas políticas del 28 de 
julio se encontraron con un pro
blema central: los votos en blan
co. ¿Alcanzarían los cinco millo
nes, en números redondos, de læ 
elecciones del año 1961? En tm 
caso o en otro su ausencia ratul- 
caría la victoria de la coalición 
gubernamental. Para hacer frente 
a esa situación, Arturo Frondizl, 
jefe de la Unión Cívica Radical 
Intransigente, escogió una fórmu
la intermedia: «Combatir a 1® 
Constitución —era su consigna-' 
desde dentro.»

El resultado de las elecciones, 
como es sabido, significó la y» 
prevista superioridad de la coali
ción de los partidos gubernamen
tales, pero haciendo visibles iw 
dos millones de votos en blai^ 
y las grandes áreas de abstencio
nes, que constituían, por sí, nna 
toma de posición

Dos partidos, mejor dicho, uno.
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la Unión Cívica Radical, se con
vertía, de hecho, en la fuerza po
lítica más importante de la Asam
blea Constitucional. De un lado, 
los radicales «intransigent :s» de 
Prondlzi, que llevaban a la Cons
tituyente 77 diputados. Del otro, 
los radicales de Balbini —Unión 
Cívica Radical del Pueblo—, con 
setenta y cuatro.

Si tenemos en cuenta que la 
Asamblea quedó constituida, en 
principio, por 207 diputados, nos 
daremos cuenta perfecta de la 
gravedad de la crisis que se des
arrollará 'sn Santa Pe, sede de las 
deliberaciones de la Asamblea 
Nacional Constituyente.

LA UNIVERSIDAD DEL 
LITORAL, EN LA CIUDAD 
DE SANTA PE, CENTRO 

DE LA BATALLA
Desde el 29 de agosto, los dipu

tadas se hallaban la en la ciu
dad de Santa Pe, a 409 kilóme
tros de BuínOs Aires, d-spuestoa 
a comenzar los trabajos La Con
vención abría sus puertas, de for
ma oficial, el 1 de septiembre.

La Universidad Nacional del Li
toral había sido preparada para 
albergar a loa constituyentes. So
bre un área de 465 metros se pre
pararon las tribunas, los asientos 
de los diputados, con micrófono; 
las tribunas de los periodistas y 
una serie de butacas de cuero 
azul, destinadas a los invitados 
eg)©ciales. En el frente mismo, los 
equipos de televisión que transmi
tían el acontecimiento no sólo a 
las viviendas particulares, sino al 
público en general, para el que se 
habían establecido, en puntos 
muy populares de Santa Fe, diver
sas pantallas. Máquinas teletipos 
para la transmisión periodística 
se instalaron en una sala espe
cial. De Igual forma quedó insta
lado un comedor para los con
vencionales, oficina de Correos y 
un registrador eléctrico para las 
votaciones Esto, en fin, es la par
te externa.

EL JURAMENTO DE LOS 
DIPUTADOS, EN TRES 
FORMULAS A ELEGIR

Una de las curiosidades de la 
Convención consistió, Inicialmen- 
te, en el juramento. Los dipu
tados podían jurar por cualquiera 
úe las siguientes fórmulas:
. —¿Juráis por Dios Nuestro se 
ñor y estos Santos Evangelios y 
por la Patria desempeñar fiel- 
mente el cargo de convencional?

—¿Juráis por Dios y por nues
tra Patria desempeñar fielmente 
ei cargo de convencional?

Por último, la tercera fórmula: 
«¿Juráis por la Patria desempeñar 
fielmente el cargo...?»

La propuesta de modificación 
oe la Carta Magna de 1853 im 
pilcaba la alteración, al menos, 
de treinta o cuarenta 'artículos a 
incisos constitucionales. Corres 
pendían las modificaciones, esen
cialmente, al régimen electoral, al 
^lanzamiento del .sistema federal 
de gobierno, a la libertad indi
vidual, fortalecimiento de las au
tonomías municipales, indepen 
Oencia y capacidad de control del 
brazo legislativo y robustecimien- 
to del poder judicial.

embargo, desde los prime
mos momentos la Convención fué 
herida por la división.

SALE A LA LUZ PUBLII! 
LA QUERELLA INTERNA 
DE LOS CONVENCIONALES

Políticamente, al magen de otra 
cuestión, el Presidente Arambu
ru tenía razones abundantes pa" 
ra inclinarse por las elecciones 
constituyentes en vez de decidir
se por las generales. Peronistas y 
frondizistas, lógicamente, se pu
sieron de acuerdo para decir que 
era un fraude. Dentro del propio 
equipo ministerial las discrepan
cias eran también notorias. No 
obstante, hubiera podido ser una 
fórmula intermedia si la crisis, la 
división política y la situación 
económica no hubieran servido 
para convertir la Asamblea en 
punto de cita de las querellas.

Desde el primer momento la 
Unión Cívica Radical .Intransi
gents quiso impugnar la legali
dad de la Constitución. Apoyaban 
la reforma de la Constitución 
—el problema estribaba, en esen
cia, en la declaración de ilega
lidad de la Constitución peron.s- 
ta de 1949 y, por tanto, en la ne
cesidad de «poner al día» la de 
1853— la U. C. R. del Pueblo, el 
Partido Socialista, el Demócrata 
Progresista, el Comunista y el De
mócrata Cristiano.

La posición de la Unión Cívica 
Intransigente era, el 1 de sep
tiembre la siguiente: «Anulación 
de la Convención por considerar 
nula la convocatoria por la razón 
de no aceptar las facultades del 
Poder Ejecutivo provisional para 
decidiría».

La posición de la Unión Fede
ral era más terminante: «Debe
mantenerse la 
1&49.»

LOS DIPUTADOS «INTRAN 
SIGENTES» A B ANDONAS 
LA ASAMBLEA NACIONAL 

El día 29 de agosto la escara-
Constitución de

ràg. Il-—EL ESPAÑOL

El Presidente Aramburu y el vicepresidente Rojas en un acto 
. oficial .

Los partidos, por último, redu
cidos a números, se sentaban en 
la Universidad del Litoral por es
te orden:

Radicales intransiientes de 
Prondlai, 77.

Radicales populares de Baldi
ni, 75.

Demócratas, 13.
Sccialistas, 12.
Demócratas cristianos, d.
Demócratas progresistas, 9.
Comunistas, 2.
Bloquistas ae San Juan, 2.
Conservadores populares, 2.
Partido laborista, 2.
Cívico independiente, 1.
Unión Federal, 1.
Laborista Federal de Salta, 1.
Partido de trabajadores, 1.
Un problema que rápidamente 

se hizo patente fué, tanto como 
la división profunda de los con
vencionales, la preocupación «pre
sidencialista» de cara a las elec
ciones de febrero. Cada grupo 
buscaba las coaliciones necesa
rias y a su vez se subdividían. 
Bn resumen: si de acuerdo con 
la tesis de la oposición «intransi
gente», el Presidente Aramburu 
quería tener en sus manos la re
forma constitucional más adecua
da a sus proyectos, socncontraba 
con la manifiesta querella polí
tica que, de una forma u otra 
sufría el país. Si, por el contra
rio, las elecciones constituyentes 
eran una fórmula de tanteo y 
orientación gubernamental de 
cara al futuro, tampoco los re
sultados eran muy satisfactorios.
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muza política comenzaba por un 
grito de guerra radical:

—¡No queremos aceptar ni el 
alojamiento, ni las comodidades 
gratuitas que nos han ofrecido, 
ni las dietas!—^advirtieron los di
putados de Prondizi.

A la -lectura de las listas de 
los convencionales siguió otro mo
mento de tensión. Los radicales 
populares —los de Balbinl— con
testaban, simplemente, con la voz 
de «presente».

Los intransigentes, en medio de 
reacciones múltiples, respondían 
con cuatro palabras que no de
jaban lugar a dudas sobre su ver
dadera posición en la Asamblea:

—^Presente como ciudadano ar
gentino.

El incidente que dió motivo 
oficialmente al abandono de la 
Asamblea por el grupo «intransi
gente» lo constituyó un áspero 
diál<^o entre los diputados de 
varios partidos y el doctor Alen
de, presidente en la Asamblea de 
la U. C. R. I. A raíz de ese mo
mento los diputados del doctor 
Alende abandonaron sus bancos 
y pasaron a la sala inmediata, 
donde fueron visitados algún 
tiempo después por el propio pre
sidente de la Asamblea, doctor 
Nicolás Repetto, y varios repre
sentantes del partido socialista.

Se invitó a los «intransigen
tes»—a quienes se había acusado 
de «tener los ojos puestos en Ca
racas», donde es sabido vive Pe
rón-a reintegrarse a la Asam
blea; pero Oscar Alende mani
festó que la disolución del blo
que de convencionales «intransi
gentes» era irrevocable.

En la votación interna, en fa
vor o en contra de la disolución, 
hubo 74 votos en apoyo de Alen
de y sólo tres manifestaron opo
sición.
: Moría así, antes de comenzar 
los debates de la Asamblea Cons
tituyente, el grupo mayoritario. 
La importancia de esta decisión 
será patente a todos.

LOS RADICALES POPULA
RES. DIVIDIDOS, A SU 

; VEZ, EN PARTIDOS
ADVERSOS

En 1951, durante las elecciones 
presidenciales, los peronistas ob
tuvieron 4.145.168 votos, con
tra los 2.415.770 de la candidatu
ra Balbinl-Prondizi. Es decir, en 
aquellos días la unidad de los 
dos radicales era absoluta frente 
a la candidatura Perón-Tessaire 
para la Presidencia y Vicepresi
dencia del país. Luego, a la ho
ra de enfrentarse con la reali
dad política que sucede a la caí
da de Perón, el partido se escin
dió en dos ramas: la Unión Cí
vica Radical Popular, ds Balbi- 
ni, apoyando al Gobierno de 
Aramburu, y la de Arturo Pron
dizi, intransigente en su radica
lismo y, politicamente, dispuesta 
a conquistar o hacer paralela, en 
el juego de la oportunidad, una 
actitud que no defraudará ni al 
sindicalismo ni a los votos pero
nistas.

Pero, a su vez, la Asamblea 
Constituyente ha servido tam
bién para hacer evidente la divi
sión profunda del radicalismo de 
Balbinl Muchos de sus «unionis
tas» mantienen su aspiración a

que sea Miguel Angel Zavala Or
tiz el candidato a Presidente de 
la República, en tanto que, cu
riosamente, en plena tarea «cons
titucional», se ha presentado en 
la palestra—desde dentro del 
grupo balbinista—una escisión 
nueva, dirigida por Amadeo Sa- 
battini, de Córdoba, a la que ha 
bautizado con el nombre de Mo
vimiento de Intransigencia Na
cional.

La batalla ha empezado a la 
hora de la provisión de los car
gos de la Asamblea; pero para 
desplazarse, como decíamos an
tes, con gran rapidez hacia las 
candidaturas presidenciales de 
las próximas elecciones.

Por si fuera poco, la actitud 
de los 15 diputados «sabattinis- 
tas» tiene a su merced la Asam
blea, ya que, después de la diso
lución del bloque intransigente 
de Prondizi, cualquier deserción 
nueva afectaría ya el «quórum» 
exigido por la ley para las vo
taciones. He aqui, pues, la grave 
situación política de la Asamblea 
Constituyente. Su fracaso ha te
nido considerable repercusión en 
los últimos acontecimientos y h?. 
servido de palanca de reacciones 
más amplias y profundas en 
otros sectores políticos; sobre to
do, en el campo sindicaj y pero
nista, donde también, como es 
lógico, actúan fuerzas encontra
das y diversas.

LOS PERONISTAS SIN 
PERON Y LOS PERO
NISTAS CON PERON

Los dos grupos peronistas más 
importantes se caracterizan po
pularmente por lo que la gente 
llama «la línea blanda» y la «lí
nea dura», es decír, los primeros 
destacan que ei justiciallsmo, co
rno ideal revolucionario, ha trans
formado la vida argentina y cons
tituye un área política inaltera
ble y fuerte, pero son perenistas 
sin Perón. Este grupo no quiere 
ni desea la vuelta del exilado en 
Caracas.

Los de la línea dura, como ea 
fácil comprender, mantienen la 
tesis de que no es posible el pe
ronismo sin Perón. Estos luchan 
abiertamente por su vuelta y 
mantienen contactos con el ex 
Presidente de la República.

Una serie de circunstancias es
peciales, agravadas por la difícil 
situación económica, ha agrupa
do las fuerzas móviles de la opo
sición, que han bautizado al Go 
bierno provisional c;n el nom 
bre de «Libertadura».

La conexión accidental, políti
ca, circunstancial o inevitable do 
peronistas y frondizistas puede 
ser un elemento decisivo. Si esa 
conexión se efectúa supondría un 
aumento de fuerzas de acción 
enorme, que a su vez- imprimiría 
mayor violencia a la reacción do 
las fuerzas del golpe de septiem
bre de 1955.

¿ES EL CONTRALMIRAN
TE ROJAS LA FIGURA DE 

FEBRERO?

El decreto que prohibe, a quie
nes hayan ejercido una función 
gubernamental durante el Gobier
no provisional, presentarse a las 
elecciones del futuro Gobierno 

legal, parece el obstáculo más 
fuerte que tienen ante ellos de
terminados hombreis de la revo
lución de septiembre. Derogaaí 
el decreto, es evidente que el 
contralmirante Rojas ocupa el 
primer plano, de cara, sobre to 
do, a las elecciones de febrero de 
1958. La incapacidad de los par
tidos tradicionales, demostrada 
durante lan elecciones y en la 
Asamblea Nacional, va deslin
dando los campos. En Rojas se 
centrarían—dicen sus apologis
tas—las corrientes de la opinión 
liberal antiperonista o temerosa 
de un peronismo con Perón Pe
ro, al mismo tiempo que Rojas, 
otros hombres saldrían beneficia
do,s también de la eliminación 
del famoso decreto. Entre ellos 
el propio general Bengoa, que fui 
el primer, ministro de la Quería 
de la revolución, pero íué desti
tuido por su neoperonismo.

En resumen, es palmario el cre
cimiento de la ofensiya peronu- 
ta en diversos frentes, igual 4^« 
se acentúa, como ya hemos di
cho, la debilidad de los partidos. 
Esto hace pensar en soluciones 
de fuerza. De las figuras nuevas, 
Alvaro Alsogaray, ex ministro de 
Aramburu y presidente ahora del 
Partido Cívico Independiente, ha 
salido con fuerza y ha tocado 
vallentemente el tema vidrioso 
del petróleo, denunciando muchos 
nacionalismos demagógicos, pero 
el ámbito de opinión que abarca 
no es todavía dilatado, sobre to
do teniendo en cuenta la rapidez 
de los acontecimientos.

EL SINDICALISMO”COBRA 
NUEVA FUERZA

Al cabo de dos años el sindi
calismo argentino ha recobrado 
muchas de sus fuerzas dispersas 
y ocupa ya en la vida política 
del país un lugar clave.

Entre los arrestados de estes 
Últimos días figuran 150 slnúica- 
listas La amplitud de esta de 
tendón en ese sector revela la t^ 
nica general de la situación. An
tes ^e proclamar el estado de si
tió, el Presidente Aramburu tu
vo una serie de conferencias con 
sus ministros y los jefes milita
res. El objeto de estas conferen
cias era encontrar una s lüctóh 
adecuada a la creciente Intenjl 
dad de las huelgas y los de:orde
nes, pero se afirma que cuatro 
ministros—Alconada Aramburu, 
del Interior; Tristán Enrique 
Guevara, de Trabajo; Angel ca
brai, de Comunicaciones, y Angí’ 
Cabral, de Educación—se mani
festaron hostiles. Sólo la procla
mación de un estado de sitio ® 
treinta días y reducido a la 
vlncia y ciudad de Bv-«no3.AW» 
motivó un acuerdo parcial. 
a hablarse de su dimisión, aun
que fuera desmentida oficial
mente.

La tensión sindical e,? évidents 
y clara desdé la declaración as 
ilegalidad de determinadas huel
gas. Tensión que la detención a 
muchos de sus dirigentes, acusa
dos, según parece, de formar paj^ 
te de un amplio complot P^t-on f 
ta. perfila el fondo de una situa
ción de gran intranquilidad yecu 
soluciqnes ásperas.

Enrique RUIZ GARCIA
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CATOLICOS DE NOVENTA 
NACIONES REUNIDOS EN 
EL PALACIO PIO DE ROMA
Responsabilidad y formación de los seglares 

ante la crisis del hombre moderne
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ROMA. Cuatro y media de la 
tarde del día 5 de septiembre. 

Dos mil espectadores esperan en 
la plaza de San Pedro que un 
altavoz dé la orden de avanzar 
despacio, procesionalmtnte, entre 
cánticos de Júbilo -y de esperan
za, las pancartas bien alzadas, 
hacia la basílica de San Pedro. 
Durante dos días a Roma 'Tian 
ido llegando los trenes y 10« avio
nes cargados c;n viajeros de cin
co Continentes, de todas las ra
zas y de todas las lenguas; via
jeros de todo el mundo que acu
den a la Ciudad Eterna para ce
lebrar un Congreso, el segundo 
de su clase. Son 2.000 los que 
llegan. En Roma hay habitacio
nes para todos y todos llevan la 
misma consigna: sábado, cuatro 
y media de la tarde, en la plaza 
de San Pedro.

Va a dar comienzo el II Cen- 
greso Mundial del Apostolado de 

Seglares.
Da participac ón de los católi- 

ws de Asia, Africa y Oceania no 
es simplemente un acto de pre- 
^ncia. Estos delegado, han to- 
matto parta activa en la prepa- 
v trabajos 

il^™ados a ocupar un 
primer plano en el desarrollo de 
mdos los debates De esta f rma. 
desde ei día 5 de octubre al día 

^^® terminará el Congre
so Mundial del Apostolado de los 

®® podrá establecer un 
provechoso y fraterno dlál'go en- 
w® estos hombres y los detógadus 
tia ^^ naciones de vieja fe cris

El coche con bandera del Vati
cano procedente de Castelfandol- 
fo no s-3 ha hecho esperar. Llega 
a la hora en punto, a la hora fi
jada. En él los 2.000 congresistas 
descubren fácilmente la figura 
blanca y venerable del Santo Pa
dre. Pio XII, con su mano de
recha hacia fuera y en los labins 
una sonrisa de paz, va repartien
do bendiciones. Aplausos y vito-

Pío Xif ha llegado de Castel- 
gandolfo a las cuatro y media 
en punto de la tarde. A las cin
co hace su entrada triunfal en 
la basílica de San Pedro. Pasa 
bendiciendo a la multitud, que 
le aclama. Luego, desde su Silla 
Gestatoria, otra vez bendiciones a 
la derecha y a la izquierda pa
ra dirigirse al Trono. Habla en 
francés. El discurso es largo Es 
el discurso uno de los más im
portantes documentos pontificios 
de la época. Su Santidad leq. só
lo los primeros folios y los últi
mos. Al final cada congresista 
tendrá en su mano el texto ín
tegro de la alocución del Papa.

LOS SEGLARES EN LA 
CRISIS DEL MUNDO 

MODERNO
El día 4 de septiembre, en vís

peras de la celebración del mag
no Congreso el abogado Verone
se, un hombre alto, que frisa los 
cincuenta años, con el pelo un 
poco cano y la vez clara, secre
tario del Cemité Internacional de 
este II Congreso .Mundial del 
Apostolado de los Seglares, ha 

reunid?, a los periodistas de Ho
rna y a los corresponsales de to
do el mundo, que en Roma ha
cen su iníormmación, en una 
conferencia de Prensa. El aboga
do Veronese ha expuesto asi las 
características de esta concentra
ción católica:

—El Congreso Mundial para el 
Apostolado de 1?» Seglares es uña 
reunión universal sumamente 
cualificada. Los 2.000 congresistas 
proceden de más de 90 naciones. 
Se puede afirmar que están re
presentadas todas las tierras del 
globo, todas las razas, todas' las 
cultura^ y todas las clases socia
les. Estos delegados no han sido 
elegidos al azar, ya que pertene
cen a crgañiz  aciones católicas, 
en las que han adquirido una 
gran experiencia de apostolado y 
un profundo conocimiento de los 
problemas que el mundo de hoy 
está llamado a afrontar.

Estas han sido sus palabras*
«Los seglares en la crisis del 

mundo moderno: responsabilidad 
y formación.» Este eg el tema 
general. El tema ha sido elabo
rado con la colaboración de es
pecialistas del Comité Permanen
te de los Congresos Internaciona
les para el apostolado de los se
glares jr recibió ya, en marzo de 
1955, la aprobación de Su San
tidad. Sólo el enunciado nos ha
bla de la importancia y de la 
trascendencia de los debate.; y 
las reuniones que están teniendo 
lugar en Roma.

Lo,«. católicos militantes, los lí
deres de todas las Congregacio
nes católicas del mundo están 
dando una respuesta viva y efi
caz a las preguntas fundamenta
les de nuestra generación, procu
rando aliviar así las preocupa
ciones que pesan sobre los hom- 
bT»2s. tanto en el campo social 
como en el cívico y espiritual, 
que el temario qs largo y den.so. 
Puera de teda mezquina menta
lidad, los católicos quieren parti-
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cipar en la elaboración de las 
grandes estructuras nacionales e 
internacionales que se van cons
truyendo I nta 7 fatifosamente.

A Roma, una de las primeras 
Delegaciones en 11.gar ha sido la 
española. Llegaba a la plaza de 
San Pedro presidida por monse
ñor Vizcarra y por don Alfredo 
López, compuesa por treinta de
legados y treinta expertos en la 
materia de este vasto ternario 
que el II Congreso Mundial para 
el Apostolado de los Seglares es
tá desarrollando en la Ciudad 
Eterna.

ROMANIDAD DEL MILI
TANTE CATOLICO

El tema general del Congreso 
tiene tres partes fundamentales. 
En la primera se estudia la «mi
sión de la Iglesia», la «misión de 
los seglares» y «factores que si
túan la acción apostólica de los 
seglares en el seno de la Iglesia» 
La segunda parte comprende el 
estudio, en un amplio panorama, 
de «la situación del mundo actual 
y el esfuerzo apostólico de los se
glares». Esta segunda parte está 
siendo desarrollada en varias con
ferencias a cargo de dirigentes 
católicos de los cinco Continen
tes. Se quiere ver cuál es la situa
ción, la crisis del mundo actual 
en todas las partes de la tierra. 
Es tema básico. No se puede diag
nosticar la enfermedad, ni reme
diaría, si son conocidas sus cau
sas, sus orígenes. Frente a esa 
crisis, los católicos, los apóstoles 
seglares, tendrán una responsabi
lidad o un nuevo frente que ata
car, También este dilema es te
ma de estudio: conocer responsa
bilidades y tener una profunda 
formación para hacer frente a to
da posible crisis. La tercera par
te del ternario general es un es
tudio de la formación apostólica 
de los católicos que no visten 
sotana o estameña de monja. Y 
como cada país, cada nación o 
cada Continente tendrá sus peca- 
liares formas de apostolado, de 
aquí la necesidad de estudiar hoy 
en este Congreso cuáles son las 
distintas maneras de actuar, en 
su apostolado, el católico seglar. 
A es.as tres partes corresponde 
la articulación de los temas de 
estudio: «La misión de la Iglesia», 
«La situación actual del mundo 
en nuestro tiempo: dificultades y 
posibilidades de evangelización», 
«Los seglares en la Iglesia», «La 
vocación apostólica del seglar», 
«Las responsabilidades actuales 
de los seglares: en Africa, en 
Asla, en Oceanía, en el Oriente 
Medio, en la América latina, en 
los países anglosajones en Euro
pa occidental, en los países escan
dinavos, en la «Iglesia del Silen
cio».

Después de la audiencia pon i- 
ficia, los congresistas de trasla
daron al grandioso auditórium 
del Palaci: Pío, en el número 4 
de la calle de la Ccnclliazlone, En 
este auditórium se están celebran
do casi todas las reuniones. El 
abogado Vlttorino Veronese, quien 
además del cargo que ocupa en 
este Congreso es también presi
dente de la Unesco, pronunció el 
discurso de bienvenida. Y una 
gentileza para los españoles: el 
secretario del II Congreso Mun
dial para el Apostolado de los Se

glares, en la sesión de aperara, 
habla en español, en un español 
correctísimo cálido y expresivo.

Habla el doctor Luigi Gedda, 
presidente general de la Acción 
Católica Italiana. Habla sobre la 
romanidad del militante católico, 
sore la lucha contra el laicismo, 
contra el comunismo y sobre el 
«sensus Christi», que han de Ik- 
varse los congresistas de este ex
cepcional encuentro internacional. 
Por último, el cardenal Pizzardo, 
secretario del Santo Oficio, pro
nunció en Inglés un largo discur
so sobre lo que significa el mo
derno apostolado de los seglares. 
La primera sesión del Congreso 
ha estado presidida por el doctor 
Amichia, presidente de la Acción 
Católica de la Costa de Marfil, 
de Africa. En el palco presiden
cial, algunos de los dirigentes más 
representativos de los movimien
tos apostólicos de todas las na
ciones de los cinco Continentes. 
Don Alfredo López, presidente de 
la Junta técnica de la Acción Ca
tólica española, representa a Es
paña. Asisten también varios car
denales y un numeroso grupo de 
obispos, entre los que se distin
guen fácilmente el obispo de Cá
diz, el obispo de Huelva, de Se
gorbe y monseñor Zacarías de 
Vizcarra. El ministro de Asuntos 
Exteriores de Italia representa a 
su nación. El Gobierno español 
está representado en la figura del 
Embajador en la Santa Sede, se
ñor Gómez de Llano.

dUN CREPUSCULO DE IDO
LOS CAE SOBRE LA TIERRA>y
El Padre Santo había comen

zado su discurso recordando otras 
palabra» pronunciada» por El en 
cierta ocasión: «Si hay una fuer
za capaz en el mundo de dispo
ner los ánimos para una sincera 
reconciliación y para una frater
nal unión entre los pueblos, es 
evidentemente la Iglesia. Podéis 
estar orgullosos de ello. A vos
otros os toca contribuir con to
das vuestra» fuerzas.»

Uno de los primeros congresis» 
tas en intervenir es don Alfredo 
López. Habla en un lenguaje cla
ro y sencillo sobre el tema «Los 
seglares en la Iglesia». Su discur
so sería más tarde comentado y 
recogido en los principales rota
tivos italianos. Habla después, y 
sobre el mismo tema, el doctor 
J. Sheed, eminente escritor y pu
blicista inglés. El profesor Folliet, 
vicepresidente de las Semanas So
ciales de Francia, pone de relieve 
Que existen, síntomas muy signi
ficativos: «Un crepúsculo de íd..- 
los desciende sobre la tierra 
mientras se tinleblan los diversos 
mitos: mito de la ciencia reden
tora, del progreso, mitos del li
beralismo, del nacionalismo, pa
cifismo, socialismo, revolución, 
mito de las dictaduras y de las 
democracias vacías, mito de la 
fortuna. Estamos asistiendo a una 
desesperación generalizada, a tina 
crisis de civilización. Es la hora 
de la Iglesia.»

Las sesiones continúan. Los 
dos mil congresistas acuden sin 
merma, sin una falta en sus fi
las. El filósofo chino Wu pide a 
los católicos que lleven el mensa
je de Cristo al Oriente. En las pa
labras del filósofo chino, cristia
no y católico, hay una adverten
cia, como un ruego que habrá 
siempre de tenerse en cuenta:

«Es necesario presentar a Cristo 
no como un producto del Occi
dente, sino como una religión sin 
fronteras, sin límites, apta pira 
todos los hombres, para todas las 
razas, todas las civilizaciones y 
toda# las culturas.» Los temas se 
van sucediendo en los siguientes 
días. El senador belga, profesor 
de la Universidad ce Lovaina, 
Gerard Phillips ha hablado so
bre «La vocación apostólica en 
el seglar». Por la tribuna del 
auditorium del Palacio Pio si
guen desfilando las más eminen
tes personalidades del catolicis
mo universal. A esa tribuna ha 
subido el presidente de la Acción 
Católica de Uganda, señor Sema- 
Rula; el profesor Ruthanaswami, 
presidente del Comité Centrai in- 
did para el apostolado de los se
glares; don José Lazaga, cuaano, 
presidente de la Federación Mun 
dial de las Congregaciones Ma
rianas; el señor Wright, delega- ; 
do inglés. Han subido también > 
mujeres representativas de las or
ganizaciones católicas femeninas 
La primera mujer que ha habla
do es la Señora Mahoney, presi
denta de las Mujeres católicas 
de los Estados Unidos. Le sigue 
en la tribuna, en otro día de este 
Congreso, la señorita Marga 
Klompe, ministro de Asistencia 
Social de Holanda. Francia está 
representada en abundantes dele
gados. M. Dubois Dumée ha ha
blado sobre «La Iglesia del si
lencio». Monseñor Rodhain di
serta sobre «La vocación apostó
lica del seglar».

REVISION SISTEMATICA 
DEL CAMPO CATOLICO

En el programa de la cuarta 
jornada del Congreso Mundíai 
para el Apostolado de los Segu
res figura una sesión pública, la 
única de los nueve dias dedica
dos a las reuniones de esta gran
diosa Asamblea. La reunión em
pieza a las nueve de la noche y 
termina a las doce. Junto a ’los 
doce mil congresistas se sientan 
en el auditórium hombres y mu
jeres de Roma y peregrinos de 
todo el mundo. En esta sesión » 
ha dado cuenta al mundo de la 
respuesta que los católicos han 
dado a las grandes llamadas que 
Pío XII viene haciendo en nues
tro tiempo: «La llamada ponttii- 
da de la Iglesia por el Silencios 
y el mensaje del Papa «Por un 
mundo mejor». Sobre el primer 
tema habla en francés el señor 
Dubois, que expone, en una elu
da claridad, la tragedia terrine 
de la ílglesia del Silencio» y 
persecución que sufren nuestres 
hermanos al lado de allá del 
Ión de acero». Después sube a » 
tribuna el famoso Jesuíta 
Lombardi: «Yo creo verdaaem- 
mente que el mundo puede cam
biar. Es necesaria una revlsw 
sistemática del campo 
una unión más íntima de tod^ 
las organizaciones de apostolado»

El Congreso durará nueve día 
Roma, capital de la catollcw^ 
está viviendo jornadaa de un cv 
tolicismo viviente, activos 
tarde, será el mundó entero Quie 
se beneficie de la labor y de 
trabajos de este II 
Mundial para el Apostolado o 
los Seglares.

Emefito SALCEDO
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HOSPITAL
(Impresiones de una visita

- Por Manuel AZNAR
A L llegar aquí tenemos la sensación de haber es- 

calado una de las cimas de la Humanidad he
roica. Reim un grave silencio. Nuestros pasos 1» 
suenan con largo eco 8© diría que estamos solos. 
Los soldados que guarnecen el Hospital Olínico se 
esconden en sus parapetos o en sus refugios, y 
cuando nos ven cruzar se mueven ligeramente, con 
una tan lejana y vaga curiosidad, que parece casi 
desasida de la» cosas de «ste mundo. ¡Silencio in
descifrable t Sin embargo, el airecillo que viene de 
la Dehesa de la Villa nos va removiendo memo
rias: el alma empieza a escuchar resonancias pro
fundas; palabras de dolor, 'acentos de ira; im
precaciones, plegarias, clamores a España, rezos es. 
PManzados a la secreta visión de Dios. El Hospital 
Cmoo es para la guerra una avanzada inexpug
nable; para la Inmortalidad española, un paisaje 
sagrado, igual que el Alcázar de Toledo. Ni más ni 
inínos. Allí, lector, debemos ir cuando las batallas 
hayan terminado, a orar por la eterna beatitud de 
unas almas resplandecientes y a escuchar la calla
da voz de unos héroes maravillosos.

Hemos cruzado una especie de patio interior. Es. 
tainos entre los restos de aquellos quirófanos qus 
iban a ser el orgullo de la organlrndón quirúrgi
ca española. Adelán tamos por una galería! píspun-

^® balazos. Descubierta la cabeza, los ojos 
^^®Shmos ante una. lápida. Dice así la pie. dra blanca:

®.tquí quedan sepultados unos valisn es lígion*!- 
110« :

Sa^enito Francisco Fernández Martínez. 
vaho Juan Mazda Otero.
^abo' Florentino García Prada.

Magín Rodríguez Garcu. 
^gionarios: 
llamón Rey Bei.
®ar olomé Flórez Guerrero. 
Roberto Obrador Burguete 
Longinos Prada Serrada. 
Luciano Iglesias González.

Cl/N/CO 
a la Ciudad Universitaria}
José Rodríguez Lucas.
Manuel Rodríguez Rocha.
La 39 compañía de la 8.® Bandera o» recuerda y 

os admira
28 de octubre de 1937 

¡Viva la Legtónl ¡Viva España!»
Nos hemos quedado como clavados en el suelo. 

Mudos. Nos miramos un instante y rezamos. En la 
piedra blanoa hay una flecha que apunta hacia 
unos montones de escombros. Son el recuerdo de 
las minas. Como un alud de piedra, inerro y ce- 
mento, • gran parte del Hospital Clinico se vino 
abajo. Los legionarios mantuvieron impasibles sU 
guardia hasta la muerte. Cuando desaparecieron 
bajo montañas de ruinas, otros h-gionarios fueron 
a cubrir el parapeto. Dieron el brinco elástico de 
la Legión y se situaron encima de los' escombros 
que acababan de convertirse en sepulcro de sus 
compañeros. El enemigo no consiguió tomar ni un 
cascote del Hospital Clínico. Apenas salían los rojos 
de sus trincheras para iniciar el asalto tras la ex- 
plosión de la mina, ya estaban, las balas legiona
rias barriendo la tierra de 'enfrente. Así una vez, 
cinco, diez, veinte... ¿Cómo fué posible? Explíquelo 
España; y en su nombre, hable Franco, el Caudillo 
que sabe hasta el fln lo.s misterio,s de la Legión 
y la gloria de esLo.s hombres incomparables pura la 
guerra.

El sector del Hospital Clínico es más dramático 
que ningún otro. Está brtido por todas partes; pero 
también por todas reaccionan las tropas nacionales 
con al coraje, seguridad; e ímpetu, que a los nú
cleos rojoci no les queda otra solución que ha de 
guardarse bien en su refugio, en sus trincheras y 
en sus caminos cubiertos. Con todas las precau
ciones del caso me dispongo a curiosear hacia fl 
campo enemigo. Ni por mí, ni por estos hombres 
que así defienden a Españn, tengo derecho a co
meter la menor simpleza. Recuerdo que una vez, 
U'svsido de mi inexperiencia, me asomé a uno de 
los lugares más críticos del frente de Verdún. Ha
bían transcurrido dos o tres segundos cuando es
cuché la voz de un comandante: «Ocúltese, por. 
que, aun cuando nada le suceda, ha de pencar que 
usted se irá dentro de una hora y nosotros nos que
damos aquí». Esto,s hombres del Hospital Clínico
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se quedan igualmente aquí; el respeto a ellos y el 
pro^o insunto me imponen la máxima cautela.

Estoy contemplando las calles de Isaac Penal, de 
Cea Bermúdez, de Abascal; la salida hacia Alber
to Aguilera por la calle de Guzmán el Bruno; la 
plazoleta de la cárcel Modelo; el arranque de la 
calle de Argüllss... No se ve un alma. Esta parte 
de Madrid da una fuerce sensación de desierto. Las 
lineas de trinchera cruzan junto a más ojos, casi 
al alcance de la mano. También parecen muertas 
de abandono. Sin embargo, están erizadas, de íu- 
sUes y de ametralladoras. Desde ellas puede des- 
encadenarse. en cualquier momento, un lirotío fu
rioso. Las puertas y las ventanas de las casas de 
enfrente son aspilleras. En las cunetas de la calle 
contigua a este puesto de vigilancia desde el cual 
miro, una trincherllla dibuja quiebros caprichosos- 
De tiempo en tiempo suena el disparo de un cen- 
ünela. Es un «¡alerta cs á!» Hay que mostrar cons
tantemente que el ánimo coninúa en pie.

Me estoy acordando ahora mismo de cierua po
sición alemana que vi en la reglón de Loos (Fran- 
cia) el año 1917. Era entre dos puebiecíUos Llama
dos Vermellos y Le Philosophe. Al llegar la linea 
a su aivanzadiila. penetraba audaz, como una afi
lada fletíia, en el huerto de una casa. Aquel huer
to estaba prácticamente rodeado por los francesas. 
Las trincheras enemigas no distarían más de sus 
metro* entre si. No comprendíamos cómo los ale
manes conseguían defender el huertecillo. Allí es
tuvieron, sin embargo, durante cerca de año y me
dio. Con todo, el huerto de Le Philosophe era me
nos angustioso que este Hospital Clínico, porque 
la pequeña guarnición alemana no corría el ries
go de que grandes bloques de edificio se le. vinie- 
ran encima, tras monstruosas voladuras. Ademas, 
se podta retirar aquella avanzadilla sin el menor 
daño para el resto del frente. En cambio, aquí 
—y ésta es una de las más tremendas caracterís
ticas de la Ciudad Universitaria—, cada posición, 
por pequeño que sea, vive solidaria de las demás, 
y no hay dos palmos de tierra indiferentes a la 
organización total, dentro del recinto fortificado. 
Nuestros hombres lo saben: por eso hicieron un 
día ofrenda de sus vidas, sin reserva de ninguna 
clase, y por eso se baten desde entonces con tanto 
ímpeúi. Prenta n ellos, no hay victoria posible
«Felices los qœ han muerto por dos palmos de

[tierra..» 
cantó Carlos Peguy en su maravillosa «Elegía». El 
poeta murió también por su jardín y por el rin
cón de su casa. En, el Hospital Clínico, los dos pal. 
,nos de tierra no son una metáfora, no son una li
cencia poética. Se trata, en efecto, de no perder 
ni un palmo, ni una pulgada, ni un centímetro de 
suelo nacional. Esta consigna que los jefes dieron 

desde el primer momento y los combatientes de la 
Ciudad Universitaria .se repiten diariamente a si 
mismos, ha sido cumplida estrictaroente, rígida, 
mente a lo largo de cerca de dieciocho meses; y 
pueden los españoles tener la seguridad absoluta 
de que asi sucederá por los días de los dias, hasta 
que el Generalísimo dé la voz de marcha con rum
bo al mismo corazón de Madrid.

Del Hospital Clínico, apenas quedan en pie los 
esqueletos de dos o tres pabellones. Todo lo demás 
desapareció bajo el fuego del cañón o en el em
budo de una mina. Lo que fué orgulloso alarde ar. 
quitectónico, se ha convertido en una polvorienta 
montaña de cal, ladrillos rotos, pedruscos amonto
nados, hierros oemo sarmientos, pilastras en añi. 
eos, pisos doblados y cemento que parece rescoldo 
y ceniza. No de otra suerte quedan log lugares por 
donde ha. pasado la más atroz devastución. Contra 
los pobres lienzo,? de pared que sobreviven se en
furece de vez en cuando el mortero y se ejercita 
el cañón. Pisar los escombros del Clínico es cami
nar sobre suelo religioso. El enemigo hizo volar 
allí una mina, y otra, y otm, haista... ¡no sé cuán, 
tas ! Cada embudo, un sepulcro; y encima, siempre 
vivaz, la nueva línea cubierta por los soldados de 
E^aña. Hasta, que a los recién venidos al parapeto 
les llega la hora del sacrificio; entonces, caen tam
bién bajo otra capa do ruinas y sobre ellos apare, 
cen inmediatnmente nuevos fusiles vengadores, 
agudo el ojo y listo el ánimo. Esta e® la historia 
de dieciocho meses en los treinta metros de fren
te que estoy contemplando.

Sin que nadie lo ordene, me siento aquí inclina
do a hablar en voz baja. Después de abandonar 1'1 
avanzada del Hospital, estay abrumado por una 
clara sensación de la propia pequeñez.

¡Teniente coronel, comandante, capitanes, ofi
ciales y soldado,? del Hospital Clínico ! Guardo «n 
rta memoria y en mi corazón vuestros nombres, 
t^ día deberán salir a la luz de España, pi ra oue 
todos tengamos el honor de pronunciarlos ta alta 
voz y ds ensalzamos en vuestra gloria sin ejemplo.

He vuelto a cruær la pasarela, sobre el río Msnza- 
de haber asistido a lasmaravlllasde 

serenidad, de heroísmo y de grandera 
militar que el Hcspita'l Clínico represen n. En los 
caminos de la Casa de Campo, unos sertdados re. 

sanias y hojas para sus fogatíllas. Llu-ve 
sobre un paisaje de niebla. Camino de la retaguíir- 

cambiamos unas palabras de comen- 
' ^^ emoción de Ia Ciudad Universitaria! nos üíne sobrecogidos.

Casa de Campo, 5 de mayo de 1938.
(Publicado en «Heraldo de Aragón».)

ACOTACIONES DE DN OYENTE
(7 de oetnh^e de 1931)

Por W. FERNANDEZ FLOREZ
j A película es un poco complicada, y dudo de 
*- pt^er explicaría con claridad. Pero haré cuan-* 

to buenamente sea posible. Con decir lo que oí y 
lo que vi creo haber cump^do.

Ocho de la noche. El señor Alcalá Zamora aca
ba de exponer ante li Cámara su opinión acerca 
f/1 artículo 42, el «Bertha» de aquellos que se re
fieren a la propiedad. En el banco contiguo al 
azul, el señor Botella Asensi, de la Comisión, co
mienza a hablar y se lamenta de qur el presiden
te del Gobierno intervenga siempre para influir con 
su autoridad, antes de las votaciones, en el cri.erio 
de la Cámara. (Escándalo.) Los señores Xirau y 
Ois.rillo, qus pertenecen a la Comisión, niegan 
su asentimiento a estas palabras. Otros miembros 
lo otorgan a gritos. Botella y Castrillo dan inequí
vocas muesras de que, en aquel memento, más que 
la Constitución y que el artículo 42, les impor a 
boxear- unos minutos. los apuestas, a favor de 
Botella.

Se tranquilizan los ánimos. Votaciones. Cuatro
cientos estómagos salen del Congreso a las nueve

en todas las direcciones de la rosa de los vientos
para ingerir un gran montón dí manjares.

Doce de la noche. El presidente de la Comisión 
señor Jiménez Asúa, lee una noza -en la q«® * 
afirma que el señor Botella ha hablado en no^r« 
de todos sus cempañeros. Esta declaración p^^ 
ce instantániíiaimente dos efec os: proyectar W®" 
del banco azul al señor Alcalá Zamora, que va 
caer en un escaño progreststa, y encender a » 
niara en un alboroto

Muchos gritos, muchos campanillazos. Al fin ^^ 
bla Alcalá. Cumplido el debzr de afirmar u®® 
más que ha estado en la cárcel, el señer I»» 
dente del Gobierno dice que- todo el mundo 
que si hubiera querido aprovecharse de las cy^ 
cunstancias sería a estas horas Presidente 
República. Prefirió batallar en el salón de^ 
nes por el triunfo de la Censtitudón, a sabie^ 
dil desgaste que esto supone, y he aquí el P^ 
que se le da. Se le hiere con premeditación y 
alevosía. ¿Es qUe él no puede exponer su cn^r 
¿Es que se le niega el más element# il de los oj 
chog que treno cualquier diputado? ¡Pues se '»> ’ 
se acabó, y ahí queda eso! yj

EntoncRs trepida la primera' ovación, en la n 
no toman parte las izquierdas. Todos I*®^®i, 
«¡Tiens mucha razóri ! ¿Por qué no ha de opih5‘'
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El señor Besteiro interviene. Traquetea la se- 
punda y prolongada^ salva de aplausos. Pero ti s:-

Alcalá continúa entre los progresistas.
Va entonces don Indalecio Prieto y argumenta: 
-su señoría no me dejó murchar a mi y ahora 

yo, ¿ nombw de todos los Ministros, no dejo mar- 
chaT a su sdiorla.*

Retumba la tercera ovación, unánime.
Tod^^os diputados se ponen en pie para seguir 

aniaudiendo con ímpetu renovado.
Py nada. El s:ñor Alcalá Zamora dice que. „ no 

Qué porque esto lo entendimos muy mal. P ro. fin’ vi^ a dar a entender que él era dos; pero 
Sio^de «tos dos habla muerto, asesinado por Jimfr

Asúa y que, si la Cámara se empeñaba, 
volvería al brinco azul pero no el ^alà que aw 
Quedaba con vida sino el que acababa de- fallecer. 

Gritos: «¡No!» «iNo murió!» «¡Si!» «¡Imposi
ble..!» Señoras llorando en las frionas. 
radicales que se extienden hacia Jiménez de Asua. 
Voces airadas que le piden la dimisión. Corretón- 
sales que golpean por los pasillos para coinunica 
a sus periódicos que el Gobierno es á en cnsis. En bs^bajadas comienzan a cifrar de^chos. La 
Sod?n ciümina. Don Indalecio Pristo está rojo, y 
don Santiago Casares, pálido.

Los diputados reúnen sus fuerzas para a,plaudir 
otra vez. -

Entonces don Nice o se desprende del 
proeresista y pasa al banco azul, pero se sienta opueîto a la
años asistiendo a sesiones de Co^æs. ^® 
ignoro el significado que esto
r^te sé q’C en aquel infante la Cámara desea 
engullirse a Jiménez dé Asúa. . nrin

Y el señor Jiménez de Asúa que desg el^nn- 
cipio de es e ^’^’’^°y®^°’^ deporte favorito do en el asiento, ehtrfgado a ^ d^te ^^^ 
de subir las cijas liaste r-^i^^ ^^ ^^^d 
y bajarías después baste tepar j°& ^ ^ el prest-

dente le entrega con la misma kí 
le confiase un revólver. ,

Y Asúa vuelve a lew ‘‘IJ^jue^l^^ñor Botella 
ni escribió. El lopelito dice q pemisión fa- 
iptervino en el débite en y no aludecul ado anteriormente por la Costón y u ^^ ^^_ 
para nada a la apreciación I^^SSawe^^tíates. 
tablao a ProPj^f*»¿e Wa^^S^STSmc 
El señor Asúa deja entrever qw^^uia .^^,^^_ 
con esa apreciación de su compaña . «ren- S wmo él és el presidente de la Oomla^ «^ 
ta todas las responsabilidades!, dimi e anto la 
"ivJe^rSío. foro «a ^^ g; 
jando las cejas con velocidad que J 
tenores marcas.)

se suspende la sesión. conversación.«
Grandes! comentarios, henw de ^® , j^jji^jo, en 

en. las tribunas, en los P®^^’ ¿Por qué
el «buffe ». Entonces, ¿qué íi® llorado,
nos hemos apasionado, por ¿por quéaplaudido, griteo, gewdo y tei^cne^adov 6^r ^q ^^ 
hubo una ensis Æse ese excelen-
noble cautiverio? ¿Por o-, marchase
te señor, y por q^ deseában^ traspuso la puer. el Otro buen cab'.llero, que al totw^so p ^ 
ta con pasos decididos? es la unaa una congestión? Y sobre toda ¿por qué es la una 
y media de la madrugada? KWini?-

Psro ya vuelven los diputados. Lœ °^ Alca- 
tres se apr¿tujan en el ban^ a^. El s ^ 
lá aZmora no está en la años
sino exactamente en el medm. (Llevo _„e.
pr¿senciando sesiones de Cortes, pero 
do explicar qué oculto sentido ^®®®^’®:-*4 corno de Asúa ocupa su lugar habitual. Todo está 
hace dos horas.

Y el señor Besteiro ofrece a la Cámara y al pé« 
la razón de lo ocurrido. Se trabaja mucho..., 
s;slcnej> son muy prolongadas..., Naturaime^ n 
íncid:nte cualquiera, en circunstancias normales, 
f« juzgaría nimio ; ah-ra se hincha, agigantas ai v 
siena... Perqué—-hay que decirlo—los nervios de los 
señores diputados no funcionan bien... La tension 
es ten alte... ,

Respiramos. Menos mol: Sa trata únicamente de 
un pequeño ataque de histeria.

Pero, ¡qué susto. Señor, qué susto!

el equipo
úetP?^««* ****

ingenuidad 
darwinismo

35*01 •/□ 
18'00

cerebro

aversión al peluquero 10'09 ®/o 
idiomas 7'32 “Zo
incapacidad 
para mofar moscas 23'33 ®/e
complejo de abominable
hombre de las nieves 0'25 */e

' 100'00 ”/0

... q KV 46 Ae^tút iwncci ni

RINOMICINA super 2, de doble potencia, 
corto radicalmente los resfriados 
Nuevo fórmula!-.
Más enérgica y completomente inofensiva.
Recomendada a las personas 
delicadas del estómago. 
No causa pesadez de cabeza 
ni embota la sensibilidad.

Al PRIMER SINTOMA... U

Pág. 17.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



mill milllfll HE VEII EE
EsrEcnemo del iiiiiiiiio

ASI DEFINE EL HUMOR 
W. FERNANDEZ FIX)REZ

**Yo desdeño el chiste, el gra
cejo, que son los parientes más 
próximos de las cosquillas”

• Tj OMBRE! Es formiiable.Fer
ial nández Flórez es estupen

do. Tiei;e una gracia enorme. 
¡Mira que aquello de «Relato in
moral» !

—Oyp, ¿y lo de «Las siete co
lumnas»?

—Tiens una gracia enorme. De
be de ser un tío «bárbaro».

Y así. poco más o menos, sue
len h lvanarss los lugares comu- 
nes. Y con les humoristas pare
ce qu: la germinación es todavía 
mayor.

Para muchos, Wenceslao Fer
nández Flórez es un conjunto i¿e 
cosas que oyeron un día en el 
café; p¿ro hablar de «gracia», de 
«bárbaro», de «estupendo», de 
«maravilloso. Sueltan títulos y 
títulos. En su exuberante imagi
nación ven las páginas de un ma
nual de Literatura con los adjeti
vos eternos. Otras veces son el 
eco de un amigo «muy culto» que 
se para ante los escaparates de 
todas las librerías, y no pasa día 
s'n que su «cultura» aumente con 
seis o siete portadas más.

—Mire usted—y ahora quien 
habla es el propio don Wences
lao—, la popularidad: no me in
teresa. Es una caricatura de la 
gloria. A veces incluso es molesta 
y fastidiosa. Es ese «Pezz-Pozz- 
Fezz-Fozz)> caraotsrístico de xm 
murmullo que percibo a menudo 
mientras la gente me mira con el 
rabillo del ojo.

Pausa para el parpadeo con los 
ojillos finos, listos. Mira a una 
nissa donde se amontona un tur
bión de cartas y telegramas.

—Pero también puede que 
echase de menos todo esto—y pal
pa la correspordencia con frui
ción, con regusto—. Es posible 
que si de pronto dejase de ser po
pular, si nadie me conociese, si 
ya no contase, todo ello me trae
ría desazón, Comprendería que al
go había muerto.

Tratándose de Pemánde* Pl«y 
rez huelga la menor referencia 
al «curriculum vitae», «et operae». 
Centenares ds veces se ha divul
gado. Recientemente, con motivo 
de habérsele concedido el título 

de Periodi.ta de Honor, la Piensa 
de toda España ha lanzado doce
nas y docenas de «FEzz-Fozz-Pezz- 
Fozz». con los trabajos y los días 
del escritor. No queda el menor 
secreto, pese a que él. con humor, 
trata di cultivar alguno.

—Unos creen que he nacido en 
Cecebre, otros en El Ferrol y otros 
en La Coruña. ¡Que trabajen los 
futuros b'ógrafosi

Y d ja bailando la llama de la 
Ironía, juguetona, que no se sabe 
.si toma alimento en los ojos o 
en el perfil de gancho que va, 
cata que te cata, echándole aires 
de distraído. Dejémosle. pues. O’- 
vidémonos de sus ajetreos por la 
vida con sus más, infinitamente 
superiores a los menos. Preocupé- 
menos del hombre de siempre, del 
hombre actual, al que se consi
dera uno de los mayores humo
ristas de nuestro tiempo.

HAY SEÑORES QUE LLE
VAN BARBAS EN EL 

ESPIRITU
Cr.ío oue a lo largo de la coi» 

versación no ha cambiado una 
sola vez la postura de las pier
nas, cruzadas. Un zapato negro, 
brillante, siempre firme en el sue
lo. PíTo manos y ojos le dan mo
vimiento y expresión a las pala
bras.

—El humor no es a go química- 
mente puro. Me parece absurdo 
ese epíteto que se añaden algunos 
escritores o que otros le colocan 
enema: «Fulano de tal, escritor 
y humorista.» El humor no es 
más que una condición incorpora
ble a la literatura.’

Está sentado ante mí y charla 
y charla. Con esas ojeadas que a 
veces me echa con el olf ateo largo 
de Ja nariz, lo <' co que preten- 
de Æs hacerme ver el sentido co
mún. La lógica que existe en to
das las cosas y que nosotros tra
bucamos continuamente.

—En «El bosque animado» ro 
hay nada de humor. Lirismo, ter
nura, melancolía, sí qus existen. 
Por eso creo que el humor es al
go que puede lncorporar.se a lite
ratura.

Para Fernández Flórez el .ru
mor es una manera de ver el es
pectáculo del mundo : una posi- 
ciór filosófica ante la vida. Cr;t 
flrmemente que es más eficaz y 
constructiva la labor dei humoris
ta que la del hombre sesudo y 
pisado que aboca razones y más 
razones: «La burla corrije mejor 
que el insulto o la indignación.»

El ejemplo es muy claro—aña
de—. Nadie recuerda los csatena- 
res de editoriales, artículos de 
fondo y comentarios que cubrían 
páginas y más págiras de los cía- 
ríos para criticar a la situaeló?, 
política anterior a 1936. Sin em
bargo, mis «Acotaciones de un 
oyente» están ahí, y todo el mun
do recuerda el carácter sainetes
co de aquellas Cortes y se !os re
presenta como algo irrisorio. Es 
que el humor es como la bande
rilla en los toros con respecto a 
la pica,

—¿Y qué es el humorista?
—arr .raimeite un desconten

to, un hombre que desearía hacer 
mejor «aquello» la sociedad. Pe
ro no se coloca del lado de fue
ra: nunca d.ce «sois malos», sino 
«3omo.s malos». No es un amal
gamo. Está poseído 'de un descon
tento provechoso, del cual pue
den manar las poslblis modifica
ciones del carácter humano. Ei 
un hombre de una senslbílidai 
más exquisita.

Le he preguntado cómo se diíi- 
niría, y ía pregunta no le cae. 
Ha puesto una cara anodina, 
aséptica, poto a poco parece qu 
el rostro, después de una que 
otra palabra suelta, comienza a 
cobrar vivacidad^

—Yo. como todo- los hombres, 
tengo una gran complejidad. En 
uras actividades m¿ veo de una 
forma y en otras aparezco distin
to totalmente. El hombre es un 
haz de personalidades. Todos so
mos un atadijo de seres.

Y diciendo esto ha escarbado 
con las yemas de los dedos en la 
frente. La momentánea frialdad 
ha pasado. Una vez que otra se 
frota las manos y acaricia un 
grano de amatista.

—¿Qué es lo opuesto al humo
rismo?

Se echa a’go hacia atrás y en
foca ei perfil al techo.

—Por ejemplo, podría séf u® 
barbudo. Hay señores que llevan 
barbas ¿n el espíritu. Y el bar
budo eepirltual, el hombre que no 
encuentra explicación a las cosas 
humaras, el hombre solemne, 
trem;ndo. grave, es lo contrario 
al humorismo y al humorista.

nos INSTANCIAS PAT-Í 
LA REENCARNACION

Don Wenceslao es así de serio.
—^Respecto a eso que me pre

gunta de si comenzaría una nue
va vida, le diré que, para caso 
de reencarnación, tengo echadas 
■dos instancias: ura para venir al 
mundo como una mujer extraordi- 
nariamente guapa, .estupenda; la 
otra, para aparecer como «hom
bre de negocios», «negociante». 
Claro que e-te últ’mo puesto, tan 
sollicitatio y considerado en núes 
tra época, sería difícil de corse- 
gulr, porque todas las plazas es
tán ya ocupadas.

—¿Oon qué tipos de pensionas 
seria u-ied más despiadado?

La ri spuesta ha sido imsianU-
EL ESPAÑOL.—Pág. 18
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Para Femándra Flórez 11 Humor rs una ’'¿.^ PSMÜiírtiva'w'iüíír’iírt lio»,«ri«l»
filosófica ante la villa, tree lirmiuncn r uur es m^^»" ’¿«Xne.: -La burla corriec mejor.

la drl l.on.l,rc sesudo y luisado «'^^/írto«lÍÍ.«tó«^^________

iit .ú ■

nea. como si se hubiese pulsado 
un resorte.

—Con el hombre injusto. La 
injusticia es la peor acción que se 
puede cometer. Con ella todo cae. 
En la justicia está basada la ca
pacidad ide convivencia de los s^ 
res humanos. No tolero la falta 
de justicia. Es lo más duro y te
rrible. Muchas veces, cuando me 
cuentan alguna cosa desagrada
ble de este tipo, no aguanto^ más 
y tengo que decir: «No siga, no 
siga usted, me hace daño.»

Echa que te echa, las ideas sur
gen claras, correctas, iguales^ ai 
tono gris oscuro con que se viste 
el humorista. La camisa blanca, el 
nudo de la corbata fino y apreta
do. Como hombre sin barbas en
Pan, 19.--EL ESPAKOi.

el espíritu, como tampoco Ias o
ne en el rostro, es comprensible 
con las debUidades humanas

—Hay ciertas cosas con las que 
soy muy co.ndescendiente cuando 
Sien juego la 
bio, algunas otras debilidades, œ 
mo el Afumar -y eso que yo ^y 
fumador—, no me las explico. 
Camprendo al bebedor, Po;^"8^ 
bebida le lleva a otro mundo,^ que 
él ve más suave, e 
KÆ SeMeÆ pero 
‘'ZrcS-eÍsLoffv^tos^ 

à.*?!».» Sr-ss 

rÍSudíblSente,^y humana.

El hombre es el hombre, y hay 
piedras en las que tropieza cente
nares de veces, pero que no le im
piden ni le taran en su ruta.

LA GRACIA Y EL HUMOR
Se habla del «esprit» francés y 

del «humour» británico.
—Lo típico del español es, la 

«gracia», algo así como el ins, con 
diversidad de tonos. Yo desde 
el chiste, el gracejo, que son los 
parientes más próximos de las 
cosquillas. Porque ya sabe ust^. 
lehacen cosquillas a uno y se ríe 
mucho. Luego le pregunta la cau
sa de la risa, o si de todo aqueUo 
ha quedado algo, y dice qiw no. 
Ha sido un acto fisiológico. Y con
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el chiste pasa igual; hace un efec
to rápido, pero se evapora y nada 
queda. Esa gracia fácil es lo 
nuestro.

Wenceslao P e r n á n d ez Flórez 
considera al «Quijote» como la 
obra de humor más gigantesca del 
mundo. No obstante, cree firme- 
mente que el humor no es típica
mente español, sino celta. Por eso, 
los humoristas que han marcado 
la pauta en España, suelen ser 
gallegos: Luis Taboada —aun 
siendo de menor categoría—. Ju
lio Camba, Castelao, el propio 
Fernández Flórez. Y hace alusión 
a los numerosos aspectos en que 
el pueblo gallego d.eja traslucir 
esa característica céltica. Todo 
ello no impide que donde se dé 
con más profusión el humor sea 
en escritores de Francia y, par
ticularmente, en Inglaterra, don
de el «Mr. Pickwick» es una obra 
maestra. Luego, hemos saltado a 
otro tema.

—¿Cómo ve al hombre con res
pecto a la mujer?

—'El hombre es un ser, referido 
a la mujer, inferior a ella. Nos
otros estamos aquí para serviría. 
Todo lo que ha hecho el hombre 
es para ella; si se ha aprendido a 
curtir el visón, ha sido para que 
la mujer pudiese lucir unos abri
gos maravillosos; si se ha inven
tado el ascensor, no ha sido más 
que para evitar fatigas a la mu
jer. Nada queda fuera de su ser
vicio. Píjese que, incluso. la Natu
raleza las protege; la mujer, cuan
do va a ser madre, es respetada 
por una serie de trastornos y en
fermedades que no la afectan. 
Pero ya puede estar usted termi
nando de escribir una obra como 
el «Quijote», que si le viene un 
mal aire, se va al otro mundo sin 
el menor escrúpulo.

La materia de esta pregunta es 
como un paseó militar para don 
Wenceslao.

—Sobre este tema preparo un 
libro, y en Barcelona he pronun
ciado una conferencia acerca del 
asunto.

Difícil resulta penetrar en la 
intima personalidad del escritor. 
A veces una pregunta juguetona 
puede dar la clave, aunque el éxi 
to depende de muchas contingen
cias.

—Si en un naufragio le fuese 
dada la oportunidad de salvar a 
una sola de estas cuatro perso
nas; Sofía Loren, la princesa 
Margarita del Tirol—que dicen ha 
sido una mujer monstruosamente 
fea—, Einstein, o un José Pérez 
cualquiera, ¿por quién se d eidi 
ría?

—Si los conocía de antemano, 
me dirigiría a ellos y les pregun
taría cuál era el mejor nadador 
de todos ellos para agarrarm? a 
él y no abandonar la presa. Di 
cen que el nadar no se o'vida, 
pero yo lo he olvidado.

UNA MUTER UN POE7A
Y UN FILOSOFO

—¿Tiene predilección p'r algún 
hecho pa''ado por a’gún aconte
cimiento histó’-ico qué le hubiese 
gustado presenciar.

—Hay uno que me subyuga 
grandemen'^e: la entrada en el 
Arca de Noé. Auéllo debía de 
producir una sensación de alivio 
maravillosa: algo asi como hallar 
im refugio seguro en la zona r - 
ja. Luego, la partida y la llega
da de la paloma, cen la ansiedad

ser más que las Gracias y menos 
que las Musas.

A su parecer, lo más difícil se
ría hallar los adecuados elemen
tos femeninos Ei menú no pre
sentaría dificultades.

—Tal vez no haya visto algún 
Museo europeo en mis correrías 
de Norte a Sur y Este a Geste 
del Continente, pero c:clna típi
ca no he dejado de conocer una 
sola. Alguna vez me tengo tras
ladado a Burdeos sólo por comer 
en un magnífico restaurante de 
allí. La buena cocina en un país 
es síntoma de grandeza. Francia 
ha Sido grande y c:ntinúa te
niendo la mejor cocina del mun
do, y aunque sufre leveses, .su 
presencia espiritual permanece, e 
igual ocurre con España, la se
gunda cocina después de Francia 
Por el contrario, Inglaterra se 
diluye porque la tiene detestable.

—¿Qué caracteriza a la espa
ñola?

— Los guisos, excelentes. La 
francesa es más exquisita, la 
gente habla mal de nuestra co
cina por el aceite, pero es inf - 
nitamente peor la margarina con 
que se c cina por ahí. Un buen 
aceite es inmejorable. Aquí tene
mos unas cocinas regionales mag
níficas: la vasca, la gallega; tal 
vez sean algo pesadas, pero son 
muy sabrosas. Y por otros mu
chos lugares de España hay pla
tos aislados excelentes.

—¿Y de vinos?
—No soy bebedor, pero me In

clino por Iob franceses. Están 
hechos con más picardía. Poseen 
un «conpag?» que nosotros no 
igualamos.

uno de los socios más antiguos 
de Peñalara es Wenceslá"? Fer
nández Flórez. Sus entradas en 
el campo del deporte son archi
conocidas.

—Mi deporte faverPo ha sido 
la esgrima: es de una elegancia 
extraordinaria. Pero el único re
cord que tengo es en otro deporte. 
¿Sabe usted? Tengo un record 
dep:rtivo qee todavía está íi.i

de la espera, tema que ser algo 
muy interesante.

—¿Existen, por el contrario, 
momentos de su vida que no qui
siera haber conocido? '

Lo que he podido ver en Ma
drid durante nuestra rey:lución. 
Aquello fué descubrir la maldad 
humana, una verdadera revela
ción. Si vuelve a ocurrir algo se
mejante desearía que tardase por 
lo menos esos cien años más que 
he pedido de prórroga, y todavía 
tengo que vivir.

Es sabido que don Wenceslao 
es un buen paladeador, un gran 
gastrónomo y, naturalmente, un 
amigo de la c;nversación, dej ar
te de conversar, tal vez fumando 
Jentamente un buen habano.

—Dígams tres personas con las 
que a usted le agradase partici
par en una buena comida segui
da de una interesante conversa
ción mezclada con el aroma de 
un buen habano.

—Un puro, jamás. El único que 
fumé fué el día en que me exa
miné de ingreso, y me sentó co
mo un tiro. Pero, aparte eso, 
creo que se podría hacer una bo
nita mesa con una mujer inteli
gente y guapa, un poeta y un fi- 
lósofc. No sé qué gastrónemo de
cía que los comensales deben de

batir. Es de esquí, el de caídas 
en diez metros. Me ponía los es
quís y nadie se caía en tan cor
to espacio de terreno tantas veces como yo.

Ahora le envuelve-----  una aran preocupación por el tiempo l- 
arrebatan sus días y sus horas 
que ya no puede recupera?

L„ meten a uno la mano en 
su tiempo—y balancea la m*n 
como un pres idigitador—/ le n - 

puñado que nunca po.ra 
recobrar. Yo soy un hombre le- 

™® quedo en casa todo u 
día leyendo. Claro que tamb é' 
me agrada la vida de relado.i 
Conversar, aunque son muy no- 

7®® ocasiones en que todavía 
puede hacerse tal cosa. Por lo 
demás, voy mucho al cine y muy 
poco al teatro. Cuando estev en 
mi casa de Cecebre suelo 
unos paseos muy largos, y apro
vecho aquella tranquilidad de las 
vacactes para leer. Leo much:. 
Decía Dickens que por cada hora 
de escribir debe leerse durante 
cinco.

—¿A qué horas suele trabajar?
—Trabajo mucho. Antes tenía 

horas fijas: la noche, para nove
las, y la larde, para los artículos. 
Pero durante mi estancia en el 
Madrid de 1936 tuve que acor- 
tumbrarme a apagar la luz tem
prano y desde entonces apenas 
trabaje de noche. Aquí, en es a 
habitación soleada, suelo 
los artículos, y la novela 
en el despacho que hay 
de la entrada.

escribir 
dentro, 
al lado

¿Tiene algún libro en 
to, además del que antes 
dicó?

proyec- 
me in

~^í, otra novela que espero e,'.- 
cribir algún día. Una novela co
rriente.

—Como periodista, ¿qué tarea 
le gusta más?

—yLcs artículos en que quiero 
decir algo, en que revisto la te
sis de una cierta apariencia. Y 
de lo pasado me divertían m - 
Cho las «Acotaciones de un cy - 
te». Aquello era estupendo, to
que uno siempre tenía tres o cua
tro cosas para escribir el articu
lo, pues las Cortes daban tema' 
s-ebrados. También lo he pasad 
muy bien con los toros y en 
fútbol.

Su vida periodística ha sido 
Isrga y la ccnoce experimental
mente con todOc sus recovecos

—'Es interesante el reriodis ic 
y paga en el acto. Una repu
tación de periodistas se puede ha
cer rápidamente, hace un nc - 
bre muy pronto. Esto redue
les Jóvenes, pero el periedis 
también aprieta mucho y ex'g^ 
un continuo sacrificio de muchas 
cosas. .

No sé cuántas veces habré ms- 
tido mi mano en el cajonclto del 
tiempo de Fernández Flórez. Abe
to. ya e;’á hrcho. Ya me he lle
vado una», cuantas presas patii 
siempre. Otro día, tal vez en esos 
cien años de prórroga, o cuando 
don Wenceslao reencarne en m-' 
jer guapa u «hembre de negO' 
dos», le cojamos de nuevo esa 
calderilla cantarína, agradable y 
sabia de su tiempo.

Luis LOSADA
EL ESPAÑOL.—Pág. 20
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Concurso 
PROFIDÉM 
DE LA CAMPAÑA PROFIDÉN 

DE HIGIENE DENTAL

i 4;

SOLICITE LAS BASES 
A SU 

PROVEEDOR 
DE DENTIFRICOS

Ï\®

pesetas en premios

80 Rodiogramolos
80 Móquinos eléctricos do ofeitor

80 Planchos PHILIPS

Septiembre 1957 - Mayo 1958 
ocho sorteos de regalos 

(uno mensual)

3.350.000

80 Motos VESPA .

80 Aspiradores
TORNADO

120 Máquinas 
fotográficos

KODAK

400 Gofos de sol INDO
40 Bicidetos B-H

MILES DE EQUIPOS DE HIGIENE DENTAL;
Muñecos LILI

80 Reloies 80 Estilográficas
COPPEL MONTBLANC

|Y
[LABORATORIOS PROFIDÉN, S- A. • INVESTIGACIONES Y

ODONTOLÓGICAS » Aportado 705IJ4AP^
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Sea cual fuere su profesión, 
no puede usted prescindir de
una ENCICLOPEDIA...

OZ2CHO

15 x 22 cms. 
encuadernados en tela verde 

y rótulos en oro

SO Ptas. mensuales
Este DICCIONARIO ENCICLOPEDICO SOPENA 

encierra tal acopio de datos y noticias, que en nada 
tiene que envidiat o una enciclopedia voluminosa, 
y aventaja a ésta en un ahorro de espacio y en uno 
gran facilidad de adquisición.

Verdadera ENCICLOPEDIA, único en su gé
nero, que merced a la depurada selección, a la 
finura del papel y al tipo de letra, se ha logrodo 
resumir en él toda lo cultura de nuestro tiempo.

•••le brindamos Ja más 
útil con las últimas 
innovaciones y 
descubrimientos en 
Ciencias, Arte, Historia, 
etc., etc.

DICCIONARIO 
ENCICLOPÉDICO 

ILUSTRADO 
SOPENA

Nueva 
Edición

tPITORIAL AMMTIA. S. A. > Prov.nza, 9S

Sírvanso remitirme lo que señalo con una X:
O 1 Diccionario En 'opédico Ilustrado, 3 volúmenes (contra reembolso) 

0 Folleto gratis y < talles adquisición a plazos.

Nombre ..................................................... ................................................................................

l«fl)RH,lCIÓN AMPHA, MODEKKA Y HOtDIEAA
Tai Contado: En telo, 700 ptos.; en medio piel, 900 ptos.

PRECIO: \ A Plazos: En tela, 750 ptos. (50 ptos. mes);
A en medio piel, 990 ptos. (66 ptos. mes).

Profesión Domicilio

Localidad Provincia

EL ESPAÑOL. 12-10-57

EDITORIAL AMALTEA. S. A.
Concesionaria de la venia a plaxos de 

¡EDITORIAL HAMON SOPENA, S. A. Prov»nza. 95 - BARCELONA
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UN ARMA EFICAZ Y 
DECISIVA: LAS IM

PORTACIONES
todas las eccnomías, lasEn

a ABAsaciwm, amado
ut troya iFictz 
y totyitutao Ptat 
El AMI DE Cts«

HA MEJORADO 
El MENU DE 
lOS ESPAÑOLES

Y ODOS los dias la mujer, el 
ama de casa, tiene que librar 

una batalla: esta batalla es la 
del abastecimiento diario de su 
hogar: la cernerá, como general
mente se dice.

La compra para una casa pre
senta una historia que, de tan 
conocida, las mujeres no hace 
falta que la lean; pero los hom
bres.

Tres capítulos hay en ella, tres 
capítulos por igual de importan
tes y que contribuyen, en defini
tiva, al resultado final: mercado, 
productos y precios. La situación 
de les mismos es la que, en dt- 
finítiva, forma la composición de 
la comida de cada día y la que 
hace que, salvo el buen gusto y 
ar'e del ama de casa, se com2, 
me'or o peor en una familia.

El problema más general de 
todos 1or problemas economices 
es, pues, el abastecimiento de los 
artículos de consumo y de uso, 
que gravan muy especialmente 
los presupuestos familiares, sin 
distinción de clases ni personas.

El problema se hace verdadera
mente problema cuando los pre
cios empiezan por no ser estables 
y adquieren un alza que sobre
pasa dichos presupuestos familia
res. Entonces las naciones se en
frentan con dOq cuestiones ente
ramente distintas, aunque en «el 
fondo traten el mismo aspect:. 
Ante el desajuste en los precios 
hay que pensar en una faceta 
tratable a corto plazo, o, si el 
problema es más complejo, en un 
reajuste total de la estructura 
económica dsl país. No es el se
gundo el caso de España.

Dentro del primer aspecto, el 
alza de precios está en función 
de la oferta y la demanda de l- s 
artículos; en una palabra, de la 
mayor o menor cuantía de sus 
existencias. Una helada o bna 
sequía, un atasco en los medies 
de transporte o simplemente una 
maquinación o acaparamiento 
forzada por intereses comerciales 
son motivo, ni más ni men.s, de 
un alza de precios. En ello están, 
pues, las causas inmediatas de. 

los particulares problemas de las 
amas de casa cuando van a la 
compra. Afortunadamente, para 
España ha desaparecido la caren
cia endémica, por hechos anor
males, de los artículos de consu
mo. El fantasma de las tasas y 
de los racionamientos no está, 
por tanto, en el primer plano. 
Antes al contrario, para remediar 
estas pequeña- sorpresas cotidia
nas el Gobierno poeee una seri: 
de factores técnicos a su alcan
ce que, obrando de mediis co
rrectores y estimulantes, nivelan 
10c precios y corrigen les excesos 

importaciones han constituido 
siempre un arma eñeaz contra 
no sólo las escaseces, sino las a - 
zas ñeticiar de precios. Es evi
dente que mientras las comunica
ciones del mundo no estén cor
tadas con España, a España pue-
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de llegar la suma de artículos 
que se Juague oportuna, siempre 
quç haya medios económicos pa* 
ra compraría. Que haya medios 
económicos para ello es también 
oosa asegurada, ya que en estos 
casos pueden esperar otros ar
tículos de necesidad superflua o 
menos urgente en fayor de aque
llos de primera necesidad, a los 
cuales no pueden esperar los 
hombres, como son los alimentos, 

lists es, ni más ni menos, la 
primera parte de la batalla con
tra los precios que el Ministerio 
de Comercio español está des
arrollando. En rfecto, en estos 
últimos meses pasados la produc
ción española de azúcar ha sido 
ligeramente deficitaria en rela
ción con la de igual período de 
tiempo del año pasado. A la vis
ta de ello el Ministerio de Co
mercio dispuso las importaciones 
necesarias con el fin de soldar 
los baches que se produjeran en 
el enlace de ambas cosechas, y 
que de esta manera no se notase 
desajuste alguno ni en la existen 
cia ni en el precio.

«ni embargo, ha habido quien: 
tal vez por ignorancia, tal vez 
por conveniencia, lanzó la espe
cie de un próximo agotamiento 
de las existencias de azúcar. Se 
produjo entonces el acaparamien
to no sólo por parte de indus 
triales azucareros, sino incluso 
por las amas de casa, que em
pezaron a hacer sus pequeño.*- 
«stocks» particulares.'

El Ministerio de Comercio en
tonces importó mayor cantidid 
de azúcar, con lo que se creó una 
absoluta saturación de las nec- 
sidades, hasta ei punto de que si- 
pudo fijar el precio del azuca 
para el futuro diez céntimos más 
barate en kilogramo. De ota 
manera se había conseguido un

'^^-Í^^lvo: de un lado no 
sólO evitar la escasez, sino reba
jar el precio del artículo, con el 
consiguiente beneficio para las 
amas de casa: de otro, castigar 
con esa pérdida de dinero a las 

acaparadores que se habían de
dicado a ocultar las existencias 
de azúcar con la intención y el 
propósito de venderías mucho 
más caras en el futuro,

EL PAPEL DE LA ES- 
PERA EN COMPRAS NO 

URGENTES
Hay una conocida sentencia, 

que unos localizan como árabe y 
otros como china, que dice: 
«Siéntate en la puerta de tu ca
sa y verás pasar el cadáver de 
tu enemigo.» Esto mismo se pue
den aplicar los consumidores en lo 
que respecta a algunos artículos 
en los cuales su uso o consumo 
no es tan inmediato.

Por ejemplo, para aquel que no 
esté totalmente desnude, y este 
caso entra en el calificativo no 
de raro, sino rarísimo, el hacerse 
un traje que tiene en proyecto o 
el comprarse un abrigo para la 
próxima temporada invernal, lo

El consumo de legumbres ha deacendido on los españoles

mismo da verificar el propósito 
ahora que dentro de quinos días 
e incluse dentro de un mes.

Ha habido quien se ha dedica
do, como empeño digno de me
jor causa, a propalar que loç te
jidos, lana o algodón, van a ex
perimentar un alza grande en lo 
venidero. He aquí la realidad, 
En camino están las necesarias 
importaciones de materias primas 
que, debidamente transformadas, 
serán incorporadas al mercado a 
unos precios más bajos, ya que 
a mayor abundamiento de ellas, 
forzosamente han de venderse 
las -mercaderías más baratas, con 
lo que podrá ocurrir que no sólo 
los comerciantes tendrán que 
vender sus existencias antiguas 
a los mismos precios de ante?, 
que eran los Justos, sino que si 
no quieren perder mucho se ve
rán en la necesidad de vender
ías a los precios que la nueva 
concurrencia de mercancías a la 
venta pública determine.
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En arroz Sc ha ahorrado una considerable cantidad de toneladas, ya que <’| menu de las mesas 
españolas ha tomado otras trayectorias en cuanto a composición y calidad

He aquí, pues, como el papel 
da la espera en artículos de no 
urgente consumo va. ni más ni 
menos, que en beneficio del pro
pio consumidor, sobre todo, en 
aquellos casos en que ha habido 
una abusiva elevación d? precio. 
Esperar a veces es vencer.

AHORA SE COME MEJOR

Junto a estas favorables pers
pectivas en el mecanismo de los 
precios, cabe contemplar ahora 
con satisfacción la elevación del 
consumo de, precisamente, aque- 
Uts artículos que indican cómo, 
efectivamente, la elevación del 
nivsl de vida en todas las pro
vincias españolas es cada día 
una auténtica realidad.

Carne, pescado, huevos, aceite 
y azúcar han aumentado sus c - 
iras generales de consumo. Así, 
mientra^ que en 1955 se consu
mieron 430.000 toneladas de car
ne, en el año pasado se ascendió 
a 520.000; en pescado se ha pa
sado de lag 570.000 toneladas a 

®20.000; en huevos, de 2.900 
millones de unidades se ha lle
gado a los 3.300 millones; en 
aceite se ha pasado de las 400.000 
toneladas a las 500.000; en azú-

*^® ‘350.000 toneladas a las 
420.000, y en algodón, de 400.000 
balas a 500.000. Este ritmo de cre
cimiento en el consumo, es de
cir, de elevación del nivel de vi
da, no la tiene hoy ningún país 
de Europa.

Para mayor demostración de 
las cifras pueden compararse lo.s 
aumentos de consumo por habi
tante, que indican más palpable
mente el avance o retroceso. En 
carne, cada español ha pasado, 
de consumir 14,8 kilogramos al 
8^0, a 17,7; en pescado, de 19.3 
Kilos, a 21; en hueVos, de cien 
unidades, a 112 al año; en acei
te de 11,5 litros, a 14, y en azú
car, de 12 a 14,3 kilogramos por 
persona.

Esto, que evidentemente no 

puede producir más que satisfac
ción y, aún más, deseo de supe
ración para todos los que lo le
yeren, crea forzosamente, en vir
tud de la simple ley de la ofer
ta y la demanda, amenazas de 
variaciones, amenazas que el Mi
nisterio de Comercio conjura si 
se produjesen, con las importa
ciones oportunas, cuyos efectos, 
cual fórmula mágica, son rápi
dos y contundentes.

MENOS ARROZ, PATA
TAS Y LEGUMBRES

La elevación de vida, que las 
cifras anteriores nos denuncian, 
es total, ya que, junto ? ellas, 
han disminuido las cifras de con
sumo de artículos generalizados 
en España. Tal ha ocurrido, por 
ejemplo', con las patatas, el arroz, 
las alubias, los garbanzos y las 
lentejas.

En arrez, en el período de un 

I,a carne es otro de los artículos cuyo consumo ha aumentado 
considcrablementc

año, se ha pa.sado de las 200.000 
toneladas de consumo a las 
160,000; en legumbres, de 240.000 
toneladas, a 200.000, y en pata
tas, de 4.000.000 a 3.750.000. to
neladas.

Junto a esta disminución to
tal aparece también la disminu
ción de las cifras de consumo por 
habitante, lo que quiere decir, 
unidas á las anteriores, que los 
españoles se han pasado de los 
garbanzos a la carne, de las alu
bias al pescado y de las lente
jas a lós huevos, aunque, en el 
terreno de las legumbres, el ca
da vez más extendido uso de las 
ollas de presión, que permiten 
cocinar un cocido o una fabada 
en pocos minutos, haya hecho 
que este año se hayan consumi
do más legumbres en relación 
con igual período de tiempo del 
.«iño anterior.

Pág. 25.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



Por lo que respecta a la carne 
casi todas las provincias españo
las han podido catalogar y com
probar la excelente calidad de las 
carnes refrigeradas venidas del 
otro lado de los mares, cuyos 
precios son bastante más bajos 
que la propia carne de produc
ción nacional.

Eín el azúcar ya se han visto 
los resultados obtenidos, y poj lo 
que respecta al aceite está per
fectamente planteada, y no sólo 
no se producirán escaseces de 
clase alguna, sino que los precios 
no sufrirán, en perjuicio del pú
blico. desajuste alguno.

EN LA DISTRIBUCION 
ESTA TAMBIEN EL 

EXITO
Un último aspecto técnico en 

esta batalla de los abastecimien
tos está eh vía de buen camino. 
Se trata de la distribución de 
los productos.

En el complejo problema de la 
distribución técnica de los pro
ductos un organismo trabaja y 
triunfa con la máxima eficacia 
en colaboración con el Ministe
rio: la Comisaría de Abasteci
mientos y Transportes.

Todo el problema de las cáma
ras frigoríficas, con su enorme 
utilidad para la regulación del 
abastecimiento por medio de la 
reserva: la utilización de las po
sibilidades que la actividad coope
rativista ofrece y en la cual ya 
van entrando muchos grupos de 
españoles; la política de piensos, 
por ejemplo, que regularizará to
do el abastecimiento en carnes y 
huevos a largo plazo; la ordena
ción del estatuto jurídico de los 
comerciantes mayoristas y mino
ristas de los mercados de abas
tos, cuestión de la que se ocupó 
la última Comisión Delegada de 
Asuntos Económicos, son capítu
los ni más ni menos de la buena 
distribución de los productos a 
los mercados. Capitules en total 
y segura marcha para el mejor 
resultado.

NO HAY PELIGRO PARA 
EL FUTURO

A la vista de la anterior situa
ción, el futuro está perfectanien- 
te controlado. No sólo ya están 
en camino, desde varias partes de 
Africa y América, las oportunas 

Para el pescado, i.gualmente, hay aunseiito de demanda

expediciones de garbanzos, ju
días o lentejas, para tener dis
puestas las reservas necesarias en 
él caso de una falta de las mis
mas en el mercado, sino que en 
otro¡, aspectos el abastecimiento 
de artículos alimenticios se en
cuentra plenamente asegurado.

LA UNION HACE tA 
FUERZA

Mas para que todo lo expues
to, para qUe todas las medidas 
tomadas surtan su buen efecto, 

es necesario la puesta en prácti
ca de una consigna, de una ne
cesidad: trabajo y unión entre 
todos.

Hay que trabajar más y traba
jar mejor. Cuando un hombre se 
aplica en Su sector concreto, en 
-u responsabilidad individual, fa- 
miliar, profesional o social, a ob 
tener una obra perfecta, esa opr®, 
por muy difícil que sea, por ar
dua e inalcanzable que parezca, 
8*3 consigue.

Este es el caso de los artículos 
de consumo españoles. Primero, 
cultivando mejor, tomándose in
terés por la tierra; después, 
vendiendo h o n r a d amente, «n 
falsías que luego repercutirán 
desfavorablemente en el propio 
que las produjo; más tarde, se
ñalando defectos y posible.s mo
dos de remedio. Así, la suma de 
todos estos factores dará, en es
ta batalla esforzada, la segura 
victoria
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Ningún turista que llega a 
Madrid deja de visitar To

ledo

il

e

il

y 
i

"ri

[TURANTE siete días, desde el 
domingo 13 hasta el sábado 

19 de este mes de octubre, las ca
lles madrileñas se verán transi
tadas por cerca de dos nül 
viajeros llegados de Norteaméri
ca. Altos, rubios, bajos o more
nos, con sus señoras o solos, de 
estos americanos casi el 90 por 
100 visitan por vez primera Es
paña. Hombres del Oeste legen
dario—Oregón. California, Neva
da, Idaho, Montana. Utah, Ari
zona—, del Este de las historias 
primeras—Florida. Georgia, las 
dos Carolinas. Virginia,. Maryland, 
Connecticut, Masaachusetts, 
Pensylvania—, de los Estados del 
Sur—Alabama, Louisiana. Missis- 
sipi, Tejas—, del Centro—Indiana, 
Illinois, Kansas, Oklahoma. Ne- 
braska, Colorado—o del Norte .f 
—Michigan, Wisconsin, Iowa, las 
dos Dakotas—han llegado a Ma
drid, y comparando la capital , 
de España con sus Atlanta, Co- I 
lumbia, Chicago, Nueva York, Co- L 
lumbus, Cheyenne, Denver, Santa I 
Pe, Phoenix o Sacramento, han ■ 
establecido en lo v'sual ■semejan-
zas, antologías y diferLncias. Las 
calles madrileñas, sus. alrededo
res. Toledo. AvUa. El Escorial, 
Aranjuez, son así el telón de fon 
do oel transparente cinematográ- 

• tico sobre el cual los miembros 
de la American Society of Tra
vel Agents han pulsado el r tmo, 
la vida y ei encanto de Madrid, 
capital de España.

En el Pa’ace Hotel, en el Pa- 
«clo de la Música, en el Cinema 
Palace, los miembros de esta So 
ciedad Americana de Agendas de 
*«.Je, junto con los directo
res de Turismo de los países eu-

ropeos, van a hablar, discutir y 
exponer sus puntos ¡ce v sta en 
esta semana Que empieza sobre 
turismo, más aún, sobre ferroca
rriles, aviación, transportes marí
timos, organizadores de excur
siones, hoteles. Prensa, turismo 
educativo, relaciones públicas, 
escuelas de turismo y organiza
ciones oficiales de turismo. El. 
turismo, será así el pOTSonaje 
principal de estas reuniones, un 
personaje ya incorporado a to
das las naciones, pero con su 
tremenda fuerza, sus pos.billi-a-

LO QUE OPINAN
OE MAORID LOS
EXTRANJEROS
ENCUESTA ENTRE LOS
TURISTAS DE TODO EL MUNDO

OOS MIL DELEGAOOS DE AGENCIAS 
DE VIAJE SE REUNEN EN LA 

CAPITAL DE ESPAÑA

Por las calles de Madrid se ven con frecuencia viajeros llegados 
de las cinco partes del mundo

des ingentes sus pecutia ritiade. 
singulares a esta España núes 
tra, auténticamente única, por 
sus condiciones, en el mundo.

ESPAÑA, EN LAS OPI
NIONES DE LOS QUE LA 

CONOCSN
El «locky Mountains News» es 

un periódico de Denver, la capi
tal de Colorado. En la primera 
semana de septiembre', el «Ree
ky Mountains News» publicó un 
artículo de Franc s Melrose que, 

entre otras cosas, decía así:
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El número flamenco no pue
de faltar en el programa del 

turista

«Si un hombre en Denver pue
de decir que conoce España, ese 
hombre es Georgs Cranmer, tro
tamundos, arqueólogo, patinador 
de hielo, buscador de petróleo y 
antiguo director de Parque de 
Denver.

Cranmer pasó treinta y ocho 
mes;s en E^aña. Habla del pais 
y de su pueblo con la mayor 
afección personal. Piensa que 
España es un país que todo el 
mundo debería conocer, pero ha
ciéndolo de manera apropiada.

Hoy es barato y rápido viajar 
—dice—p¿ro se pierde mucho 
por ignorancia...

No es el escenario lo que atr.e 
más al visitante de España, aun
que algunas áreas son de una 
gran belleza escénica. La ma
yor atracción es el caráct r del 
pueblo español.

El español siempre está un pa
so delante de uno. Las buenas 
cosas las ha hecho primero. Me 
impresionó la honestidad e inte
gridad de los españoles, desde las 
altas gentes a log campesincs hu
mildes.

Para ilustrar su aserto dice que 
un día montado sobre su «j.ep». 
se encontró ante una pequeña ca
sita campestre aislada, al tiempo 
que un grupo de gallinas cruzaba 
la carretera. A pesar del esfuerzo 
mató a una. La dueña de las galli
nas había visto todo <1 incidente 
desde la puerta.

Saqué un billete y pretendí pa- 
¿arla, al mismo tiempo que pedía 
encusas en mi pobre español. La 
dama se negó a aceptar el dinero. 
Dijo qu= la culpa fué de la gallina. 
Su marido vino a poco y también 
rechazó el dinero. Después me in
vitaron a entrar en la casa y to
mar un vaso de vino.»

Cranmer aconseja a los turistas 
visitar todas las reglones de Es 
paña y apartarse de aquellas en 
qu; se reúnen turistas americanos 
e ingleses.

«Hay turistas americanos en 
Madrid y también muchos en 
Sevilla. Usted como es lógico 
querrá una buena visita a estas 
ciudades. Hágalo, pero vaya a los 
sitios frecu ntados por españo’es. 
Los barrios antiguos de ambas 
Ciudades son magníficos.

A su juicio las ocho áreas de 
España son en extremo individua
listas. Cada provincia tiene cos
tumbres diferentes de las otras y 
cada una hab'a españd. tamc'éa 

ds forma distinta. El pueblo, tam
bién es diferente.

Los de Extremadura le dirán a 
usted que son los más grandes de 
España. Los grandes conquistado 
res como Cortés y Pizarro provie
nen de Extremadura.

Los vascos, en el Norte, son 
buenos industriales y también bue
nos atletas y marineros.

Los castellanos en la meseta 
central, viven bajo condiciones cli
matológicas duras y al hac:rlo se 
han convertido en sobrios e inde 
pendientes. Ellos fueron los que 
hicieron la u' idad de España.

En el área de Barcelona encon
tramas los catalanes, un pueblo 
diferente por completo. Son cue
tos, profundamente musicales y 
también buenos hombres de nego
cios. En España aprenda a vivir 
como los españoles. Exigen poco 
de la vida, pero tienen una gran 
habilidad para divertirse y un 
enorme gozo viviendo »

Melita Knowles, corresponsal del 
«Christian Science Monitor», de 
Boston, describe desde Ibiza sotar? 
la belleza y persistencia de las 
danzas folklóricas de las islas Ba
leares.

Conrado Domenico, un historia
dor de Aosta, recientemente doc 
torado en Roma, escribe en su te 
sis. calificada con Premio Extra
ordinario: «La Península española 
es el más extraordinario museo 
que, sobre superposición de civili
zaciones, pueda encontrarse en 
Europa. Desde los primitivos pue 
blos iberos, indómitos y orgullo
sos, pasando por los griegos, ’Os 
romanos, los visigodos, los árabes 
y los conquistadores, España en 
sus monumentos, semeja un gran 
vaso de cristal, en el que, en sus 
letras escritas con ciencia d¿ si
glos. se pueden leer las luchas, las 
glorias y los triunfo® de Has cul
turas’’.»

Gabriela Eder es la muchacha 
más bonita de Baviera. Ella vive 
en Traünstein/Obb. Forlsmeirstr
9 II. Alemania. Gabriela Eder no 
tiene más de veintiún años y ya 
lo creo que. en el cine, «daría» me 
jor que Otras muchas artistas de 
renombrada fama. Suyas son las 
opiniones: «No hay, en Europa, 
muchachos más galantes, más so
lícitos. más ametales y simpáti
cos que los españoles. Ni más gua
pos. De veras que me casaría con 
uno »

Come puede verse, España po 
s e, para todos los gustos todas 
las virtudes. Señores congresistas 
de la ASTA los visitantes d i 
mundo lo certifican.

MAS DE UN MES, LOS 
HISPANOAMERICANOS 

UNA SEMANA, LOS ESTÁ 
DOUNIDENSES; TRES 

DIAS LOS FRANCESES Î 
DOS, LOS INGLESES

Coincidiendo, pues, con estos im
portantes estudios turísticos, el 
Centro de Documentación dé la 
Dirección General de Prensa ha 
realizad^' una encuesta sobre el ti
tuló general de «Qué opinan de 
Madrid los extranjeros».

Para casi todos los visitantes 
consultados, Madrid es un descu 
brimiento, primero. El 64 por 100 
del total llegan a la capital espa
ñola por vez primera. Si estas opi
niones se descomponen por gru
pos, nos encontramos con que en 
los hispanoamericanos, que hacen 
el 33 por 100 del total de extran 
jeros que han llegado a Madrid, 
hay un 58. por 100 que ya cono
cían la Puerta del Sol y un 42 res
tante que la han saludado ahora 
en primera llegada.

Franceses, norteamericanos e in
gleses constituyen los grupog étni 
eos más importantes en lo que a 
nuestro turismo se refiere. Los 
primeros alcanzan un un 23 por 
100, los segundos un 19 y los tei 
ceros un 9. El resto, hasta comple
tar el porcentaje, pertenecen a la; 
restantes naciones del mundo.

En general, Madrid ñgura en 
la mayoría de sus itineraries co
mo meta, sobre todo en los hisp.: 
noamericanos, de los cuales sólo 
im 27 por 100 lo tienen programa
do cómo paso únicamente. En las 
restantes nacionalidades, Madrid 
final se reparte por igual en fran
ceses y resto del mundo; para los 
norteamericanos, un 36 por 100 lo 
tiene señalado como estación tér- 
anino y para los ingleses esta mis
ma consideración ha sido tomada 
en un 33 por 100 de los visi
tantes.

Por lo que respecta al tiempo 
de permanencia en la capital de 
España no hay, como es lógico, 
uniformidad en los proyectos. Sin 
embargo, el mes y la semana vie
nen a ser los períodos de tiempo 
más generalizados entre los pen
samientos de estancia de .nuestros 
visitantes.

Así, para los norteamericanos 
la semana de parada en “Sladtid 
es aceptada, en principio, per un 
25 por 100, el mes por un 15 igual 
que los dos y tres días, y para los 
de cinco días hay, también, un 12 
por 100 de preferencias. Los res
tantes eSpadíOs cronológicos va
rían de número, no U . ga.ndo nin
guno al 10 por 100, aunque eso si 
nadie quiere quedarse un día tan 
sólo.

Los franceses suelen permanece, 
tres díav en Madrid ín un 25 por 
100, un mes o más en un 18. un^ 
semana o dos días en un mismo 
13 por 100, no llegando las restan 
tes estancias a la décima parte « 
la centena.

Los ingleses en cambio, suri « 
estar, en un 60 por 100. dos m^ 
en Madrid. En ellos los cu’tm 
días y el mes o más presentan 
el mismo porcentaje: el 13 P®‘ 
ciento.

A los hispanoamericanos. ® 
cambio. Madrid les atra - más ó ' 
a ninguno. Un 30 por 100 han or 
cho que su proyecto es 
cer más de un mes en Madrid, u* 
20 que una semana, un 18 quesow 
seinanas y un 16 que cuatro oi-’'
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Nadie de ellos, tampoco, piensa 
quedarse menos de tres días en
Madrid.

MAYORIA PARA EL MU
SEO DEL PRADO Y PARA 
LA BUENA CALIUAD DE 
LOS ESPECTACULOS MA

DRILEÑOS

En el capítulo de todo turista 
figuran, esencialmente, eStos apar 
lados: Museos, espeotáculos. co 
mercios, excursiones, hoteles Y 
restaurantes.

Madrid, por fortuna, posee, in- 
dlsoutiblemente, uno de los prime 
ros museos de pintura del mundo : 
el"Tduseo del Prado. Y el Museo 
del Prado, en la pregunta: «¿Si 
ha Visitado algún museo, diga por 
favor cuál le ha interesado m^»?, 
se ha llevado, en la generalidad 
de las contestaciones, el 68 por 100 
de las preferencias. El Palacio Rea) 
y el Museo“dSl Greco, de Tolido, 
vienen a continuación, aunque 
muy alejados en porcentaje, y hay 
quien, también, ha señalado el 
Museo de Arte Moderno, el Museo 
Sorolla, e incluso, las tumbas del 
Monasterio de San Lorenzo del 
Escorial.

Pasando del capítulo de arts pu
ro al de e^>ectáculos, el 17 por 100 
de nuestros visitantes opina que 
10s de Madrid son muy buenos y 
el 24 que son buenos a secas, sin 
calificar. Que son malos, tan sólo 
un tres y que son muy malos un 
cuatro. Naturalmente hay que te
ner en cuenta, sin entrar en dis
cusiones particulares, que sobre 
gustos no hay nada escrito.

En los norteamericanos, un 15 
por 100 salieron admirados del 
flamenco; en los franceses, un 10 
por 100 expresó sus preferencias 
por lo mismo, un cinco por la 
zarzuela y un tres por los toros; 
a los Ingleses les gustaron todos 
en general, ya que mientras el 
34 por 100 no contesta a las pre
guntas, al 33 por 100 le parecieron 
muy buenos los espectáculos ce 
Madrid.

Ahora bien, cuando, en verano 
hay corridas de toros o novillada, 
cuando baila Antonio, canta Con
chita Piquer o el mismo Manolo 
Caracol, electriza a sus partida 
rioSTEh los tendidos, en las buta
cas o en los palcos, caras intere
sadas qufe nunca vieron aquello, se 
int-resan, aplauden y, a veces, se 
entusiasman. Y es que estos esti
los Jamás los vieron ni los cono
cieron.

MODERNOS COMERCIOS 
PERFECTOS HOTELES Y 

BARATOS RESTAU
RANTES

Cuando se sale al extranjero, 
una de las primeras preocupacio
nes es comprar aqíreños objetos, 
de utilidad o de capricho, que no 
existan en el propio país. Esta es 
una experiencia que jamás turista 
alguno rehusó hacer. Los comier- 
cios, así, pues, ocupan su destaca
do lugar. Y los comercios de Ma
drid, por tanto, han de ocupar el 
suyo.

«Que son modernos, qUe están 
bien surtidos, que tienen buenos 
precios y que la dependencia es 
amable», son las conclusiones que 
sobre les establecimientos madri 
leñes han sacado nuestros visi-
tantes.

A los frances' f 85 nor
100, lo que más les llamó la aten-

resulta también muy «tipycal»gitanaLa buenaventura de la

ción fué la exquista decoración de 
nuestros almacenes v tiendas en 
general; a los norteamericanos, 
en un 78 por 100, que la dependen
cia es amable y servicial; a los 
ingleses, en un 40 por 100, que es
tán bella y originalmente surtidos, 
y a todos, en general, que sus pre 
cios son nodraales y asequibles.

Junto al capítulo de compras 
apareció el no meno<8 important^ 
de la estancia. A este respecto 
hay unanimidad absoluta, entre 
los turistas que pasaron sus vaca, 
clones en la capital de España, en
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Un paseo por los alrededores. En el Parador de Manzanares

declarar que los restaurantes en 
Madrid son cosñiopolítas—un 66 
por 100—y que tienen precios ra
zonables—un 62 por 100—y que log 
hoteles—un 94 por 100—son con
fortables y que—un 88 por 100—su 
personal es competente.

He aquí, pues, cómo tres ramos 
—comercio en general, hostelería 
y casas de comidas—'pueden pro
clamar, con orgullo, su inmejora- ^, 
ble situación en la especialidad 
para lo que al turismo concreta- 
m^nte se refiere
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Muy cerca de Madrid, en Segovia, hay un fondo ideal para las 
películas de recuerdo

El Museo del Prado, visita ohnfada de log extranjeros

TOLEDO, LA GRAN VIA. 
tos MADRILEÑOS: TRES 
NOMBRES PARA EL RE

CUERDO
Siempre las excursiones, potes

tativas u obligadas en los progra
mas, constituyen atracción gene
ral de todos los viajeros que las 
hacen sin otro motivo que el dis 
IfüNar de las bell-zas n calidades 
denSlgar en que se eheuentran. 
Madrid, en esté esntido, puede 
ofrecer unas íxeursiones a sus si- 
rededores no sólo distintas por lo 
qt^ respecta a otros países corno 
sena lógico, siuo absolutam-°n e 
diferen > s entre sí.

Toledo Ocupa el primer lugar: 

un 71 por 100 de visitantes. A El 
Escorial fueron un 64. a Aranju z 
un 35, a Segovia un 27 y a Avila 
un 3 por 100. Y para todos ha ha
bido una respuesta concreta: sa
lieron entusiasmados de su visita. 
Así lo expre.só un 74 por 100 de los 
interrogado.s, mientras que tan só
lo un 1 por 100 mostró opinión 
contraria, sieido el restante 25 por 
100 de los que no contestaron a 
la pregunta.

Junto a la,ç excursiones, indis 
cutiblemente. él lugar d? perma
nencia estable, el punto de r s> 
dencia fijada, ha de desemneñar 
el papel de más importancia. Y 
es ahora Madrid, como persan?j? 
principal, el que toma consisten- 

cía, corporeización y figura. Este 
Madrid, con sus calles, sus plazas, 
su. clima, sus habitantes, por el 
que van a discurrir, en grupea o 
solitarios, los miembros de la So
ciedad Americana de Agencias de 
Viaje, que celebra en e.stos días 
su XXVII Asamblea Anual

Ma(|rid, en verano no es muy 
caluroso. Por lo menos eso opina 
el 85 por 100 de los ínterrogarios, 
siendo los norteamericanos, en un 
97 por 100, lOs que menos han sen 
tido las temperaturas estivale.^ d^ 
nuestra capital.

Luego, las calles. Para el 88 por 
100 las calles d^ Madrid están ex 
tremadamente limpias y tan sólo 
un 6 por 100—¿amas de casa?—s3 
muestra disco»forme en la apre 
ciadón.

Después, el gusto o admiración 
por las calles en particular. Pare 
los norteamericanos no hay nada 
como la Gran Via—30 por 100—, 
el Paseo del Prado—15 por 106- 
y la Castellana—18 por 100—; p"- 
ra los franceses, la Gran vía-10 
por 100—, el Paseo del Prado—18 
por 100— y la calle de Alcalá—15 
por 100—; para los Ingleses, la 
calle de Alcalá—20 por 100—, el 
Paseo del Prado y la Puerta del 
Sol—13 por 100 cada uno- -: para 
los hispanoamericanos, ¿a Gran 
Via—56 por 100—, la calle de Al
calá—14 por 100—y la Cas eUa- 
rla—12 por 100, y para Iss restan
tes viajeros, iguales nombres cm 
parecidos porcentajes aparecen en 
sus respuestas. Aunque hay un 
número curioso: un 14 por 100 
expresó sin titubear que le gusta
ban todas. ¿Se confundirían con 
las mujeres madrileñas?

Al lado de las calles, los ser
vicios públicos. En este apar ado, 
sobre el que tantas conversacic- 
nes tienen y han tenido los ma
drileños, no está de más escuchar 
las opiniones de los que nos visi
tan y conocen por experiencia, lo 
que hay en sus propias ciudades. 
Un 43 por 100 ha manlf stado 
afirmativamente su admíració.: 
por la comodidad de núes tres au- 
buses y tranvías, a un 34 por 100 
lo que más le ha llamado su aten 
ción ha sido la absoluta limpie
za de los mismos, y un 28 por 
100 no ha .podido decir nada, por
que perteiiecían al nada despre
ciable «cuerpo» de «turismo mo
torizado per sus nroplos medlo.sR.

Respecto a les taxistas madri'e- 
ñcs. pueden éstos esta^ orgullosos. 
Todos los extranjeros, con la sol’, 
excepción de un 7 por 100, han ex- 
presado su reconocimiento por el 
exquisito comportamiento de los 
conductores de taxis para con los 
usuarios en el particular caso ds 
que los clientes sean, como déci
mos, visitantes de otros países.

Y como resumen, la última pre 
^nta: «¿Qué opina del carácter 
áe los madrileños?», A ello han 
contestado que son amables el 97 
por 100 de los preguntados y que 
ro lo son el 3 por 100.

He aquí, pu;s, cómo esas op'- 
r:ione.s de George Cranmer, de 
Gabriela Eder, de tantos y tanto'' 
más que as- lo han repetí^ tn 
otras ocasiones, se ven confirma
das -por la ciencia exacta '¿e los 
números.

Los directores ide las agin ias 
de viajes ame icanas que ahora 
pasean hablan, se reúnen y estu
dian en Madrid, tienen ocasión 
de comprobarlo. Para ellos, pues- 
un «Plegan»: «Belleza corazón y 
simpatía. Madrj:S, destino».
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MANIOBRAS DE CONJUNTO
DE NUESTRA ESCUADRA

HONOR Y BARCOS

EL ESPAÑOL—Pág. 32

DE NAVEGACION
POR LOS MARES

almencana

za constantemente también nues
tra flota militar.

Es-
en

lía
Ría-llevado
tros

que

neo.
país
Ión

mar

25.000 HOMBRES
EN UNA FLOTA

NO son solo los buques de la 
N. A. T. O. ni los de la Unión

Soviética los únicos que se em
plean estos días en ejercicics y
maniobras por los mares limítro
fes de Europa. También la Escua
dra española está en pleno mo
vimiento. Como en tan^a otra oca
sión, se ha buscado al efecto la 
época propicia del otoño paral 
realizar una serie de ejercicios, sí
bien es cierto que esta vez pa
recen éstos de duración más pro
longada ÿ, seguramente de ms-

yor importancia, 141 
paña está tambit jo, 
plena actividad, licción 
es, sin duda, el idlecta 
para dar eficacia ¡tilos,
He aquí

niobras de 
soldados y que Bw es
tos ejercicios enItpró- 
ximas de nuestro! kun- 
dantes a nuesirMi

Para España el íe es 
un tema de capMwda. 
Nuestra Patria M tres 
mil kilómetros We 

fronteras ten» oue 
nti-bañan, de una 

co, y de otra 
Es, por tanto 
marítimo prop 
«blmarítínia», B-ot 
doble que, al lin,. 
te, el solar hlspw,Pe
nínsula, esto «•-’;^»' 
Entre aquellos Jf » i 
nexo de unión, el ® Qi- 

co

3Vtida 
,per-

Y el porqué, asimismo, de la 
preocupación de nuestro Réglmeh 
por nuestra Marina. Una recien
te ley poi _ 
renovación y ampliación a nues
tra flota comercial. Una actlivl-

me en trance de total

dad continuada renueva y refuer

El dilema entre el honor y los 
barcos de Méndez Núñez no nos 
interesa actualmente a los espa
ñoles. Los españoles de ahora no 
renunciamos, naturalmente, ai 
honor. Pero tampoco a ¡ener bar
cos. ¿Por qué vamos a admi ir el 
dislate que ambas cosas sean in
compatibles? Honor y barcos, 
pues, es lo que quiere para sí Es
paña, sin renuncia para él eh 
modo alguno. Honor, natural 
mente, desde luego, ipero pedér 
naval también 1
iif!l ^^iii^cza de España ha coin

cidido siempre, más incluso quiza 
Que en otros países, con la gran 
deza de nuestra potencia marit 
ma. La España con ansas d 
imperio fué en teda ocasión due
ña de los mares. La España débil 
y decadente careció en todo ins 
tante dé fuerza en el mar. La 
Marina de Castilla nace en los 

ceras aei mas grandes de Femar do in.
todas ®l*®A,nfii¡jltnar^nlfaz, con los astilleros del 

®®ñ la conquis a d? 
es algo cap « p^j. ^villa, remontando las aguas del 
P"’^ trilito S^<íalquivir. Berenguer III sife-
el mar comed i j- niíica para Cataluña ia primacía 
ya que put ^^55. «el mar. Con Jaime I el Conquls- 
verifican el Mcon 1» Cruzada cristiana 11 
tras transac c Æ ^jj a Baleares y conquista el archi 
el exterior, -----------------

lo que. sus F loieg, 
sustanciales P i

braltar es, jwr -.^ - 
rredor marítimo Ado 
de la geop^aj'g’ 
terrestre.
también «un 
en su conjunto, !^ as 
patrias las Balejj'j- 
ni, el S4hara a W 
nea continentur 
teros del P®SS

piélago. He aquí un restimooio 
bien patente del poderío catala- 
no-aragonés del momento, repre
sentado en la escuadra poderossa
de los 200 bajeles, los 15.000 hom
bres que llevaban a bordo e in
cluso los 1.500 jinetes dispuestos 
para la conquista del archlpiéla 
go levantino. En los días triun
fales de los Reyes Oatólic's, la 
política de éstos consiste en de- 
minar las aguas del Estrecho pa
ra evitar así la aportación a Es
paña de gentes de Marruecos. 
Logrado esto, la conquista de 
Granada resultaba segura. Feli
pe II, el del Imperio donde no se 
ponía jamás el sol, fué la «In
vencible». Ciento treinta navios, 
con un desplazamiento total de 
58 000 toneladas—lo que el «Fo
rrestal» de hoy, con 2.431 cafio-

ti almirante Abárzuza durante su visita M 
la base aeronaval de AJanvnda (California), 
acompañado de jefes de la Marina norte-

nes y 29.000 hombres de desem
barco, los «marines» del tiem- 
pol—. habrían significado la más 
rotunda victoria del segundo de 
nuestros Austrias si la tempes- 
tad no hubiera acabado con tan 
poderosa escuadra. Por algo al
guien ha dicho que a Inglaterra 
la han defendido mucho mas en 
el pasado el furor de sus mares
que la pericia de sus almirantes.
Con la desaparición de aquella 
flota colosal^ cuya andanada equi- 
valía al que luego tuvieren dos 
de nuestros buques de línea de 
principios de siglo—el «Pelayo» y 
el «Carlos V»—•, comenzó la de
cadencia española, mucho más
seguramente que despues de ño- 
crol. Andando el tiempo,, el almi
rante Brochero diría a la Corte
de Madrid que «sin marina no
sirve de nada todo lo demás, aun
que sea sobrado y bueno». Pati
no puso en marcha nuestra re- 
construoción naval. La intensifi
caría el marqués de Ensenada en
los días de Femando VI, Pero In
glaterra celaba. No quería correr
otra zozobra como la de la «In
vencible». Londres intrigó y la
masonería se puso en juego. En
senada fué de este modo apar
tado del poder. Trafalgar fué el 
nuevo desastre de nuestra Escu"-
dra; el más grande y definitivo 
después del fracaso de la «Inven
cible». A la dinastía borbónica
debe nuestra Patria, sin embar
go, la creación de nuestros tres 
arsenales, del Colegio de Ouardias
Marinas y de ciertos cuerpos fa
cultativos de la Armaoa. Car
los UI habla llegado a disponer 
de una escuadra integrada por
178 buques, con un desplazamien
to total de 200.000 toneladas que
armaban nada menos que 7 000 
cañones. Trafalgar, inslstimoE
terminó con aquel gigantesco es
fuerzo español para hacemos más
fuertes en el mar.

Luego fué la zozobra interna, 
la turbulencia, la falta de conti
nuldad, el caos intérior, en fin,
y la tutela exterior. España no 
pudo, en consecuencia, tener ma
rina. En los días amargos de las
guerras ultramarinas de fn^ies 
del siglo pasado, la oue xTubn. 
lanzada a batirse con el coloso
por la ignorancia del populacho 
y la cobardía infame .le los po
líticos, pereció en Cavile y en 
Santiago de Cuba. El honor de
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mergibles. Terminada la guerra. 
Franco, que comprends el mar, 
que ha nacido a &u orilla de fu- 3 
milla de marinos, da un impulso 
poderoso a nuestra Flota La ac
tividad en los astilleros crece s n 
cesar. El Ministerio de Marina 
traza un plan prudente, adecua
do a nuestras posibilidades da la 
posguerra y a las enseñanzas ds 
la guerra mundial. Destruc or¿s, 
lanchas, submarinos, minadores 
y dragaminas constituyen nues
tros objetives inmediatos.

Y así nuestra Escuadra se re
moza y está en vías de constante 
crecimiento. En la actualidad 
nuestro material a foto suma 
unas 160.000 toneladas y se dis
tribuye así: cinco erweejos, do 
ellos uno de 10.000 toneladas, tres 
de 7.600 y uno de 4.500; 18 des^ 
tructores, de ellos 15 de 2 200 y 
tres de 1.050; cuatro cazarsubma- 
rinos, de 1.300; seis minadores, 
de ellos cuatro de 2.100 y dos de 
1.600; dos cañoneros, uno de 2.400 
y el otro de 1.400; dos corbeías. 
de 880; seis submarinos, uno de 
7160, tres de 1.050 y dos de LOCO; 
seis lanchas torpederas, de 120; 
cinco guardacostas, con desplaza
miento comprendido entre 437 y 
780 toneladas; dos patrulleros; 
19 dragaminas, de éstos 13 de 51'5 
toneladas y seis de 363-. 11 bu
ques especiales; un cala-redes; 
ocho remolcadores de altura; 23 
guardapescas, dos barcazas y tren 
naval.

Nuestro gran crucero es el «Ca
narias», buque insignia en nues
tras maniobras, construido en El 
Ferrol; los tres cruceros de serie, 
todos procedentes del citado as
tillero, son los «Cervera», «Gali
cia» y «Cervantes»; el crucero 
menor, el «Méndez Núñez», es un 
barco antiaéreo, Las *^res fragatas 
antisubmarinas—tipo «Oquendo», 
también ferrolanas de tr.gen, 
son sumamente rápidas, ya que 
andan 39 nudos. Los destructores 
de la clase del «Sánchez Barcálz- 
tegul», al revés, han sido cons
truidos en Cartagena, y son. en 
total, 15. Los de la clase «Alsedo», 
algo menores, son tres: proceden 
también de este último astillero 
y andan 34 millas. Los caza-sub
marinos son de la serie «Audaz»; 
se centruyen en El Ferrol del 

■ Caudillo, andan 33 nudos. Hay 
tres buques de esta clase en ser- 

! vicio y seis en construcción. Les 
. minadores de la clase «A»—serie 
• «Júpiter»—proceden del mismo

los bravos que allí se batieron i 
eso sí, quedó a salvo, intnaculado

LA FLOTA SE REMOZA !

La calma relativa dí los pri
meros años del reinado de Alfon- * 
so XIII dió ocasión, íelizmente, 
de volver al intento. La Ley Mau- 

. ra de 1908, debida al almirante 
Ferrándiz, fué el primer plan 
realmente constructivo para nues
tra Armada moderna. Preveía la 
construcción de tres acorazados 
de 15.000 toneladas, del Upo «N1- 
kasa» japonés, al fin derivado del 
británico «Draldhought», barco 
de línea a la sazón que hizj ép - 
ca. Bien blindados armaban aque
llos buques, según el modulo clá
sico, una artillería primaria muy 
poderosa, constituida por ocho 
piezas de 305 ; 20 piezas^.medias 
de 101 y, en fin, un armamento 
complementario integrado por una 
pareja de piezas de 47, oirá de 57 
y dos ametralladoras '-e 37. El 
plan ’Ferrándiz—200 millones d3 
pesetas en total—incluía, además, 
tres destructores pequeños de 400 
toneladas, 24 torpederos de 180 y 
cuatro cañoneros de 300. El pro
yecto fué felizmente realidad po
co después. Tras de éste viro otro 
que quedó inédito)' f comprendía 
otros dos acorazados, dos cruce
ros exploradores y algunos su
mergibles, y,, en fin, la Ley Miran
da; la de Cortina y los impulsos 
afanosos de Primo de Rivera. A 
estos empeños debe nu.stra Ma
rina sus actuales cruceros y va
rios 'de sus destructores.

Nuestra Guerra de Liberación 
dejó inicialmente casi todos nues
tros barcos en manos d? l:s i - 
jos. Pese a ello, la Marina nacio
nal logró el triunfo quizá más 
resonante y definitive de la con
tienda; el paso del Estrecho, qu? 
permitió llegar a la Península al 
Ejército de Marruecos. La marcha 
sobre Madrid, fulminante y va
liente, fué consecuencia de ello. 
La Armada hizo a su vez otro 
milagro. Permitir el sumiris ro de 
la España nacional. E impedir 
el de la roja. A la nostre radie 
ignora que el mar es rl camino 
por: excelencia, como dijera Rit- 
zel.

Eh la Guerra de Lib.rac:on 
España' pierde sus barcos de lí
nea—un acorazado se habla per
dido' ahtes—, así como uno de 
Jos grandes cruceros y varios bír- 
cosítmeh^ores, destructoris y su

La quilla de un remolcador para nue.stra Flota, en los asti
lleros de Cartagena

astillero y son cuatro, pero exis
ten dos más de la clase «B»- sé- 
rie «Eolo»—. Las fragatas son 
también ferrolanas, const! uye-do 
esta flotilla ocho unidades, tpj 
«Pizarro» Los cañonero, «Córo- 
vas» y «Calvo Sotelo» hac?n s r- 
vicios destacados. Uno, general
mente. en Guinea. Las corbet s 
preceden de Cádiz y Cartagsna, 
perteneciendo a la serie de la 
«Deseubierla». Suman esto.? ba
ques dos unidades en servicio y 
cuatro en c nstrucc'ón. Los sub
marines son cinco del tipo '(G», 
uno de los cuales procede Ce 
Alemania y el r^sto se cuustri.- 
yen en Cartagena, en donde b; 
nan censtruído taihb’én ir.® nt n 
tres de la serie «D» en pélvico 
En cambio, los d s de 1 fino to
neladas «G. Mola» y «C trai. 
jurjo». son de construxión it-- 
liana, habiendo sido adquLidos 
durante la guerra de Vbeiac'ó.!. 
Las lanchas torpederas forman 
una serie de nueve; seis cons
truidas ya y las otras tres tn 
censtruoción en Cádiz. Los dra
gaminas integran una flotilla ds 
trece unidades—tres en construc
ción-pertenecen a la clase del 
«Bldasca» y han sido botados en 
los tres astilleros de las bases 
navales. Hay, además, otros seis 
dragaminas «antimagnéticos», ti
po «Nalón», de procedencia ame
ricana. al igual que los dos nue
vos destructores «A. Ferrándiz» y 
«Lepanto», que recientemente se 
han incorporado a nuestra E? 
cuadra, especializados en la mr 
Sión antisubmarina. Es probate 
que nuevas unidades de este ti
pa. y de este origen se incorpo
ren Igualmente a nuestra Esí'na- 
dra. Para terminar esta relac ou 
es menester citar los barcos- 
escuelas, los planeros, los re
molcadores. los guardapescas y 
desde luego, los petroleros 

Nuestra Flota, pues, tripulada 
por unos 25.000 homb es. consu’ 
tirye, ai pre.^pnte, una de las 
más importantes de Europa.

He aquí como se organiza en 
la actualidad nuestra Fiow. 
Existen, de momento, cuatro 
visiones navales constituida. 
Tres de ellas integradas por ““ 
crucero de la clase del 
y una flotilla de destructores ^ 
cuatro unidades. La cuarta 
Sión está compuesta por dos ca 
ceros—uno de ellos el «ca.' 
rias»—y tres destructores. * 
último buque arbola, 
te, la insignia del vlcealmlran 
comandante general y tiene 
base en El Ferrol del 
ESI resto de las Divisiones 
manda un contraalmirante, y * 
flotillas d-e destructores, un 
pitán de navío. ..t.oTnpnW Ello aparte, cada Gepar^en 
naval—Ferrol, Cádiz y Cartas- 
ña—tiene a la« órdenes del 
pitán General del mismo 
grupy de escolta de cuatro « 
dad.3£—fragatas o na
tas órdenes de un c®P^^^Í,tos vío. Los propics DepartamvU^^ 
citados disponen, ademas, ce 
cierto número variable de ‘ 
'¿aminas, lanchas, etc. La 
la Naval a su vez dispone, ? 
prácticas do los alumnos, o .j, 
destructores; la de Annas¡^ 
submarinas de Baleares ^ ^.^ 
a su vez, con un minador Y 
dragaminas, y del Capitáu w 
ral de Cartagena, dep^nae, v
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¿Cuál es la 
Escuadra? Se 
ttene siempre 
nales, tal por 
defensa de la

misión de nuestra 
dirá que la Flota 
misiones tradicio- 
ejemplo, como la 
costa; la del trá-

día—la victoria dela- 
ón 
os- 
re- 

y

MANIOBRAS BE 
JUNTQ

Las maniobras quel el

MISIONES DE LA ES
CUADRA

las ma-

Mayor fie la Armadajha , 
tado para nuestra Flota consti
tuyen, al efecto, úñ 'emario 
muy amplio y general. A la p; - 
tre se abordan en ellas múltipl s

estos barcos en 
níobra.s

Gibraltar es 
de la estra-

se

ín 
es 
i i S

ctra parte, la flotilla de subma
rinos que manda el propio di
rector de esta Escuela.

Lor barcos que integran cada 
una de estas flotas o agrupacic- 
nes varían con frecuencia por
que nuestras unidades están en 
plan de modernización, lo que re
quiere constantes intercambios. 

fleo propio; al revés, la de in
terceptar el del enemigo; la vi
gilancia y la información de les 
mares, etc. Pero, sin duda algu
na, cada Marina, como cada 
Ejército o cada Aviación propia, 
tiene, para cada país, una mi
sión definida prevaleciente y 
concreta. He aquí la que parece 
estar reservada preferentemente 
a la Escuadra nacional. El ilus
tre almirante Abárzuza, nuestro 
Ministro de Marina, acaba de 
enunciaría; primer:, la guarda 
del Estrecho de Gibraltar; se-* 
?undo, la protección de nuest;o 
tráfico de cabotaje; tercero, la 
organización de nuestras bases 
navales y principales puertos; 
cuarto, la participación en la 
protección del tráfico atlántico 
en général; quinto, asegurar las 
comunicaciones marítimas con 
nuestras provincias m.solares; 
sexto, las tareas de coopera
ción precisa en beneficio con los 
Ejércitos hermanos de Tierra y 
uw Aire y, séptimo, la participa
ción, con nuestro.^ aliados, en la 
lucha antisubmarina. He aquí un 
cuadro completo, ampll:, ambi
cioso, pero imprescindible, cierta
mente, de llenar.

La primera tarea asignada, la 
guarda del Estrecho, tiene sin 
duda una justificación preferen-

Con mar picada intcrvaenem 

tegla nacional española. Anual
mente pasan a la altura de nues
tras costal del Estrecho, per de
lante de Algeciras y Tarifa—y 
03 Ceuta también—alrededor de 
48.000 buques, con un total de 
350 000.000 de toneladas. Esto es, 
un barco aproximadamente cada 
quince minutos. Tal es esta fre
cuencia, casi de ferrocarril me
tropolitano, que denuncia a este 
paraje como el más frecuentad; 
entre los marítimos del mundo 
entero. De aquí la colosal impo-- 
tancia estratégica del paso. Y 
por tanto, su interé-s capital para 
nuestra Marina. Bien sabido >3S, 
también, que por deficiencias de 
nuestras comunicaciones terres
tres, derivad- del intrincado le- 
lieve de la geografía física nacio
nal, gran, parte de nuestro cc- 
merclo se haca por el mar. De 
aquí la importancia de nue.st o 
cabotaje. Sobre la costa está 
Barcelona, con casi dos minores 
de habitante.;, y Valencia, con 
más de medio millón. La cuarta 
de nuestras grandes ciudades, 
Sevilla, es un puerto fluvial. Ali
cante, Cartagena y Málaga, en 
>31 Mediterráneo, tienen cada una 
más de cien mil habitantes. Vig;, 
La Coruña. Gijón. Santander y 
San Sebastián están en el mil" 
mo caso sobre la costa atlánt ca. 
También son ciudades cienmiie- 
narias las tres capitales de nue - 
tras provincial! insulares; Santa 
Cruz de Tenerife, Las Palmas y 
Palma de Mallorca. En cuanto 
al tráfico marítlm- internacional 
ya hemos apuntado que resulta 
esencial para España, ya que por 
el mar nes llegan casi la totali
dad de las mercancías que nos 
sen necesarias, el petróleo inte
gramente, entre ellas. La ruta 

del Atlántico, en caso de una gue
rra, es indispensable poseería. 
Como en la primera y en la s-- 
gunda conflagración, si algún 
día estallara la tercera—^y es de 

oceánica será la previa e indis
pensable condición para triunfar. 
En todo caso la Aviación y el 
Ejército neo:sitan de la Marina, 
no menos que esta Arma necesi
ta de las otras hermanas. Y, en 
fin, la lucha antisubmarina hay 
que prevenlrla, implacable y di
fícil, en caso de un conflicto. La 
última gran guerra triplicó la 
pérdida de navios mercahte, cau
sada por ks sumergibles en la 
primera contienda mundial. Se
mejante peligro hay que vencer
le Inmediatamente si la guerra 
estallara otra vez. No daría é ta 
tiempo, como los anteriores con
flictos, para montar, pausada y 
lentamente, la réplica contra el 
arma insidiosa y terrible del sab- 
mar in;.. 

situaciones y se preparan ejer
cicios muy distintos, del tal mo
do que bien pudiera decirse qie 
ninguna de las actuaciones fun
damentales para uh£|' Escuadra 
resultan de este modo sin anal - 
zar. La instrucción deberá resul
tar por lo tanto perfecta- Las 
unidades que integren la.s res
pectivas Divisiones se. han hecho 
a la mar. Las prácticas acaban, 
en efecto, de comenzar. Hasta 
finales de noviembre inoi nab án 
terminado ‘en su ejecución tq a'. 
Precedidos, por l:s cruceros—bu
ques de mando o insignias—’os
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Destructores que integran cada 
División han abandonado sus 
bases en perfecta formación sus 
((linea de fila», en ruta mar 
adentro. Desde El Ferrol del 
Caudillo^ el buque capitana, el 
crucero «Canarias», llevando a 
bordo ai Comandante Central de 
la Flota, vicealmirante Nieto An
túnez, ha iniciado' ei movimien
to. De momento los buques ha
rán ciertos ejercicios dentro del 
propio cuadro de cada División 
para, en seguida, comenzar las 
maniobra.) de conjunto proyecta
das. He aquí cu&les c'«ben ser 
ést as,

EJERCICIO CÁTACA. — De» 
beró verificarse en aguas litora
les del llamado Mar de Albe- 
rán, entre Adra y Roquetas, so
bre la costa granadina. El tema 
planteado en este ejarcicio con
siste en un ataque y defensa de 
una cabeza de desembarca. El 
objete, la realización de un su
puesto combate clásico, artille
ro, de superficie, en cuya ac
ción las fuerzas opuestas resul
tan muy equilibradas. El Bando 
Azul lo constituirán la Segunda 
División Naval y la flotilla de 
las lanchas rápidas. El Roja, 
las Divisi.nes navales Primera y 
Tercera, además de un cierto nú
mero de aviones. Al Bando Azul 
se le ha confiado, en el tema, 
constituir la cobertura a cierto 
desembarco que se verifica en la 
zonal litoral antes mencionada. 
El Dando Rojo navega, desde el 
Estrecho de Gibraltar, para ata
car las fuerzas que realizan el 
desembarco. Se trata en el 01- 
puesto de buscar el o:ntacto en
tre andjos bandos concentrando, 
al efecto, las fuerzas propias pa
ra librar un combate clásico le 
artillería y torpedos, que de'î-æ- 
rá verificarse en pleno dia. Como 
en todo ejercicio de doble acción 
—esto es, en el que figuran dos 
adversariss—se constituye un sai- 

vicio de arbitraje, que en este ca
so compete al Comandante Gi
nera! de la flota.

EJERCICIO ESCIPION. — He 
aquí olro terna interesante a 
realizar esta vez en aguas de' 
Golfo de Valencia. De trata di 
contrastar lo que pudiéramos lla
mar la reacción litoral en la cos
ta citada, en el marco del su
puesto en cuestión. Les ejecutan
tes son ahora un nuevo Bando 
Azul, que formarán la segunda 
División de la Flota, apoyada per 
la flotilla de las lanchas torpe
deras y una cierta cantidad de 
aviación de cooperación. El Ban
do Rojo se compone ehe^a de 
las Primera y Tercera División 
de la Fl.ta, más el crucero pesa
do «Canarias», los nuevos des
tructores tipo «Almirante Fenán. 
diz» y la flotilla de dragaminas. 
Se plantea la hipótesis, en este 
ejercicio, de haterse perdido, pa
ra el bando defensor, de tidrs 
lac islas Balsares, m nos Ib za la 
más próxima a la eos a pen^nsu- 
tar, habiéndose constituido una 
cabeza de playa en Castellón, 
entre el cabo Oropssa y la oes- 
embicadura del río Mijar¿s. Esta 
cabeza de desembarco roja *2: 
preciso que se mantenga a tola 
costa y a cualquier precio. Los 
Azules tienín inferioridad de rr.e- 
dios navales, pero abrumadora 
superioridad aérea. Deben negrr 
el uso de las aguas marítimas del 
Golfo a sus contraries. En cons.- 
cuencia, dtl supuesto el Bando 
Rojo debe llevar a tierra un con 
voy con refue gos con toda di i- 
gencia. La misión del Bando Azul, 
debe ser, a su vez, la de evitar 
pamejante intento y destruir a la 
Escuadra enemiga. La zona de 
acción para este ejerc ció es su
mamente amplia, ya que ccm- 
prende, por el Norte, hasta el pa
ralelo del cabe de Tortosa; por el 
Sur, el de la Nao; por el Este, ti 
meridiano cuatro grados Este de

Greenwich—ya que el áacani 
procede, con su convoy, de las B 
cas de Bonifacio, esto es, del ca
nal que separa Córcega de Ceráe- 
ña—mientras qiie la cesta venir'' 
sular limita el campo del ejerdá) 
del lado occidental. El radar se 
admite liane, en la h pótesis, ca
pacidad de detección de cuarcita 
millas, para les baques granati 
de veinte para los menores, dr.- 
gaminas y lanchas. La deísna 
Azul ha colocado una barrera éí 
2.000 minas. Como puntos a invís- 
tigar en es.e tj:rciJo figuran 1« 
posibil dades de detección y 
descubierta de la aviac ón a ca.- 
go de los nuevos ces.ructc.çri 
la organización de los mnsj^ 
de alarma y situación de 12 
aviación; la capacidad de reac
ción antiaérea y disposición ®‘ 
convoy; la instrucc.ón del rx' 
treo de minas; la lucha iàcli3J 
de las lanchas: detección vis® 
y del radar; pérdidas prob-tie 
del bando atacante; enlace y ^ 
Operación entre la aeronáutica y 
la flota, etc. Todos estos temas » 
estudiar indican pienamenic » 
importancia concedida a t^**
ejercicio. „

EJERCICIO FERROCA -PWf 
tea a su vez este terna el 
arrollo de un ataque—con la 
plica posible de la defensa^ 
unos determinados objetivos 
teros. Implica la toma y 
vación del contacto entre 
bandos, la exploración, la ''‘5. 
landa y el «punteo», esto es, 
localización del adversario. 
Bando Rojo esta integrado P^ 
este ejercicio por el % 
narias» y la Primera Divi»®® 
la Flota. El Azul, por la Terc«r» 
División, la flotilla de i^®% 
líopederas y un cierto ^dmem 
aviones de reconocimiento. 
hipótesis apuntada se supone ? 
fuerzas navales procedentes 
noroeste de la penírsula ^^/Tj. 
en pleno Atlántico, dirigí»®’'
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no,s un id ades de nuestra Marina de guerra 
do considerablemente

a la costa gaditana comprendida 
entre el estuario del Guadiana y 
el cabo Trafalgar. El cometido de 
este bando es el de atacar al car 
ñón ciertos objetivos locales, fun
damentalmente los faros del 
alumbrado costero. En consecuen
cia, el Bando Azul debe evitar 
esta incursión, descubriendo con 
presteza al atacante. Este Bando 
Azul se imagina apoyado por 
fuerzas considerables que nave
gan a retaguardia. La misión 
consiste en evitar que el Bando 
Rojo pueda llegar a la altura 
«le los objetivos prefijados, si
tuarse ante ellos y permanecer 
así por tiempo supsrlór a veinte 
minutos. Se estima, en efecto, 
que este tiempo sería holgada- 
jnente suficiente para que, en 
las condiciones predichas pudie
ra llevarse a cab la destruc
ción de los objetivos señaladas. 
Actuarán en este ejercicio l.is 
luerzas departamen ales, que rea
lizarán in trucción do minado y 
rastreo; intervendrán además, 
en el supuesto, la erlillsría ds 
costa, sobre te do en la zona Cá- 
d z-Rota, etc. El- campo de ac
ción en este tema es, cemo se 
na dicho. ©1 go‘fo de Cádiz y 
concretamente, la costa en la que 
nuestro gran puerto militar es á 
situado.
-Por último, ei ejercicio TSI- 

que cerrará el período dé 
o^lobras, aborda la cuestión

' P®^ e'ems, del ataque 7 
aereí^a de un convoy. Ya hímoa 
apuntado antes, ep afecto, que 
2 protección del tráf eo maríti- 
, •'Te sito siempre capital para 
la Escuadra—s’rá en la guerra 
0’ mañana, inciu o, mucho más 
,^”®®e“íl€ntai que fuera nunca.

plantea la hipótesis de un 
00'voy que, nave- 

H.« , ^^ «1 Atlántico Norte, 
^^ Pro‘ecci6n de un cierto 

numéro de destructor s, que de- 
Den def nderle de la súbita agre-

sión de un mic;ro pesado, que 
actúa como corsario en m go. Es
te barco, en el ejercicio, es el 
«Canarias». El bando protector, 

«lOanarias». El Bando protector, 
esto es el Azul, en este cas , le 
Integra la Primera División de la 
Flota, más una flotilla de seis 
unidadas Buques de la Segunda 
y Tercíra Dlvisiói simularán la 
formacón dei convoy mercante.

Este sé supone navegando es
coltado, además de por los des
tructores mencionados, por un oru- 
ctro ligero. La aviación ha tes- 
cubierto el buque c rsarío ene- 
m-go. Sa carece, sin embargo, de 
portaaviones en las proximida
des, para atacar este buque, y en 
consecuencia se forma un grupo 
con el crucero pesado y algunos 
destructores que intercepte al 
corsario, p rmanecie 'do el resto 
de la flot lla de des ruct res. 
junto al convoy, parí protegerle. 
El crucero adversario se de
cide a atacar y si es posible des
truir y dispersar el convoy, em- 
oeño que ha de evitar el Ba’‘- 
do Azul. El Interesante ejercicio 
comenzará a la distancia de una-s 
80 millas un bando de] otro. Al 
llegar al contacto les destructo
res formarán un arco de ataque, 
para defender el convoy y ata
car al crucero contrario con tor- 
r»^dO3. Tal reacción conet’tuye là 
intima fase del ejercicio—y de 
las manlcbras en su. iteta’idnd— 
que ha de poner el corsario rojo 
en rumbo de evasión.

el ánimo y atento ei espíritu 
mo si de una función real

co
de 
laguerrra se tratara. Porque _ 

instrucción en la milicia, como
«n todo, es tanto más eficaz
cuanto más se 
lidad estricta.

El Atlántic: 
tre nuestras 
galaicas y las

asemeje a la lea-

septentrional, en
recortadas costas 
istcñas de Cana-

OCHO SEMANAS DE
NAVEGACION INCE

SANTE
Hasta aquí en síntesis el plan 

que se desarrollará en las ma- 
niob^as cue acaban de iniciurse 
cor nuestra Escuadra. Ocho s - 
manas. en fin. de navegación in
cesante; realizando toda clase de 
ejercicios y de instrucción, en 
misión alerta y vigilante, tenso

ris; el seno mismo del Mar de 
España o golfo de Cádiz, embc- 
cadura occidental del Estrecho 
de Gibraltar; las riberas andalu
zas del Mar de Alborán; las 
aguas del golfo de Valencia y 
del Mar Balear, servirán de es
cenario a este despliegue dé 
nuestra Flota entera, integrada, 
aparte de las unidades fuera de 
encuadramiento, por tres Divisio
nes navales, tres flotillas de lan- 
chac torpederas, minadores y 
dragaminas, buques aux llares y 
aviación, en perfecta armonía 
de movimientos según los planes 
del Estado Mayor de la Armada.

La bandera gloriosa de nues- 
tra Escuadra va a pasearse así 
p^r toda,s lae aguas litorales. E - 
rana sabe que precisa del mar. Y 
confié- justamente, en sus mari
nos. Tal es la lección postrera 
que cabe ob'ener del cuatím 
bosquejado. El corazón de los 
españoles está, en este momen
to. allí también; con Ipq hom
bres de mar que afanosos se ins
truyen para la mejor defensa de 
la Patria, a bordo de nuestros 
buques en el Mediter’-áneo y en 
el Atlántico. Porque España—no 
hay que decrlo—quiere mante
nerse siempre honrosa, en el 
copcierto de las naciones libres. 

Pero quiere asimismo—quedamos 
que ello cier amente no era i’‘- 
compatible—¡tener tambien bar
cos!... Para nosotros, como en la
tragedia 
cuestión 
nos que

clásica, est' ©s una 
que significa nada me- 
ser o no ser.

HISPANUS
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de las luces

de quitárse

cer. Lo que pasaba, que temía a la 
sombras y a los reflejos saltarines 
callejeras.

Al poco rato decidía:
—Me voy, es tarde.

por Félix MARTINEZ-OREJON
TCXDOS la conocían por tía Pauli. Lo de tía, un 

tratamiento cariñoso. Era tina bendita.
Tía Pauli debió poseer cierta belleza en su ju- 

ventud, a no ser que el fotógrafo la hubiese favo- 
recidp en el retrato aquel que pendía de un clavo 
en la pared de su casa, junto a la enorme y retor
cida concha, sin ecos ya de bramidos del mar, y el 
plató desportillado ^^^^ fondo de pinos, puente de 
madera y desmirriadas ovejas- conseguidas a bro
chazos de menestral artista.

Ahora era ya vieja.
Tiáí Pauli reía antes por cualquier cosa y, por 

cualquier cosa también, lloraba. Después se volvió 
recelosa y ya era más difícil verla reír, aunque no 
taiító ’ llorar. Hubiese querido seguir siendo joven 
y fuerte; como -en sus años mozos y estaba más 
achacosá cada día.

Porqué no era sólo la sordera, su insufrible y 
casi tot^ sordera, sino los pies por añadidura. Ca
llos, juanetes y cansancio en elles. Andaba tamba- 
learte, cpn miedo al pisar, con temor a caerse. con 
temblores en lás pantorrillas y congoja en el co- 
razórú 1 J ,

Ademas, los ojos, con rijas, le coartaban los mo
vimientos. ¡Señor, Señor! ¿Per qué tantos acha- 
oués à tina misma persona?
* Así íy iodo: ningún domingc dejaba de ir a ver a 
los : Peimos. Era su única distracción. Visitas cor
tas; visteis auç impedían el .sesteo a los familiares 
Llegaba Hendó. con risa bobalicena de cerebro pe
queñito, ide pobreza de espíritu, y saludaba:

— ¡Hela! ¿Cómo estáis?
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Los primos, ffl.’ftirtiados, torcían el gesto. Cwi 
•siempre les encontraba comiendo y le ofrecían, por 
compromiso:

—¿Quiere, tía Pauli?
Y ella quería. De lo único que andaba bien era as 

apetito. En seguida, preguntaba;
—¿Qué hora es?
Siempre tenía prisas, corno sí anduviera escasa 

de tiempo, como si tuviese algo importante que ha^ ' noche, a las

Los primos respiraban satisfechos 
la de encima, contentos de que se fuera-

—Como le parezca. Usted ea.
Y se iba dándose tironcitos del ' ido, de su 

eterno vestido de lunares, aquel que <? uardaba w* 
ligiosamente para los días de fiesta de'-de anos 
atrás, desde la época de su boda. .

Bajaba despacito las escaleras. Los io nios k 
advertían, aunque maldito lo qus les im, ortaba » 
que pudiera sucederle;

—Cuide con los automóviles.
Ella no leí oía. Cansina, iba arrastrando la re

mora de sus achaques y de su soledad.* * «
Sí, tía Páuli fué casada; pero valdría más no ha

blar de eso.
Ella aseguraba que la culpa de todo la tuvo 

cuñada ; mas cualquiera sabe de quién sería la cw 
pa realm^nte. I.o cierto, que tía Pauli ceno ció »•« 
poco la felicidad. 105

Hasta de casada estuvo sola. Sola con sus ye 
pequeñitos de mujer incapaz de grandes pas»* 
ni de grandes problemas; sola con sus Jágrimas v 
sus entregas baldías, con sus abnegaciones co“ 
das ¡Y hubiese sido feliz con tan poco! ,.

Comenzó a eclipsarse su felicidad cuando ei * 
dico aseguró que jamás podría ser madre- ^ ^ 
ñada. la hermana del marido, lo supo y D ^’®ho 
cara:
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—]Ni para eso sirvas! ¡Eres una inútil!
A tía Pauli se le cayó el munido encima. En vejs 

de rebelarse contra el cruel insulto de la mujer sólo 
hizo callarse, miraría con pena y llorar.

Era cierto, ni para temer hijos servía.
* ♦ *

Vivía sólo p^a el marido, pequeño, regordete y 
con grandes bigotes a lo borgoñón, reminiscencia 
pilosa de cuando estuvo en Francia por ignorado 
azar de la vida. De allí trajo aquellos bigotes ma
jestuosos y unas cuantas palabras galas con las 
que se daba aires de poliglota, aun cuando la ver
dad era que ni siquiera el castellano llegó nunca 
a dominar.

Pero era de ver cómo tía Pauli le contemplaba 
con arrobamiento cercano a la adoración mientras 
él narraba sus vulgares aventuras de por allá o de 
su viaje a Marruecos.

En tales ocasiones, tía Pauli enseñaba a las gcn- 
fes la borrosa fotografía donde el marido aparecía 
guiñando los ojos, molesto por el sol; en la cabeza 
un enorme salacot y el codo en la portezuela de un 
polvoriento y primitivo automóvil.

—Es éste—aclaraba tía Pauli con orgullo—. De 
cuando estuvo por Marruecos.

E ignoraba incluso la situación geográfica del tal 
Marruecos. Para tía Pauli aquello era tan lejano 
y fabuloso que le parecía como si el cacareado via
je del marido lo hubiese sido a la luna.

—Hay que ver, ¿eh?—añadía.
Y el marido, satisfecho de esa adoración sin lí

mites, se envanecía:
—¡Menudo calor hacía por allí!
Hasta tía Pauli sudaba de pensar en los sudores 

que debió pasar por el fabuloso y casi legendario 
Manuecos.

Por aquel entonces podría decirse que tía Pauli 
era feliz.

* * *
Si la felioidad, para el hombre, consistiera sólo 

en dar con una mujer que le adorase, el marido 
de tía Pauli hubiese sido el más feliz de los mor
tales; pero parece ser que los b-umonos necesitamos 
algo más que una adoración sin límites, que un 
cariño absoluto, pora sentimos plenamente satis
fechos con nuestra suerte.

marido de tía Pauli le aburría la mujer, su 
bobalicona sencillez, el vacío de la casa sin hijos.

Su hermana le alentaba:
—Pauli es tonta, tienes que aburrirte con ella. 

¿Por qué no vienes a vivir a casa con nosotros? ¡Si 
al menos tuvieseis hijos!

La hermana era viuda y tenía dos hijos. Ambi
ciosa y egoísta, quería apartar de tía Pauli al her
mano. La había odiado siempre, desde el día en 
que él dijo de casarse.

Tía Pauli tardó poco en enterarse de los propó
sitos de la cuñada, del hastío del marido, y lloró 
Wa sí sus. penas, incapaz de hacerle una escena, 
ue amenazarle y ni aun de reconvenirle.

A pesar de todo, siguió sirviéndole los mejores 
tocados de su pobre .puchero y regalándole con su 
u»na mirada de mujer enamorada.

a la idea de que volvería a ella, 
rí ^^^ ®^y® y ^ *P®® nadie podría quitárselo. 
tí^K-x?® ^’^^ esperanza, ansiedad y angustia y 
wwim celos da los sobrinos, que acabarían quí- 
^anooie al marido para st&mpre.

““¡Le gustan tanto los niños a mi hermano...! 
—aseguraba la cuñada—. Y esa tonta de Pauli...

®^^t^s detrás de su inmenso cariño eran 
CA ^^^^’ **® '®®® lágrimas que fluían en copio- 
??“*^®®ttai de queja muda. Quizá las rijas le 
vivaran de tanto llorar,

Pero al marido no le recriminaba de nada. Si aca
so. Preguntarle:

~¿Estás cansado?
y ^}> los bigotes para arriba, las gulas en punta, 
aojaba querer, fingía cansancio y gruñía :

^iN^nudo día hemos tenido de trabajo!
A» Pauli le miraba con ojos tiernos.* *«

®'^ atraerle bien. Le ponía los hl- 
—ociante, su viudedad, su pobreza.

“Îê^dw' ^^ ^ dejar que perezcamos de hambre? 
v^Q^ ^'^P^ttía los dineros del sueldo entre su casa 
ron J^®™^®" Idaro, no iba a dejar que se murieran de hambre!

^^nitoién se gastaba buenos dineros por 
iVftvo j ^ti la taberna o en los bares

ya usted a saber! A tía Pauli le data poco.

Luego, en casa, mohino, agachaba la cabeza so
bre el plato humeante, con sorbetones al caldo. 
Tía Pauli, 01 extremo opuesto de la mesa, sorbía 
caldo y lágrimas, y miraba al marido.

Pedía éste, molesto:
—¿Qué miras? Trae los garbanzos.
Tía Pauli dejaba de mirarle, iba a la cocina y 

traía el puchero, caían los garbanzos al plato.
El sol del mediodía entraba por la ventana como 

siempre y, como siempre, el marido comía con rui
do y con prisas.

—¿Vendrás pronto esta noche?—preguntaba tía 
Pauli.

Y él levantaba los ojos del plato, se limpiaba los 
bigotes con la servilleta y gruñía:

—Déjate de tonterías, mujer. ¿Es que no puedes 
deja rime comer tranquilo?

Tía Pauli rola un hueso. El mascaba carne.

Pasaron años buenos y años malos. Al principio, 
el marido trabajaba y ganaba bastante para man
tener a la hermana y a los .sobrinos, para dar lo 
necesrio a la mujer y para sostener sus vicios. Ade
más, casi nunca faltaba a dormir. Luego fué dis
tinto. Inventaba hipotéticos viajes que nunca lle
gaba a realizar y que le servían para permanecer 
unos días ausente de casa, alejado de la «tonta» 
de su mujer.

Tía Pauli se lo creía. Le preparaba el maletín 
con sus cosas, la merienda para el viaje, y pre
guntaba: ¡i

—¿Cuándo volverás? ; :
Gruñía él, evasivo:
^No 10 sé, depende, ? H
Y ella asentía, convencida, sin malicia:;
—Claro, cómo vas á saberlo. Trabajas;demasiado.
Más tarde, sin fingir ya trabajos extraordinaros, 

sin hablar de viajes, sin explicación alguna, sin 
justificarse ni avisar siquiera, el marido faltaba por 
las noches a menudo. ,í ■

Tía Pauli le esperaba dando cabezadas sobre la 
mesa, con sobresaltos de ruidos por -la escalera, con 
ansiedad de horas en blanco. Ya de madrugada, 
cansada de esperar, se iba a la cama. ; j i
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Su ilusión, ¡pebre ilusión!, estribaba isn que un 
día cualquiera el marido la sacase a paseo. Para 
ello siempre tenía dispuesto el vestido de lunares, 
bien limpio, bien plancíhado, en la fondo del arma
rio, donde sus escasas ropas desafiaban a la poli
lla, rebosantes de naftalina.

Tía Pauli esperaba que la dijese alguna vez:
—Vamos, anclate, qua te voy a llevar por ahí.
Mai ese día no llegaba. ¡Harto tenía él con sus 

trabajos, con sus visitas a las tabernas y a los ba
res, con ocuparse dj los sobrinos y de la hermana!

Lo que ni siquiera se le pasaba por la imagina
ción era el sacar a tía Pauli de paseo. ¿Para qué? 
¡Bahi, no tenía derecho a nada. Venía a ser corno 
un mueble más en la casa, corno un trasto inútil 
que casi, casi estorbaba. ¡Tontunas de mujer!

¡Qué no hubiese dado ella por ir igual que las 
demás, cogidita del brazo del marido!

Pero tía Pauli iba sola, siempre sola con el peso 
de su infelicidad y de su abandono. Sin embargo, 
nunca se le oía una palabra de queja para el ma
rido. Si alguien le preguntaba por éj contestaba 
sonriente:

—Está de viaje. Tiene mucho trabajo.
Y así' un año, otro, y otro. Tía Pauli seguía so

ñando con imposibles.
* * *

Llegaron épocas difíciles, en que el marido daba 
menos cada día.

—Trabajaré 3ro—decidió tía Pauli.
El accedió. ¿Per qué negarse a que trabajara la 

mujtíT? Después de todo, que supiera 10 que es gar 
narse el cocido. Además así tendría algo en qué 
entreterterse. Le sobraba demasiado tiempo''para 
pensar tonterías.

—Bueno—admitió—. Haz lo que quieras.
Y tía Pauli buscó trabajo de asistenta, para fre

gar suelos y lavar ropas.
Al principio, sólo un día o un par de días a la 

semana. Después, casi ninguno tenía Ubre.
Y ya le fué imposible retroceder. Cada día que 

pasaba le era más necesario trabajar de la maña
na a la roche, arrodillada junto al baño o tirada 
por los suelos.

Así y todo, aún seguía espirando ai maridó has
ta la madrugada.

Los años ponían manchas blancas en su cabeza, 
y el bigote d'l marido hacía tiempo qus había per
dido la arrogancia de la juventud. Las guías, como 
cansadas de mirar al cielo, se le caían para abajo. 
Acabó afeitárjdoselo. Aquel día lloró tía Pauli.

* ♦ •
El instante más msmorable de su vida, aparte 

de aquel un que contrajo matrimonio, fué cuando 
él le comuniró la muerte de la hermana

Al marido, mustio, contristado, todo se le volvía 
carraspear y miraría. Tía Pauli lo miraba a él.

—¿Estás malo?—le preguntó.
—No, es otra cosa.
¿Otra cesa? ¿Qué pedría ser? Algo grave tenia 

que suceder cuando él «ataba así. Insistió:
—^Entonces, ¿es que te han desp-dido del taller?
—No. tampoco es eso.
Micánicaminte, instintlvamente, llevaba les de

dos a las guías del bigote, a las desaparecidas 
guír-s 5’1 b.'.gote, y re orcía d aire entre ellos.

—río, no es eso—repitió.
Tía Pauli se sentó frente a él y ‘.speró. Ya ha

blaría Es aba segura de que hablaría. Lo adivina
ba en su nervosismo, en sus cabeceos, en el mo.- 
dersa -los labios y en >¿1 miraría. ¡Nunca la había 
mirado tanto y tan seguido como entonces!

—Mi hermara. ¿sabes?—soltó él ce pronto—. Ha 
muerto.

Hubo un largo silencio.
A tía Pauli Is bailaron las carnes de gozj. Ahora- 

no se interpondría entre ellos la cuñada con sus 
consejos y sus rencores.

«¿Por qué no se habrá muerto an es?/), pen ó 
syesio no "no debía pensar así. ¡Ave María Puri i- 
ma, qué cœas se le ocurren a uno! Nadie tiene de 
redro a dze-car la muerte a nadie. Sólo Dies es 
ouién para quitar la vida a los humanos, ciando 
q -parece oportuno. El es quién...

—-i’Qué haré con los chicos ahora?—seguía ©1 
marido.

Tía Pauli certó el hilo de sus reílcxicnes pe ra 

eníocarlos por otro camino: «¿Los chicos? íQuí 
chicos? ¡Ah, sí, los sobrinos!»

—«Serán ya unos hombrea, ¿no?—preguntó
Asintió él con la cabeza y añadió:
—Oasi, pero, ya sabes, se necesita una muier 

que les cuide.
«¿Una mujer que les cuide?» Claro, les hombres 

precisan siempre de alguien que s» ocupe de ellos 
si no andarían hechos unos desastrados.

—Y he pensado en ti—«concluyó el marido.
Al pronto, tía Pauli le miró con gesto de asom

bro, casi con ira. ¿Por qué tenía que pensar ea 
ella? No eran sus hijos, sino de la mujer quí se 
había interpuesto en «el camino de su felicidad 
¡Allá ellos!

El marido, al verla ensimismada en sus pensa
mientos, creyó que no le había oído y repitió:

—¡Menudo problema! Si tú no quieres, a vr 
quién va a ocuparse de ellos.

Nunca la había mirado tan fijo, jamás le había 
oído quejarse con aquella voz tristona, con aquel 
meneo de cabeza, «con las lágrimas brotándole de 
entre los párpados y sin acabar de salir.

A tía Pauli se le partía el corazón.
Además los chicos no tenían culpa. Quizá fuesen 

como los hijos que ella nunca pudo engendrar, 
como los hijos que tanto había ambicionado tener. 
Quizá aquellos hijos que no eran suyos la uniesen 
más al marido.

Levantó la cabeza del plato, se sorbó una lá
grima que le caía con prisas por la mejilla, y dijo:

—Bueno, tráelos aquí. Cuidaré de ellos.
Hipó más fuerte ei marido, quiso cogerse las 

guías del bigote que ya no existía e inició una 
sonrisa.

—«Estaba seguro de que lo harías—murmuró.
Y decía verdad. Para él. «sn el fondo, su mujer 

era tonta, un pedazo de carne con ojos.

Fueron a vivir allí. El uno, un zagalón de die
cisiete años, mal educado y arisco, m’raba esqui
nado a tía Pauli. Parecía guardarle rencor, Dios 
sabía por qué, a pesar de habriles recibido tan 
desinteresadamente.

El otro era un niño mimado y d? malos senti
mientos, por el que el tío se desvivía sin atre 
Verse a negarle capricho alguno.

D’sds entonces comenzaron las escenas violen
tas en la vida de tía Pauli. Para el marido, los 
chicos siempre llevaban razón. Ella no era Quiéii 
para reFawderli:s. Llegó a pegaría al tratar » 
imponer una autoridad que jamás fué cajaz de 
sentir, una autoridad que no estaba en armoni’- 
oon su temperamento.

Lo que quería «eirá cariño, que rccontci íen su 
abnegado desinterés, que la ofrendasen un poiú- 
tin ds afecto para sentirse menos sola, menos 00? 
graciada.

A p‘?sar de la llegada de los chicos, seguía ira- 
bajando Igual que antes. No, no podía pierdw las 
casas. ¡A saber lo que podría ocurrir el día de 
mañana! Además, un par de duros no vien^n nun' 
ca mal a los pebres.

Seguía trabajando para que no faltase el p3n al 
marido ni a los sobrinos. Había llegado a 
les a cambio d? haber llevado a su morada la no 
ción de un hegar, la mentira piadosa de una la 
milia que no era enteramente suya.

De tanto fregar suelos y de lavar ropa, iba cur
vándosele la espalda y agrietándosele las man» 
Pero, ¡qué importaban, tantos saorificics si ten» 
al marido para ella sola, si al llegar a casa asebia 
da por lo rudo de la jomada estaba esperándo» 
ya con sus hijos! ¿Con sus hijos? Sí, había te®' 
nado haciéndose la ilusión da que aquellos desagra
decidos lo eran suyos...

El «día aquel en que el aire invernal tra^^ 
colores de primavera, el marido se quedó en <»« 
para no levantarse más. Píritonitis aguda 
nosticaron los médicos. Ni tiempo dió a OP®^'. 
Duró unas horas. Más tarde se lo llevaron ^^ 
jonado en un féretro negro, en un feo y®* 
féretro de pino, donde lo mietlcron a poco <» " 
rir. Cuatro velas chisporroteantes le dieron e9C“

-fía Pauli pasó la noche a su lado, mir^^ 
llorando, como había llorado siexpre, an^, 
ciencias, callada, con algún sorbetón de cu» 
en cuando.

A la mañana, cuando los hombres aquellos u-
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blusas negras cargaron coh..^ 'Téretró,' 'siguió sen
tada donde antes, mirándoles sin verles, escasa de 
lágrimas, con sequedad de garganta y de corazón.

Tuvo la impresión de que se había acrecentado 
su soledad bruscamente. Estaba sola, sin nadie 
que cuidase de ella en su ancianidad.

Aunque no, no estaba sola, le quedaba el sobrino 
pequeño—el mayor hacía meses que se casó—, en 
quien pondría ahora todo su inmenso amor, todas 
las delicadezas de que era capaz, toda su infinita 
ternura. Le cuidaría como si fuese hijo suyo, como 
si fuera el hijo que no pudo encarnar, el hijo que 
se le frustró en los primeros meses del matrimonio

Y a partir de entonces, tía Pauli trabajó aún 
más que antes, a pesar del reuma qjue anquilosa, 
ba sus miembros, pese al insoportable dolor de 
los riñones, no obstants los años, que pesaban 
más y más sobre sus cansadas espaldas.

Sin embargo, de nada le servía su sacrificio. El 
hijo que le había deparado el Destino era incapaz 
de reconocer su abnegación.

Y todavía tía Pauli, al regresar a casa con gesto 
de cansancio, con dolores de cuerpo, arrastrando 
los pies, le traía el regalo de la pera o de la man
zana que no quiso comer, pensando en él. Le 
alargaba la fruta y decía:

—Toma.
A cambio, el chico, desmedrado y con rencores 

de sangre negra anegándole el corazón, le escupía 
el salivazo del desagradecimiento y del insulto:

—¡Valiente cosa! ¡Idiota!
Pero cogía aquello y se lo comía rumiando Ame

nazas, insultos y obscenidades.
Tía Pauli no le oía. Tenía roídos los tímpanos 

por el gusanillo de la sordera.
—¿Está buena ?—preguntaba.

Encontró la casa vacía y llamó:
—Andrés, ¿dónde estás?
Le contestó el silencio. Luego fué de habitación 

en habitación buscando al chico:
—Andrés, ¿dónde te has metido?
Nada, no le encontraba. Después se lo dijo una 

vecina:
—Se ha ido, tía Fault
—¿Adónde?
—A la Legión.
¿A la Legión? Algo había oído de eso. ¿Por qué 

había tenido que irse ai nada le faltaba, si ella ga
teaba para los dos?

—¿Y no volverá?
Nadie le contestó. Como antes, sólo el silencio y 

el zumbido, que le enloquecía igual que si tuviese 
un motor en marcha por los sesos.
U vecina ya no estaba allí, se había ido.
Ya nadie la acompañaría en la gran soledad de 

su vida. Ya no tenía a quién entripar el inmenso 
tesoro de su ternura. Lloró la ausencia del sobrino, 
Usmándole a ratos:

—1 Andres, hijo mío! ¿Por qué te has ido? 
h<y ® j *'* desesperación, ni se dló cuenta de que ha- 
° w desaparecido, junto con el chico, sus ^pobres 

% ^^duerdo de unos días que podrían haber 
^ felioís, de la época en que todavía tenía llu-

y suspicaz. Vivía en un mundo 
^pa^. aislada en sus pensamientos, reconcentrada 
«* si misma, ausente de cuanto le rodeaba.

vtoitaba a los primes se sentaba en una 
*^’ y aparte de la conversación general, 

biaban trataban de comprender lo que, ha- 
corta v^,^ alrededor; mas su inteligencia era tan 
sezuift h^.**^®^®®^® *^ reducida que jamás con- 3Sr¿? ’* ^^^os de loe demás lo que sus 
^iKJ^P?®®® percibir. 
Y potras' ^®‘^^^®^—preguntaba a veces. 
^No ote ese ruido?

los S^t ® zumbido dentro de su cabeza, 
l^^^^de^la^- ^ royéndole los tímpanos. 

nie voy, es tarde.
^8hiilte^'^ * ^® *Waldad del hogar sin calor de 

Y ^‘ ^ ^^^^os de entregas estériles.
^?Ua helado^’ * tundir las manos en el 
‘Weautf ^dt,^-“?;^ .^. ríñones en el lavadero, a 

su Dobre mlí^ l®j^ P®®^* seguir viviendo 
trteteza ?,^^° ®^“ risas, silencioso y tristié, con 

’*« la soledad**^' ^^^l®^'^^^ « inconmensurable

Tuvo que abrir la puerta el cerrajero. Lleva
ban dos días sin verla, dos días sin salir de casa.

La encontraron sentada en la silla y con la ca
beza reclinada sobre la mesa, como dormida.

Estaba muerta. Sola hasta para morir.
En la pared, el plato desportillado con fondo de 

pinos y de ovejas; él reloj parado, ahí rechinar de 
Iwras; la fotografía del marido con su salacot y sus 
bigotes a lo borgoñón, y los tiestos, marchitos, en 
la ventana. -

En un rincón, una araña tejía su tela oon paisas.
—La llevarán al depósito—auguró alguien.
Y la llevaron al depósito. Los restos mortales de 

tía Pauli acabaron en manos de los médicos y de 
los alumnos de Medicina para hacerle la autopsia.

Luego, alguien le puso el vestido de lunares para 
el viaje eterno.

Sola pasó la noche en el depósito de cadav.res.
A la mañana llegaron los primos. Bien, ya no 

volvería a importunarles la siesta, a interrumpirles 
la comida. Tía Pauli, como una momia, con venda
jes de telas por la cabeza, dormía en «1 féretro sin 
escolta de velas.

Dijeron:
—Aquí hace frío, vamos afuera.
Y los que iban a acompañaría hasta el cemente

rio &aJi€Ton ai solí a fumar, fastidiados de tí-her 
que perder unas horas porque a tía Pauli le había 
dado por morirse.

Después la dejaron sola para siempre, con unos 
palmos de tierra encima...

Ahora es posible que ísté en el cielo. Quizá, le tu
viesen reservado un lugar donde seguir lavando 
las ropas de nubes de los ángeles. Al llagar allí 
preguntaría por el marido con ánimo de d.ir el 
paseo que tanto anheló, entre frondas de nube- 
cillas prendidas en las puntas de los luceros... Y 
quién sabe si no se habrá salido con la suya

De todos modos, allí ya no estará sola.
JPág. 41.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



Casa de la Ciudad con arreglo a un antiguo 
CaudilloÍ.a bandera es descolgada desde un halcón de la ,

ceremonial. Con ella se íomia la comitiva en la Plaza del

BANDO Y BANDERA POR 
SAN DIONISIO, EN VALENCIA
LA “SENYERA” DEL CONQUISTADOR

O OR las calles de Valencia, to 
r dos los 9 de octubre, va una 
bandera. Desde la Casa de la 
Ciudad, con ceremonial de hace 
siglos, es descendida la enseña. 
Luego, en comitiva impresionan
te, se dirige enarbolada a a ca
tedral. Un tedéum se esparce 
por las naves del templó. Sale 
luego la bandera. Vuelve a ha
cerse la comitiva. Después, en el 
«parterre», junto a la estatua del 
Rey Don Jaime el Conquistador 
la historia de hace más de siete 
siglos toma en el recuerdo cuer 
PO vivo. 1Así empieza en Valencia el
Día de San Dionisio.

UNA SEÑAL DE RENDI
CION EN LO ALTO DE 

LA MURALLA
La toma de Valencia por Don
EL ESPAÑOL.—PAg. 42

la muralla apareció cierta jan- 
dera en sefial de rendición, w 
tales momentos haUábase 
Jaime a caballo por el cau« « 
Guadalaviar. Y al ver aquej 
bandera que tanto representsW 
para él, descabalgó y besó 
rra con lágrimas de prcíunú 
emoción.

La entrada de log vencedor 
en la urbe conquistada no 
efectuó hasta el 9 del inmediato 
octubre, sábado y día de 
Dionisio Aeropagita. Y »« 
verdad un espectáculo joleg 
con el sonar de trompet^ y g 
fües, con la cohorte de 
precedidog por la b®®®?”*®- 
San Jorge, con la clerecía ^ 
«o gracias al Señor, con e1» 
alto y rubio sobre un caM» 
ramentado de azul, con la ^, 
na entre dos arzobispos, y i 
mente, con Zeit Abu Zeit «en 
po atrás destronado, al qw » 
llamaban don Vicente, por »» j. 
recibido este nombre en su 
ciente bautismo.

LA CIUDAD, 
TATUA DEL BATAIS

DOR
Un siglo después, o sea e« ^J 

los magistrad-s «««?«»&• 
la ciudad de Valencia m^^^ 
ron una fiesta conmernoraw 
la mencionada efemérides, jj,,

A partir de entonces s® guner 
dicha conmemoración anu ^^ 

te, sin más hiterrup^^^es « 
las impuestas por calaimd^ „, 
diversa índole y también ¿ ¡^1 
el siglo XVIII-por derto ^, 
de las glorias pretéritas.

Jaime I de Aragón fué una ha* 
zafia en que brillaron tanto la 
valentía como la habilidad del 
Monarca. Merced a esta última 
condición tuvieron lugar unas 
negociacioires entre los moros si
tiados y los cristianos sitiadores, 
en virtud de las cuales se llegó 
a la capitulación, firmada en 28 
de septiembre. En ella prometía 
Don Jaime a Zaén, Rey de los 
musulmanes, que éste y su súb
ditos tendrían un plazo de vein
te días para salir de Valencia 
con los bienes que pudieran lle
var a rnano; que los moros que 
estuvieran dispuestos a quedarse 
no sufrirían daño alguno y po
drían convenirse con los nuevos 
sefiores de las heredades, y que 
entre las partes contratantes ha
bría una tregua de siete afios.

Peco después, en una torre d?
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La histórica enseña sale de la catedral, después de wïebrado
Plaza de la Keina,

el Tedéum, y el cortejo, por la 
se dirige hacia el Parterre
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celebraciones anuales ocnsísiían 
í^’^cWroente en una procesión 
matutina, a la que no tardaron 
en añadirse otros alicientes, co
mo iluminaciones, fuegos de arti- 

^^rroche de plantas aro
máticas por la, calles, convites 
con golosinas, etc.

La c:nmemoración acrecenta
ra su brillantez en las ocasiones 

sobre todo a partir 
H?j «y ^’^as el paréntesis alu- 
mao Valencia volvió a evocar to
cios los años el hecho trascenden- 

^® reconquista. 
t^®®®t^^wnente, cada 9 de octu- 
4v„Z! ^o^iarse a las puertas del 

una comitiva en 
wmo a la «Senyera» o bandera

^®y y d® la ciudad, 
wmo la denominaban los docu- 
H^?;°® ^“*^8iios. En dicha corai- 
nn parte las autoridades. 
^ n-mplia representación muni- 
<!An^ ®^Sunas corporaciones que 
X ®yP®7*vencias de los anti- 
vw-xí?*™^®®’ entidades diversas 
1» K. ^^' ®“ general, además de 

8*® música y de las 
el Ejército que cierran cortejo.

^°i ^^ céntrico de la ca- 
a ^®^.®u®^ena se dirigen todos
Un donde -se celebré'

de gra- 
mini^^,^^^^^ liberado del do- 
la f?_musulmán la. ciudad y por 
Que^sab!Í^^*^"4. ^®^ nuevo Reino 
me Al J?”“®nte modeló Don Jai- 
'coinitiv« ^^^•®^^^°’^‘ Despues la S£ E®?8^ P^^ otras vUs 

llegar al «parte- 
lío donde se eleva el be- 

bumento dedicado al mon-

cionad: Monarca, obra de Aga
pito Vallmitjana.

Al pie de la estatua ecuestre 
son depositadas coronas de lau
rel y pronunciados breves discur
sos que glosan la significación 
del acto, por el Alcalde, por un 
representante de la sociedad «Lo 
Rat Penat», y eventualmente por 
algiuia otra persona. La Banda 
Municipal sirve de brocho ade
cuado. Con ello la comitiva vuel-

La «Senyera», histórica ban
dera de Valencia

ve a formarse para dirigirse ya 
al Ayuntamiento, donde se da 
por terminada la conmemoración 
oficial.

£/2VA BANDERA QUE JA
MAS SE INCLINA

El tradicional desfile se organi
za en torno a la «Senyera».

La enseña está o nsiderada co
mo procedente dei Rey Don Jai
me I, a quien tanto han admira
do y querido los valencianos de 
todos los tiempos. Además, ha 
sido durante muchos siglos la re
presentación .Simbólica de la ca
pita valenciana y aun de tod: el 
antiguo Reino, así en las solem
nidades de la paz como en las 
empresas de la guerra.

Dicha bandera hubo de experí- 
m-entar, a lo largo de los tiem
pos, varias modificaciones, entre 
ellas la de i ¿rder la lanza que 
primitivamente remataba su más
til, para sustituiría por otros re
mates más vistosos y simbólicos, 
que fueron lab; ando diverses or
febres, entre ellos Simón de To
ledo. quien el año 1638 cinceló 
el yelmo con el murciélago que 
todavía luce.

La «Senyera», en su estado ac
tual, tiene junto al astil una fa
ja de esda azul con estilizada or
namentación botánica y una fa
ja más estrecha de color rojo cen 
adornos a manera de pedrerías. 
Estas fajas han sido interpreta
das como ej desarrollo plano de 
una corona alusiva a la capitali
dad de Valencia respecto al Rei
no del mismo nombre. Én todo
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vuelo general dehabía untras

solar donde 
construyó el

DEL 
LA

su sitio.
LOS SOLDADOS 

kCENTENAR DE 
PLOMAi>

en el siglo XIX s-' 
teatro Principal. Las 
este coliseo dan aespaldas de — 

una calle que todavía se llama 
de Ballesteros. Esta denemma- 
ción alude al arma—hail2st¿—

die la conquista

Las autoridades, al frente
ante

caso, de ellas arrancan en sentí 
do horizontal cuatro franjas de 
seda carmesí y cinco franjas de 
alama de oro, formando aquéllas 
las llamadas barras de Aragón. 
Todo ello se halla dentro de sun
tuosa vitrina, sostenido por un 
armazón metálico y una red tex
til.

La bandera de referencia <cza 
de vario» privilegios, ya concedi
dos mediante disposiciones lega
les, ya otorgadas por una tradi* 
ción que se pierde en la lejanía 
de los tiempos. Entre estos últi
mos privilegios figra el de oue, 
considerándosela invicta, no se 
inclina ante nadie. Consecuencia 
de ello es que antiguamente, 
cuando partía en son bélico a 
fin de restablecer el derecho, no 
salía por las puertas del recinto, 
sino que era izada por encima 
de las murallas para trasladaría 
ai exterior de éstas.

Y en los tiempos modernos no 
ha salido jamá» de la Casa de la 
Ciudad—en cuyo archivo se cus
todia—sin ser sacada con arre
glo a un estricto ceremonial, no 
por las puertas, sino por un bal
cón, desde donde es descolgada 
con cuerdas de seda y oro. Y 
con Idéntica ceremonia, por el 
mismo balcón es reintegrada a

La ciudad de Valencia tuvo 
una milicia propia que se llama
ba la Compañía del «Centenar 
de la Ploma». Lo del «centenar» 
norque la oemponían cien hom
bres; lo de la «ploma» porque 
llevaban una pluma en el cubre- 
cabezas del uniforme.

Se dice que semejante Compa
ñía fué fundada por el propio 
Don Jatee I pero no hay prue
bas de ello. Cuando rZ la ve es
tabilizada es muy avanzado <*1 
ripio XTV. en que Don Pedro el 
Ceremonioso le concedió preemi
nencias a las dp'S siguieron las 
de otros Monarcas, incluso Fd- 
pe II’El «Centenar de la Ploma» era 
refrartia al mismo tiempo que 
milicia. Y tenia su casa en el
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del pueblo valenciano 
el monumento de Don .1 ai
me I, durante el acto conme
morativo

que primitivamente y durante 
mucho tiempo usaron los compo
nentes de aquella Compañía pa
ra estlmularles en el manejo de 
la ballesta, se celebraban con
cursos de tiro en los que se con
cedían copas de plata y otros va
liosos premies. 

En ei indicado siglo XIV se 
creó, como complemento de la 
milicia, una compañía de a ca
ballo, que al parecer no tuvo 
larga existencia. Y cuando se ge
neralizaron las armas de íutgo 
fué mejorada la compañía con 
cien arcabuceros.

Tcdon ellos tenían como una 
de sus funciones la de dar escol
ta a la «Senyera», tanto en oca
siones de paz come en trances de 
guerra.

Y cuando, al ser suprimidos! los 
Fueros valencianos, desapareció el 
«Ceziteniar de la Ploma», no por 
ello quedó la histórica enseña sin 
recibir loa correspondientes hono. 
res, que actualmente le rinden 
fuerzas del Ejército,

DOS VIíAJES A MADRID 
EN MENOS DE CINCUEN

TA AÑOS
Bn 1881, la ciudad de Valencia 

celebró con extraordinaria bri
llantez el centenario de CaldsTón 
de la Barca y se asoció a 108 ac
tos que se llevaban a cabo en 
Madrid con el mismo motivo. A 
este propósito, con una congruen
cia no muy viable, llevó la «Sen. 
yera» a la entonces Villa y Coree.

La comisión municipal encar
gada del asunto no cumplió las 
formalidades de rigor seguramen 
te por falta de costumbre. Y 
aquello produjo gran escándalo. 
Menos mal que todo quedó com
pensado por el recibimiento 
se "hizo a la bandera Desde Ca
tarroja fué llevada en un vagón 
descubierto y adornado con flo
res. En la estación valencianai ei 
gentío aplaudía y vitoreaba, mien.

campanas. El Alcaldía en un co
che con seis yeguas empenecha- 
das, la llevó a la catedral, donde 
te recibió el arzobispo y la dejó 
expuesta en el prehisterio. El do- 
mingo siguiente-ai cabo de va
rios días—, por la mañana P^dí- 
có el prelaao sobre la signiítca- 
ción de la «Senyera» y por la 
tarde fué devuelta al Ayunu- 
miento con un séquito vibrante 
y esplendoroso. , , ,

Años más tarde, a principios de 
1925, se celebró en Madrid i» 
homenaje de todos los Alcaldes de 
Eispaña a los Reyes. La represen
tación de Valencia llevó la «S«“t 
yera», que fué depositada en e 
Ayuntamiento de Madrid:, no an 
subiría y bajaría por uno de 
balconeE, con arreglo al mas n- 
guroso ceremonial y sin que 3*' 
tara tropa para rendir honores 
ante el público que abairotaba» 
plaza. El cande de VaUeHano.QW 
a la sazón desempeñaba la ^«^ 
día. pronunció, ya en el salw ^ 
sesiones, en discurso, en el ‘P*
dijo, entre otras cosas:

«Es la Senyera valenciana, » 
invicta bandera de Don Jai^ " 
Conquistador, una vieja, gloria »= 
toda España.» . .cuando los comisionadcs va 
lencianos se disponían para m 
gresar a su ciudad, ©1 ?®^^',' 
Primo de Rivera les lía®® . 
atención sobre él mal estado» ^ 
qup se encontraba, aquella en^- 
ña y les recomendó que la 
taurasen. En consecuencia, se u 
vó a cabo una doble op®^^ 
La primera parte consisto ene 
tabíliz«r--por deoírlo 881—1» °®,; 
dera, que, en la forma 8puhtaaj 
cnterlormimte. fué encem^ . 
una Vitrina monumental con 
propósito de no sacaría Fm. 
La segunda parte de la oP^^^Ú. 
consistió en confeccionar un ¿ 
cioso facsímil de la «Sehyen»_ 
que se extendieron los honw 
acumulados en la. auténtica 
este facsímil ^ el ostrntado 
ee^a conmemoración 
día, de San Dionisio y en ^. 
las solemnidades qu?i i^*°’^«' 
presencia de símbolo tan r®P 
sentativo.

ALMELA Y VIVES

(Fotografías de Vidal.)
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Escuche todos los martes, o los nueve menos cuarto, 
y viernes, o las once de lo noche, o través de la cadena 
de emisoras de lo S. E. R., el desarrollo de este Concurso.

único en su estilo, un sencillo y grato pasatiempo, titulado

Gonzalez Byass es Ia gran bodega ¡erexana 
que almacena en sus naves el mayor y mejor sole* 
raie que el suelo de Jerez produce y cría. Per elle ha 
pedido, a través de siglo y medio, mantener en todo 
su pureza la colldod de sus Incomparables marcas, 
tan solicitadas en todos los mercados mondiales.

Y mientras Vd. se deleita bebiendo una copa de coñac 

SOBERANO
“At/ivIno la olava'* 

le permitirá conseguir cualquiera de los 
siguientes premios de este sensacional 
conjunto, que este año le brinda el. coñac 
de más prestigio, de España:

Un PEGASO • un SEAT 
Una DKW«Un RENAULT» Un ISEnA 
Un BISCUTER » Un MOTOFURGON 
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Et tIBRO QBE ES"^
S:,K KRAMFR

MENESTER LEER

COMI 
EN SUME

i^tôir^à^ànicneca

Por . KRAM£RB APTHAUD

EL proareso ^6 la Humanidad éxpeTiiñen- i 
ia hacia adelante, tiene en nuestros « 

tiempos una réplica adecuada en el conocí 
miento cada veg mayor del pasado. La apii- 
cacián de técnicas ciéntificas ■ 
para la comprobación de la antigüedad de 
textos y documentos, nos permite ahora co
nocer con exactitud asombrosa hechas y cw- 
cunstancias que ocurrieron hace »^««^»0®’ 
por eUo resulta fácil explicar la gran b^ 
que ha experimentado en estes ^l^^rnosti^- 
ms la Arqueoloffla. De ser un tema reservado 
para especialistas hurahos, la* culturas del 
pasado constituyen ahora el objeto de una 
serie de libros que están sierripre a la cábsea 
de las ventas en el mercado librero.^ 

Entre las obras de este género literario fi
gura la que hoy nos toca resumir, y que .a 
Ítros muchos méritos reine la ^f./arn*Çrita 
por uno de estos grandes Investigadores del 
pasado. S. N. Kramer, orientalista norteame- 
^ano, que pone ante nuestros o}os la más 
antigua dviUgación de la HumanidrAÍ, que ha 
hecho revisar nuestras cronólogas y n^ln^ 

; tar la fecha de la madurez cultural del hem-
1 bre. El conocimiento de la cuestión p..r Kra-
'. mér basado en largos afíos de es.udio score
5 miUares de tabletas le permite 
; esta lejana civilización c^n vigc^ que en nada 
i recuerda su inmensa lejanía histórica.
i La obra la damos en su versión 

publicada casi simultáneamente de la origi-
■ Koi, por ser la que tentamos más a .^^^V 
; también por el hecho de que ^f^^
V merecido precisamente en Francia el premio
• a la mejor traducción.
i KRAMER (Samuel Neabb «LHistolre corn
1 menee a Summer». Arthaud. Pan», 1»57

¡fgiTaBt «î í inraa

CL mundo sumerio es un ^e^^^'^^^^^^^^.^Aos 
t no. Sin duda alguna, el más ^iy^5J^„*5i di 
últimos descubrimientos en i^af^ia de Wstoria de 
la civilización. A principios ^^ ®SJ® ^^Æ^n a 
gunos escasos y audaces especialistas vomere a 
Renunciar tímidamente entre ellos «J 
Sumeria, caído en un total olvido, ^"^J^ A 
lena rió, sin que por ello recordase a los homores^e 
mundo glorioso que había designado en otro 
tiempo.

EL DESCUBRIMIENTO DE UNA GRAN 
CULTURA OLVIDADA

Entonces estaba de moda Egipto y 
taba de remontar hasta el horizonte de la Listona 
de reconstruir el camino recorrido 
después de la intermlnabl; ’^•00^6^1^0^108. 4) 
filar los orimeros progresos dsclslvos de, su 
«¿dulta» Era invariablemente a Egipto lo ^e se 
encontraba en la cúspide Í« ^» SStíoí átos® ^“ 
tiempo, que nos conducía hasta nuestros días.

Incuso hoy, para la mayoría da les espíritus cu.

tivados, es esta misma vislcn de conjunto la qw 
prevalece. Y, sin embargo, a los ojos d», una clen- 
oia histórica rigurosa y actual, semejante posición 
resulta falsa y anticuada. Son muy pocas las g»» 
tes que están al cerriente de la predigiosa revolu
ción introducida en nuestra co’^c-pcito de la hj 
tcrla antigua del hombre, por c-»cu««Í* J^SiJ 
trabajo festinado y arduos. Gracias a estas wj 
dades, casi secretas, hoy podernos 
do alguno que la Historia comienza tn Surnena

Es decir, que la primera civilizacito 
no de una simple «cultura», como ha m eseSenadas en nuestra inmensa Pxenlst f, 
sino el remate de todas estw ‘‘tJuituras» preg • 
vas, su fruto más perfecto, la 
y auténtica, con la riqueza de JJ¿gK 
V la complejidad que implica la org^iw^» “ 
cial y powica; el establecimiento de eludadw j^ej 
lados; la creación de Ihstituoiories, de ebUg - 
v derechos; la producción organizada de ¿a al 
taolón del vestido, del utillaje; la 
comercio y la circulación d® bienes apírlción de las formas superiores y^menumenW 
del arte ; los comienzos del espíritu 
nalm^nte, y sobr® todo, la -fibulor di 
cuya importancia apenas si se , 
una escritura sistematizada, que permita «» ’ 
propagar el saber, todo esto ha «^g®?”^ -: 
taurado cor los sumerios. Esta riqueza y SnmXadnSraWes da la vida hmana J^ 
recido por primera vez con anterioridad al cj« 
milenio antes de Cristo, en el Pa^. jg ijjw 
la part? baja de la Mssopotam-a, al suj' - ‘¿.S. B^ad. antr. el Tlgria y el «^

Las otras dos civilizaciones más^ «JW»^ «j 
ahora conocidas, la de ^K^PApAn Sn les ûl'i' 
valle del Indo, aparecen, en efecto, s-g»» ¡i. 
Sis trabajos arqueológicos, ser poriprioTes 
gunos siglos a la ^^^^^^^’’¿^'^’Sdo^reoesailo It* 
* Lb que se ha encontrado ha sido recesa 
buscarlo al corazón di: la tierra P^'ha sldi fíndS excavaciones. Y «>» J^SSi/to ^P 
la Piedra de las grandes salas P'al^A^/^^ínÁjs ti 
revelado los grandes secretos, sino ^® ^ Aubi lOi 
bletas de arcilla, rotas y f*’*“’ de mlnúsculcs signos cuneiformes, e 
erizados, entremezclados y retorcidos.

Las primeras instalaciones millar * 
tamia se remontan a un c-ntenar . ' gnsamíij; 
años. Durante un primer periodo. J^ ,^8 
largo, que pare ce durar hasta seis J»" ® jg de ^ 
de nuestra Era, los hombres en una e^ ^^ (,■ 
terminable estancamiento, vivían ^siaa ^^^^^^^.j 
millas o agrupaciones minuscul^ en 1a ^^,, 
o en pequeños campamentos temporaj.-» ^^ mi 
yendo herramientas grosera de "^^ (¡^^tos ^J 
so. Pué solamente hacia el 54^45W jj,, 
nidos por un análisis d® la radiact ia dad ^^ „> 
bono encontrado en las ®^®5JJ^®f¿ priinetos g 
recieron los primeros pozados y ^ P» ^ «^ 
sibies progresos. Hacia el 35C0 ant s ^pt,j.
Era y sobre est? vasto fondo de jo^en r®?*' 
común a todo el Próximo Oriente, apar 
tinamente los sumerios. ,„íuri9 lOí®®. • 

¿Quiénes eran? ¿De dónde a*®garon hasta allí? No se ha podido respo- C
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estas preguntas: la «prueba» arqueológica e histó
rica resulta frecuentemente delicada y difícil de 
comprobar. Lo único cierto es que los sumerios es
tablecieron sobre las culturas anteriores esta civili- 
zaclón, cuyo mérito no discute hoy nadie.

LA APORTACION SUMERJA
En las altas esferas del mundo científico, domi

nio de la máxima especialización, el sumericiogo es 
uno de los especialistas más especializados. Const! 
tuye un ejemplo casi perfecto del «hombre que sa
be todo de casi nada». Más que la mayoría de los 
otros sabios y especialistas, el sumerlélogo se en
cuentra en situación de satisfacer la curiosidad 
universal del hombre respecto a sus orígenes y los 
primeros artesanos de la civilización,

¿Cuáles fueron, por ejemplo, las primeras ideas 
morales y las primeras concepciones religiosas que 
el hombre fijó por escrito y cuáles fueron sus pri
meros razonamientos politicos, sociales e incluso 
«filosóficos»? ¿Cómo se presentaban las primeras 
crónicas, los primeros mitos, las primeras epope
yas y los primeros himnos? ¿Cómo fueron fo.mula- 
dos los primeros contratos? ¿Quién fué el primer 
reformador social? ¿Cuándo tuvo lugar la primera 
reducción de impuestos? ¿Quién fué el primer le
gislador social? ¿Cuándo se reunió el primer par
lamento bicameral y cuál fué el motivo de su re
unión? ¿A qué se parecían las primeras escuelas, 
por quién era dada la .enseñanza y cuáles eran sus 
programas?

Todas estas «creaciones» y otras muchas que ilus 
tran los comienzos de la historia, consUtuyen la 
alegría del sumerlólogo. Puede responder correcta- 
mente a cantidad de preguntas relativas a los orí
genes de la civilización. Y la gloria que acompaña 
a estas múltiples «creuciones», realizadas ;n el or 
den cultural, no corresponde el sumeTlólcgo. sino 
a los sumerios, a unas gentes tan dotadas y prác- 
ucas qu? fueron los primeros e.i constituir un sit- 
tema de escritura cómoda.

Es un hechó digno de observación, qve hace sola 
mente cien años se ignoraba por completo la exis
tencia de estos lejanos sumerios. Los arqueólogos 
y loa sabios, que hace aproximadamente un siglo 
emprerdieron las excavaciones en la parts del 
Orient’ Medio llamada Mesopotamia, no buscaban 
en ella los vestigios de los sumerics, sino de los 
anrios y da los babilonios. Sobre estos últimos pue
blos y su civilización se disponía de informaciones 
wnslderables, de fuente griega o hebraica pero so 
ore los sumerios y Sumer, no se sospechaba ri si
quiera su existencia. Entre toda la documentación 
accesible a los sabios de la época, no había ni una 
sola huella identificable de este país y de estas g©n-

El propio nombre de Sumer se había borrado 
de la memoria de los hombres desde hacía dos 
milenios.

Hoy, por el contrario, los sumerios son los pue
blos mejor conocidos del antiguo Próximo Orlante, 
t^nooemos su aspecto físico, gracias a sus propias 
estatuas y sus estelas diseminadas entre numero
sos museos. Se encuentra también en estos museos 
una «epiosa y 'excelente documentación sobre su 
T^iJÍyn® ®^*'^*ali en ©llas se ven las columnas y los 
iwmios con los cuales se construían sus templos 
y sus palacios: sus armas, su cerámica y sus va
sos, sus arpas y sus liras, sus joyas y sus adornos.

^aWetaf de arcilla en las que están con 
«ignaaas sus operaciones corn: reiales sus obras ll
orarías. en las que se revelan su religión, su mo
lo J v^ «fUcsofía». Todas estas informaciones si 
íos flebe-mos al genio de este pueblo, que, caro raro 
en la historia del mundo, no sólo inv;ntó esto—por 
10 menos es probable—, sino que supo perfeccionar 
nn i ^e escritura, hasta el punto de. hacerlo 
’%,^®’’^®íito de comunicación viva y eficaz, 
nn^ probablemente a finales del cuarto milenio 
“Ot^s de Jesucristo, ©s decir, hac? unos cinco mil 

^'*®“**’^ los sumerios, forzados por las nece-
.®^ organización administrativa y por su 

^nomía, imaginaron el escribir en la arcilla. Sus
^®:btativas, aunque sumarias, no pasaron 

el dibujo esquemático de los objetos, es decir, d? 
zar^^^A Hamames «pictografía»: no se podía utlli- 
UvA^ 'P®^® registrar los objetos administra 
i>nut» ® elementales. Pero durante los siglos sí 

'°® esori,bas y los letrados sumerios rw-dt- 
y elaboraron poco a poco la técnica d? su 

^niura, hasta el punto de que perdió por co4« 
conv 1^ carácter de pictografía y d? «rebus», pa’u 
in»^”x ®® ^^ sistema perfectamente capaz de

^-^ “^lo Ib® imágenes, sino los sonidos, 
ib lengua. En la segunda mitad del tercer mile

nio antes de Jesucristo, el manejo de la escritura 
s® había hecho lo suficientemente fle- 

5ríÍ f°“® P^Í® expresar sin dificultad las obras 
históricas y literarias más completas. Es casi se 
guro. que a finales del tercer milenio, los hombres 
de letras sumerios habían transcrito efectivamente 
—sobre tabletas, prismas y cUindros de arcilla— 
un gran numero de sus creaciones literarias que 
?«s» entonces habían estado difundidas por la 
tradición moral. No obstante, a falta de que un

^úlla^go nos ponga en comunicación con 
f “®^ ^^ ° '^^ pequeño número de documentos li
terarios de este primer período han podido ser ex- 
humados, aunque de la misma época, se han en
contrado a centenares las descripciones dedicato- 
“b^.y decenas de millares de tabletas «económicas 
y administrativas».

LA CAPACIDAD LITERARIA DE LOS 
SUMERIOS

Fué a partir de la primera mitad del segundo 
milenio antes de la Erra Cristiana cuando se En
contró un conjunto de varios millares de tabletas 
y de fragmentos, sobre los cuales estaban consig
nadas las obras literarias. La mayor parte de ellas 
fueron 'exhumadas entre 1889 y 1900, en Nippur, 
localidad antigua, distante unos 2'0 kilómetros al 
sur del actual Bagdad.

Las obras literarias transcritas sobre estaü table
tas y los fragmentos sobrepasan <-l cpntenar. Su 
longitud es por lo menos de bu lineas para ciertos 
signos, y d; casi de un millar pora algunos mitos. 
En esta lejana época encontramos ya en Sumeria 
una literatura floreciente que comprende los «mi
tos» y las epopeyas, los himnos y la.s lamentaciones 
y numerosas coleccionas de proverbios, fábulas y 
ensayos. No es utópico predecír que la recupera
ción y la reslauracíón de esta literatura antigua, 
caída en el olvido, se reveló como una d” las con
tribuciones mayores en nuestro siglo al conocimien
to del hombre.

Sin embargo, la realización de esta tarea no fué 
cosa fácil. Exige y 'exigirá los esfuerzos conjugados 
de numerosos sumerlologos durante varios años, 
sobre todo si se tiene en cuenta que la mayor par
te de las tabletas de arcilla secadas al sol, han sido 
retiradas d'Sl suelo rotas, fragmentadas y deterio
radas, de manera que sólo una débil parte de su 
contenido original subsiste en cada fragmento. Este 
daño es compensado por el hecho de que los anti
guos «profesorís» sumerios y sus discípulos han eje
cutado numerosas copias de cada obra. Las table
tas rotas o incompletas, son frecuentemente com
plementadas, gracias a estos duplicados que, por 
otra parte, también suelen estar incompletos. Pero 
para manejar cómodamente por duplicado éstos y 
sacar pleno provecho, es indispensable recopiar so 
bre el papel todos los signos marcados sobre el do
cumento original. Esto obliga a transcribir a mano 
centenares y centenares de tabletas y fragmentos, 
cubiertos de caracteres minúsculos, trabajo moles
to y fastidioso que consume un tiempo considerabl?.

Tomemos, sin embargo, el caso más simple, cier
tamente el más raro, aquel en que este obstáculo 
particular desapartce, y la obra sumeria ha sido

S. N. Kramner, el ilustre sumeriólogo 
amerieano, en una de sus investiga

ciones
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grados»: el rey y su esposa «ritual». En resumen, 
comprendí que se trataba de un poema que había 
sido recitado durante la celebración de la muy san
ta ceremonia del antiquísimo rito sumerio que se 
llamaba el «matrimonio, sagrado». Todos les años, 

’conforme a las prescripciones réligiosas, el sobera
no tenía que casarse con una de las sacardotlsas 
de Innana, la diosa del amor y la procreación, con 
el fin de asegurar la fertilidad de las tierras y 
la fecundidad de las hembras. Esta ceremonia te
nía lugar el día 1 de año y era precedido de fiestas 
y banquetes, acompañados de música, cantos y dar- 
zas. El poema, inscrito sobre la pequeña tableta ds 
Estambul, había sido recitado seguramente, en una 
de estas fiestas de Año Nuevo por la elegida dsl 
Rey Shu-Sin. . , ,

Madama Muazzez Cig. conservadora de la colec
ción de tabletas de Estambul, hizo una cepia y pu
blicamos conjuntamente su transcripción, una tra
ducción y un comentario. Contrariamente a 105 
himnos y a los relatos poéticos, los poemas líricos 
son bastante raros en Sumeria, y el lirismo amo
roso particularmente no está representado, por lo 
menos hasta ahora, más que por dos obras: una, 
la que acabo de hablar, y otra, también conse.- 
vada en el Museo de Estambul. En este poema, co
rno en el precedente, las palabras do amor dirigi
das por una sacerdotisa anónima al Rey. su es
poso, constituye el tema del poema. Pero su com
posición no es muy inteligible y algunos párrafos 
están bastantes oscuros. Parece que es nscesarío 
dividirlos en cuatro estrofas, dos de cuatro versos, 
una de seis y de nuevo dos de cuatro y una u 
seis. No se distinguen, entre ellas, nm^ traba
zón bien lógico. La prirnera estrofa celebra a 1» 
Reina Abisimti y el nacimiento del W ^-sa 
La segunda parte, parece asociar eii ^ mismo e o 
gio. al Soberano y a su mujer Kubatum. M .a ter 
cera, la recitante enumera los regalos que le M 
ofrecido Shu-Sin para recompensaría por 
cantado estos gozosos cantos. Entre las: tres wu- 
mas estrofas, dos (la primera y la terebra) w^- 
consagradas al Bey. Que la sacerdotisa vx^ta j®» 
rosamente: «extendida a sus pies como un cach 
rro de león», mientras que en la otra, la segund , 
se vanagloria de sus propios encantos, en cuan 
versos muy sugestivos.

LOS PRIMEROS «PARALELOS» 
CON LA BIBLIA .

En los capítulos de este libro se ¿Sdo 
dantemente el papel de precursores que han «nía 
los sumerios en la historia general de nuestra » 
lización, hasta el punto de ser nuestro m^ J ¿. 
archivos. El lector, al recorrer los {«^¿ju 
descubierto en ellos también '4”®'.J^^gî^araclôn de! bíblica. Las aguas primordiales, la separaciona^ 
cielo y la tierra, la arcilla con que ^^ “SJ ad 
hombre, las leyes morales y cívicas, g ^a^, 
sufrimiento y la resignación del hombre, las 
tas» finalmente que preludian las d 
Abel, ¿no recuerda todo esto, en ciertos ap 
episodios del Antiguo Testamento? . , , ne.Reaimene. las investigaciones arqueológicas ^^^ 
vadas a cabo en el país de la ®|^^^/spoliât' 
producido tantos resultados de pr}“^®^W' 
cia, arrojaron una viva luz sobre P P a _ gg^e. 
sobre Sus orígenes y el medio en Q'^ .. todos S¿r»Sm: ¿e este libro, el más pande te J^ 
los tiempos, no surgió por completo de » „, 
como una flor artificial que emerg ^gjggu tu 
vacío Esta obra tiene raíws que gs^Swi 
un lejano pasado y se extienden hasta 
vecinos desde donde surgió. Esto no » jjj^jf 
en nada, naturalmente, ni su is
tanda, ni el genio de los que la 00 ï> Jq^g es 
necesario admirar el ®a^®^®«^L los^vicjos t^ 
un milagro el ver cómo en la Biblia, jos v^J^^]„j¡ 
mas estáticos rompen el marco de sus ^ 
convencionales, para ‘^®®®rrollw^ equival*”' 
con un dinamismo y un vigor creador eqiw 
tp en la historia del munda „+z,mpntp 5*®® 

sumerios no ejercieron
influencia directa sobre los de «s»^
desaparecido mucho antes de la ?
últimos, pero no hay duda de 5ue mílu^reos e 
bre los cananeos, predecesor^ de los ^niettf; 
Palestina. Es así como se explica las n j,. 
analogías reveledas entre los no sen
tos libros de la Biblia. Estas anal^lw uo j^ti 
ladas. aparecen frecuentemente en serie y 
de un auténtico paralelismo.

restaurada de manera satisfactoria. Entonc2s no 
queda más que traducir el documento antiguo para 
llegar a su significación esencial. Ahora hien, esto 
es mucho más fácil de decir que de hacer. Aunque, 
ciertamente, la gramática de la lengua sumeria, . 
muerta desde hace largo tiempo, es hoy bastante 
bien conocida, gracias a los >£ studios que le ha con
sagrado una serie de sabios desde hace medio -si
glo, no es menos cierto que el vocabulario plantea 
otros muchos problemas harto complicados. Es muy 
corriente, en efecto, que no se llegue a adivinar la 
significación de una palabra hasta que no se co
noce todo el texto, el cual pusde depender a su vez 
de la palabra en cuestión, circunstancia harto em
barazosa.

Sin embargo, a pesar de las dificultades del tex
to y de las perplejidades del léxico, han aparecido 
en estos últimos años un gran número de tr^uc 
clones a las que se les puede dar crédito. Fundadas 
en los trabajos de diferentes sabios vivos y muer
tos, estas traducciones ilustran con brillo el ca
rácter acumulativo e internacional de la erudición 
eficaz. El hecho es, q¡ue en las décadas que han 
BUido al descubrimiento de las tabletas sumerias 
literarias de Nippur, más de un sabio se ha dado 
cuenta del valor y la importancia de su contenido 
por el conocimiento del Oriente.

La atención que yo mismo he concebido a este 
particular terreno de la investiMción de la. lite 
ratura sumeria, lo debo muy directamente a^^ 
trabajos de Edward Chiera, aunque deba realmenu 
mi formación de sumerólogo a Amo Poebel, œn el 
que he tenido la suerte de tra^jar eii estred^ c^ 
laboraelón durante treinta años. A la rnuerte d^ 
Chiera, ocurrida en 1933, el o®
la Universidad de Chicago, me confió la Pr^^ 
ción de una serie de trabajos póstumos de Chiera. 
Pué durante esta tarea cuando me di cuenta de u 
importancia de los documentos literarios y ^e lo» 
esfuerzos que eran rrsoesarios para desarrollar s 
Ss quería traducir e interprets de manera safe- 
factoria. Nada en definiUva se 
sin embargo, si el importante grupo de 
de Nippur, sin coplas todavía, no se ponía a dis- 
oosición de los especialistas. ,^Durante las dos décadas siguientes cansaré la 
mayor parte de mis esfuerzos científicos a autogra
fiar, a reunir cuando estojan 
duclr e interpretar las obras literarias 
En 1937 partí para Estambul, y en el Mumo de 
AntígüedSs de dicha ciudad, co^é ^^^¿J® 
hletas v fragmentos de 'la colección da Nippur. Es tudié / ca^^ié centenares de document^ 
riw t<JaX iiróditos. Durante los últimos años, nue- 

de que cada v£z se cubaran las lagunas qu- “^^^^ 
UteraUm sumeria. Tenemos buenas razones ^ra 
AADerar Que en la próxima década una pan can- ^d de* obras literal^ serón 
lándonos nuSvas creaciones, dignas de figurar en
tre los fastos de la historia del hombre.

EL PRIMER CANTO DE AMOR 
EN LA HUMANIDAD

Mientras trabajaba en el Museo de 
de Estambul, me detuve un día ante una P^^^ 
tableta que llevaba el numero 2.-tóL Era a K^es 
d^año 1951. Durante semanas había 
nS? o menos de prisa, cajones enteros iLÍ S^ 
tratando de identificar los textos literarios úesTO Nocidos e inéditos que allí 
si era posible o a qué coeunto una de^^. Me esforzaba por U5^r el U^o, 

haaer una primera l®ccióm Sabría^ no te 
d^ tiempo aqtKi año para c®P^" Í®^, ÍS¿/ 
^ me tSidría que contentar con las más ímpor- 
‘“Síndo descubrí en uno de los «ÍS?*-^ 
otras muchas piezas, esta pequeña tableta, ^^^ 
da con el 2.461, me sentí chocado por su asueto. 
rpS su estado de conservación perfecta Me di 
en «S’aida cueita 9ue se trataba ¿e un IwemM 
de varias estrofas, que cantaba a la neueza y 
amor una feliz esposada celebraba en el a un 
Rey ñamado Shu-Sin (un rey ^^e^ab^ reinado 

pi naís de Sumer, hacía cuatro mil ®nosn lef y vSvl a refer el texto. No había duda alguna 
de que lo que tenía en mis manos era urm ^®

V hermosos poemas de amor qu 5íí?4« hKdJ eicrltos. Pero en seguida compro- 
fë^ no ¿a un^to de amor profano. La pa- 

se evocaba no era la de unos ena- 
Soradoí corrientes, 1 sino de unos amantes «consa-
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COLORES Y FORMAS PARA LA CASA MOOERNA

''MILAN, COMO Y MADRID, TRES' 
EXPONENTES DE ONA NÜEVA

DECORACION
U TIIENtL. L* UTITMENAL V LA SOCIEDAD 
CARA EL DISEÂO. Eli CADEZA DE LAS 

DLTIMAS TEHDERCIAS

ARQUITECTURA, decoración 
y paisaje; tres elementos ín- 

tímamente ligados entre sí e inti
mamente ligados al hombre desde 
que éste construyó el primer re
fugio. Arquitectura, decoración y 
piaisaje aparecen unidos y, para
dójicamente, encontrados, en tres 
manifestaciones concurrentes en 
fechas, aunque no en lugar ni 
propósito. Sin embargo, el fin de 
cada una de ellas es el de todas, 
no obstante, ser distintos sus ¡ca
minos. En Pillán, en Cómo y en 
Madrid, tris grupos de técnicos 
con un solo deseo: que nada falte 
en el hogar de hoy, base del ho
gar de mañana. 1

EN LA TRIENAL DE MI
LAN. LAS TENDENCIAS 
ARQUITECTONICAS PE

EUROPA '^
(

En la capital de Lombardía’ se 
ha abierto la XI Trienal de Artes 
Decorativas « Industriales 7 ae
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España.bién está

Hansa

LA CIUDAD SAT^^jjí 
SU FUNCION SOCI.U t 

ARQUITECTURA 
demostró que la *^'^^^

El cuarto de los niños, muebles especialmente (liwñados

Dormitorio proyectado por (iianemilio. Piero e Anua Monti

Arquitectura Moderna. Un título 
largo, quizá, pero que recoge y de
fine exactamente lo que el visi
tante encuentra tras «1 rótulo co
locado a la entrada.

Y tres palabras resumen y ca
lifican lo que allí se expone: mo
destia, limpieza y bienestar. Es el 
exponiente de un hecho insoslaya
ble: la vanguardia del arte apli
cado a la arquitectura en conjun
ción con el paisaje» ha pasado a 
manos de loe europeos. América, 
por esta vez, se ha quedado atrás. 
Lo demostró hace unos mi-ses la 
Interbau de Berlín, con su San
sa 1987, y viene a confirmarlo es
ta Trienal, en la que se han dado 
cita loa países más adelantados, 
s ieste aspecto, de Europa.
'La.Exposición está dividida en 

t^eintaiy cinco secciones distin
ta^ Ño seria descabellado recoger 
¿a mayoría de cada una de estas 
sec^on^s y presentaría como una 
sola Exposición, pues cada sección 
por sí sola constituye una mue;- 
tra acabada y exacta de lo que el 
hogar y lo que al hogar rodea, es 
Oí puede ser. Con un ejemplo bas
té^ para dar una id s a de lo que 
estío 1 supone: para recorrer el 
«stjand» de Arquitectura Moderna 
se íprecisan seis horas. El tiempo 
ha^á por sí mismo. Las otras sec
ciones incluyen los pabellones na- 
Cionalss, museología, orfebrería, 
ártesanía italiana, artes decorati
vas, viviendas, flores y jardines, 
artes gráficas, m^delos industria-
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lee, un siglo de fotografía, y, por 
último, escultura actual. En resu
men, todo cuanto está relaciona
do más o menos dlrectamiénte con 
la vida normal y corriente de 
cualquier Individuo o familia en 
cualquier lugar del mundo, a tra
vés del tiempo.

DEL MONOLITO AL HO
GAR FUNCIONAL

ESl la sección de Arquitectura, 
el visitante puede ver lo que ha 
avanzado la construcción desde la 
estructura minoico-cretense hasta 
nuestros días. Maquetas y planos 
nacen más fácil su com-prensión 
y dan una idea más exacta de su 
evolución. La instalación de esta 
sección incluye transparencias a 
todo color, fijadas sobre paneles 
negros o blancos distribuidos a lo 
largo de galerías o en salas espa
ciosas, que se comunican unas 
con otras a través de planos incli
nados de piso de madera. Se han 
suprimido las lámparas de techo 
y aun cualquier otra clase de ilu
minación que no sea la precisa 
para mostrar el objeto expuesto. 
Es una forma de concentrar la 
atención sin que ésta s? desvíe 
hacia otros lugares.

Desde las más primitivas cons
trucciones hasta un adelanto de 
lo que será el hogar de mañana, 
toda la arquitectura está aquí. 
Puede declrss, sin temor a exage
rar, que desde la primara gran 

piedra que el hombre clavó en el 
suelo hasta lo que será la casa del 
año 2,(MK), pasando por çl furibun- 
do racionalismo de 1930 y los pi- j 
nitos futuristas de diez años d«- ! 
pués, todo está a la vista, para i 
una mejor comprensión del pre- i 
sente, mirado hacia el futuro. Pe- ; 
ro no es sólo la casa en sí; es ¡ 
también el patsaji?' que la rodea, 
los elementos de decoración inte- í 
rlor: la pintura, los cuadros, las j 
puertas, la colocación de las 11a- ' 
ves de la luz, los tiradores de las ' 
puertas, los armarios empotrados, j 
las ventanas, el baño o «i bidet, 
el cubo de la basura. Son todos y 
cada uno de los mil detalles que 
hacen confortable o desagradable 
un hogar. Hasta el álbum para 
las fotos de los niños.

Y todo en un extenso y com
plejo campo de realizaciones de 
este siglo más que mediado, una 
gama de objetos y soluciones aus
teras y prácticas, modestas, a ve- 
oes no, y, sobre todo, tremenda- 
mente humanas y familiares,

ESPAÑA TAMBIEN ESTA
Más die una vez se ha dicho, y 

aún se sigue diciendo, que uno 
de los arquitectos más grandes de 
todos los tiempos y uno de los 
primeros de estos dentó cincuen
ta últimos años ha sido Gaudí. A 
Gaudí, todos los españoles lo co
nocen. Gaudí levantó esa malí- 
villa que es la Sagrada Familia 
de Barcelona, por ejemplo. 0 esa 
extraña casa de la calle de 
Fernando VI, en Madrid, 
para el médico del Rey Alfon
so XIII. Gaudí proyectó el muro 
de contención del parque CWell, 
de Barcelona, y en ese mismo pai^ 
que, aún no hace un año, pw- 
nlzaba Dalí una «nueva arquitec
tura blanda y peluda», basada tn 
las obras qe Gaudí. Sólo que » 
obra de Gaudí no tiene nada « 
blando ni de peludo. Lo que el w- 
quitecto catalán hizo fué edelan- 
tarse en un buen puñado de a^s 
a sus colegas, y la prueba de e«e 
hecho está, palpable y vlslWe. ® 
una fotografía que ocupa vam» 
metros cuadrados de papel en e 
«stand» de España en la XI Tn^ 
nal de Milán. También e^á ot» 
arquitecto español, Torroja.^ 
amas de casa de Algeciras pa^ 
y repasan todos los días bejo^ 
de sus más grandes y audac 
obras: la cúpula de hormigónoc 
mercado. . «.

No es por pura casuahd^- ‘ 
es por llenar un hueco. 
algo más que todo eso. 
ocupa hoy un lugar avanzaac- 
múltiples facetas de la const 
ción, y marcha por delante en 
que a ornamentos litúrgicos se 
fiere. Una generación de arqu^ 
tos jóvenes, audaces y enow 
mente preparados, viene 
fuerte y llamando, con 
da, en las puertas de la ai* 
tectura europea y ®undiai.

Pero en Milán, Gaudí y T ; 
ja son como la bandera de ¡
ña, y sus obras aun se ! 
y constituyen centro de pd*^ ; 
y motivo de conferencias. *• ¡
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del futuro es ia ciudad satélite. 
Se concibe un ointro urbano, en 
el ue la gente trabaja y resuelve 
sus negocios. Y a este centro ur
bano «se le añaden» las ciudades 
satélites. En ellas, la gente vive 
y se divierte. Están unidas al nú
cleo urbano central por medio de 
una red de autopistas y líneas 
férreas, por las que cada mañana 
ruedan los cocihes y los trenes 
llevando a la gente a su trabajo.

La ciudad satélite se convierte 
así en «el hogar», y el núcleo ur
bano central, en «la oficina». Am
bos con características propias y 
definidas, cada una con una fun
ción social específica y distinta- 
La vida, más agitada cada día, y 
cada día más exigente, precisa dei 
descanso de los hombres pata su 
normal desenvolvimiento. Por e-O 
adquiere tanta importancia la 
ciudad satélite. Y dentro de ella, 
el hogar de cada uno.

Es en este sentido en el que 
más cuidado se ha puesto en ca
da una de las soluciones que los 
arquitectos de los distintos países 
han dado al problema de las ciu
dades. En conjunto, y puede de
cirse que en sd totalidad, concibe 
la ciudad satélite como un parque 
o un jardín en el cual se han in
crustado las viviendas. Se respeta 
la Naturaleza; si hay un bosque 
en el terreno elegido, el bosque 
permanece; si hay una roca que 
bordea un camino, la roca no se 
vuela ni se borra el sendero. De
jar las cosas como están, aña
diendo las casas.

Que el resultado es más grato, 
más humano, lo prueban las ciu
dades satélites de Estocolmo y de 
Rotterdam. La maqueta de esta 
última ocupa un área de más de 
cuarenta metros cuadrados, y más 
que una ciudad es un verdadero 
parque. Se ha buscado la solución 
siguiendo dos líneas distintas: 
agrupaciones dig casas unifamilia
res, chalets y agrupaciones de 
grandes edificios. Un antecedente 
de la primera se encuentra -gn la 
Unit House, proyectada en 1929, 
y la precursora de la segunda es 
la Ciudad Radiante de Le Cor
busier.

El visitante observador puede 
observar que, indefectiblemente, 
en todas las soluciones se ha pro
curado aislar los edificios públi
cos (escuelas. Correos, hospitales, 
etcétera) del resto de las edifica
ciones, como si tuviesen la peste 
bel trabajo. Este aislamiento co
rresponde al deseo de hacer las 
casas y ei paisaje que las rodea, 
solo para vivir

LA DECORACION, ELEMEN
TO FUNDAMENTAL

Y aquí entra de lleno lo que 
ba sido la bomba de la Trienal 
y to que ha motivado la «anti 
Trienal» de Como. Es la decora 
clón de los interiores y la distri 
bución de las habitaciones-

Hay una gran exhibición de ti
pos de viviendas en cuyos inte 
Mores se muestran distintos mo
biliarios. Alemania, Italia, Fran
cia, Finlandia, Yugoslavia, Dina
marca y Suecia coinciden abso
lutamente en una proposición: 
bl lugar ideal, el más cuidado 
bel hogar, el imprescindible, ts 
el cuarto de estar. Mayor o cie
bor, más o menos lujoso, y tro

inevitable. Es la pieza principal 
de la casa, y su función .social 
es forzar suavemente, casi insi
nuar, la vida familiar. Y r.o de
ja de ser curioso que la .solución 
al parecer, más acertada sea la 
alemana, yéndole a la zaga ia 
sueca y la yugoslava. Se deduce, 
por tanto, que existe una mayor 
preocupación por volver a la vi 
da familiar, célula primaria de 
la sociedad.

El cuarto de estar, visto desde 
este punto social, incluye come
dor, un rincón para estar cue da 
nombre a la pieza, bib’ioteca y 
escritorio. La cocina queda muy 
a mano, para que el ama de ca
sa no tenga que desplazarse mu
cho en sus viajes hasta ella, y 
todas las habitaciones tienen 
grandes ventanas. Se advierte 
asimismo la clara influencia que 
los Japoneses vienen ejerciendo 
en los arquitectos occidentales 
desde hace unos años- Los paños 
lisos y los espacios grandes 
transparentes, comunicados con 
el jardín, son netamente Japone
ses. La naturalezi ha quedado 
incorporada a la construcción, y 
el paisaje y la luz son ya ele
mentos tan esenciales como el 
ladrillo v el cemento.

La luz, luz natural se entien
de, es ya un elemento decorati
vo. Luz a raudales, colores suaves 
y lisos, muebles intercambiables, 
simplicidad y rigor. Estos son les 
elementos que constituyen la oa- 
se de la decoración de las cd'a.s 
presentadas en la Trienal.

Si todo hubiese acabado aquí, 
todos los arquitectos y técnicos 
tendrían que esperar a dro oca
sión para decir algo nuevo. Pero 
lo realmente notable de la Trir 
nal, con serio toda ella, no ha 
sido la Trienal misma, slx o ’a 
Exposición de Turin, que ha sido 
calificada como la «anti - Trie
nal».

LA «ANTITRIENAL» 
DE CX> MO

Trienal—^ha dicho Mario Radi
ce—. Y esto lo prueba el hecho 
de que yo mismo soy consejero 
de la Trienal.

Sin embargo, sus palabras con
firman la posición, digamos ofi
cial, de la Exposición «Coleres y 
Formas de la Casa de Hoy» que 
se ha Inaugurado tn la Villa Ol
mo de Como, y que va a llevarse 
a Nápoles y Roma. La Exposi
ción ha sido realizada por la 
Asociación de Bellas Artes dí la 
provincia de Como y montada 
de forma «que no sea una repe
tición de otras iniciativas». Pero 
el hecho de haber sido inaugu
rada al mismo tiempo que la 
Trienal, el haber escogido los 
mismos temas fundamentales, es 
decir, el hogar y su decoración, 
y el haber abierto las puertas a 
una serie de arquitectos milane
ses disidentes de la Trienal hace 
suponer que anda en busca de 
polémica. Y ha sido así. Si la Ex
posición de Villa Olmo no se ha 
montado para entablar polémica, 
según asegura su director, sí ha 
hecho saltar la chispa de las dis
cusiones con su sola piesencia.

¿Cómo ha surgido la polémica 
y por qué? La Exposición de Vi
lla Oimo ha comenzado sentan
do un principio: una Exposición 
antológica es necesariamente' in
armónica. (Y no hay que olvidar 
que una de las características de 
la Trienal es su condición de an
tológica.) La Exposición de Co
mo quiere dar suger-mcias con
cretas, desinteresándose de pos
tulados estéticos, de conceptos 
programáticos, y trata de con
quistar a sus visitantes con ar
gumentos sólidos: ejemoios rea
les de cuartos de estar, da habi
taciones para los nihes, de des
pachos y estudios, talones de 
Juntas, dormitorios, dormitorios 
para colegios, corredores, arma
rios empotrados, casas de campo, 
etcétera. La Incoherencia formal, 
disparidad de estilos, fué descon
tada «a priori». No se trataba de—La nuestra no es una anti-

Raro efecto de una habitación decorada con un original techo 
luminoso
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una antología, ni tampoco se en
cuentran en ella las tentativas 
de armonización escenográfica 
ni los alambicamos espaciales, ni 
la pretensión de supercultura di 
la Trienal. Es decir, ninguna ds 
las causas que en la Exposición 
de la capital lombarda han dis
traído al público e irritado a rr.u- 
chos críticos.

Ochenta arquitectos, escultores 
y pintores han colaboradó en la 
Eió>nsición de Villa Olmo. Todos 
italianos. Y han dado soluciones 
realmente notables, como lo es 
la casa de campo hexagonal. Es 
un núcleo poligonal al que pue
den añadirse tantos hexágonos co
mo se desee o lo permita el bol
sillo dei comprador. Montada por 
los arquitectos Allevi y Parisi, se 
compone de cuartó de estar, uni
do a la entrada; comedor-cocina 
y dormitorio-cuarto de baño. Co
lores lisos, combinando claros y 
oscuros; materiales ligeros y re
sistentes—apenas si se usa el la
drillo— ; grandes superficies de 
vidrio y muebles intercambiables. 
El dormitorio consta de una ca
ma ancha, realizada en madera, 
que ocupa la parte central de la 
habitación. A su alrededor se dis
tribuyen un armario, la puerta 
dei baño y la coqueta para las 
señoras.

LA CASA. SIN SILLAS 
NI BUTACAS

Paolo Tllche y Max Huber han 
decorado, respectivamente, el pa
vimento y las paredes del cuarto 
de estar. En esta habitación se 
han suprimido las sillas y las 
butacas, sustituyéndolas por am
plios círculos de espuma de go
ma de unos veinte a treinta cen
tímetros de altura y diámetros 
que oscilan* entre los sesenta 
centímetros y el metro, ejecuta
dos en diversos colores. Unica
mente se conserva algún sofá, 
cómodo y amplio. Se busca que 
el cuarto de estar sea una habi
tación «para quedarse en ella», 
recogida, cómoda, grata, fami
liar.

Tanto la Trienal como la anti- 
Trienal han coincidido en una 
cosa más: la habitación de losri- 
ños. Es ésta la parte de la casa 
que sigue en importancia al cuar
to de "estar. En la Exposición de 
Villa Olmo, Alberto. Cappellettl. 
Longhi, Parisi, Radice, Rho y So- 
mair?2, arquitectos, escultores y 
pintores han colaborado para 
crear un cuarto de niños am
bientado en juegos, Y han segui
do el criterio de los muebles in
tercambiables, rebustos e higiéni
cos. Las camas son sencillísimas, 
pero fuertes, y pueden alargarse. 
Las mesas pueden convertirse en 
sillas, y cuando hace falta, las 
librerías, en mesas. El conjunto 
Bjn alegre, sencillo y lleno de co
lorido.

Naturalmente, la Exposición 
tiene sus detractores. Tan sólo 
el número de personas que han 
trabajado para ella ya es motivo 
de discusión. Pero se discute la 
Exposición en sus detalles, sin 
compararía con otras ni con la 
Trienal; pero es lógico. Sólo si 
se la compara con otras puede 
obtenerse un juicio crítico segu
ro. Y más que probablemente ía- 

vcrable. Porque rec.gs lo que el 
italiano de hoy puede téner, la 
casa que puede colorar. El éxi
to obtenido por la Exposición de 
Cómo ha sentado la base de una 
futura repetición que podría ser 
bienal. Más acabada, consolida
da, más afinada, la Exposición 
tiene la posibilidad de dar a co
nocer al públic; lo que no va a 
encontrar en la de olilán, y a su 
vez la Trienal se sentirá un poco 
mág libre en su misión específi
ca y su particular finalidad.

De un lado veremos sugeren
cias prácticas acerca de la,; nue
vas casas italianas, que es .casi 
como decir españolas, y de otra 
parte, en forma más escueta y 
precisa, una reseña internacional 
de todo lo que arquitectos, deco
radores y artífice- van ideando 
para el futuro.

TRES ARQUITECTOS DE 
MADRID POR UNA BE- 

LLIEZA NUEVA

Ese futuro es casi presente ya 
por lo que respecta a algunos de 
los motivos y ternas de cícora- 
ción en muchos hogares españo
les. Objetes de uso tan corrien
te como el tenedor o el cuchillo, 
una panera, el lavafrutas, el gri- 
fc del agua... se convierten en 
cosas bonitas, aieg.es.

Puede decirse que tres arquitec
tos de Madrid han declarado la 
guerra ai mal gusto. Feduchl. 
Carvajal y De Miguel han for
mado una sociedad que va a di
rigir sus esfuerzos y dedicar su 
tiempo al diseño industrial.

La arquitectura en los últimes 
años ha cambiado, indlscutible- 
mente. Y este cambio, que, 'debi
do a su enorme importancia ha 
influid: en todo» los campos con 
ella relacionados, os acusa más 
directamente en la decoración de 
interiores.

Se ha formulado un concepto 
nuevo de belleza: bello es aque
llo a lo que «nada sobra». En 
contra del antiguo y acomodati
cio rellenar de hogares para c n- 
seguir el otro concepto de la be
lleza: aquello a lo que nada fal
ta. Pero ha pasado la época del 
adornito y ei postizo, del disfraz 
de la materia para mejorar «el 
efecto». El sentido plástico que 
presidía la instalación de uii_h-- 
gar ha variado por completo, y 
por eso h:y no tiene ninguna 
vigencia la ornamentación apli
cada, es decir, el añadir objetos 
bellos para hacer agradable una 
vivienda o habitación que ni es 
bella ni agradable. El origen de 
la cuestión está, pues, en su mle- 
ma esencia. Que la casa sea 
agradable, cómoda y lógica y ya 
tendrá algo de bella. Y esa be
lleza es la resultante de la cali
dad de cada uno de los elemen
tos que tienen cabida en ella. 

Y es apoyándose en este con
cepto de belleza esencial corno» se 
construye hoy el hogar. Por eso, 
hasta los detalles más nimios 
tienen su importancia. Los obje
tos de todos los días, aun los que 
parecen estar desligados de toda 
preocupación estética, como pue
de ser un toallero, se estudian y 
cuidan especialmente, procuran
do convertirlos en cosas bellas, mañana, 
al mismo tiempo que útiles. Esta 
belleza sólo puede conseguirse si Raquel HERED’*

quienes diseñan y proyectan sa 
ben qué hacen y para qué lo ha
cen. Y la resultante de su traba- 
jo debe ser una cualidad más de 
cada objeto, de cada elemento : 
que compone el hogar. Por eso 
los arquitectos suecos y holande
ses, los norteamericanos y los Ja
poneses se han preocupado tan
to de algo al parecer tan sin im
portancia, por ejemplo, como pie- 
de ser el tirador de una puerta o 
la forma del cuchillo. Italia, Di
namarca, Finlandia y, en gene
ral. todos los países que concu
rren a la Trienal, hace ya tiem
po que cuentan con verdaderos 
equipos. El formadp por Feduchl, ' 
Carvajal y De Miguel no es, en , 
verdad, el primero que nace en i 
España; pero sí el que lanza 
unos postulados y unos propósl- ! 
tos firmes y concretos.

LA FEALDAD, MAI 
SE VENDE

Este es el lema de la Sociedad 
para el Diseño. Industrial, que 
nace al mismo tiempo que la 
Trienal y la «aniti-Trienal» están 
en plena batalla, y que puede ser 
el anuncio de un tercero en dis
cordia, pues al aplicar la técnica 
y los principios vigentes en todo 
el mundo, a la tradición y revo
lución españolas, surge algo tan 
hondo y personalíslmo como real
mente español y adaptado a 
nuestras características.

Es cierto que en este sentido se 
han hecho muchas cosas. No hay 
más que hacer un recorrido pw 
España para comprobarlo, Es 
cierto también que nuestro país 
Se ha apuntado tantos en Sala- 
burgo y Venecia, y que el arte 
sacro español se codea con el del 
resto del mundo, sacándole algu- » 
na ventaja. Pero, también es | 
cierto que faltaba esa misma an- j 
sia de renovación aplicada a las i 
cosas corrientes. Todo lo m^' i 
una casa en Bilbao y otra de [ 
Barcelona convocan concursos ! 
•anuales sobre temas decorativos 
que puedan ser útiles en el dise-, 
ño de tejidos. Son esfuerzos aj- ¡ 
lados, desconectados unos d 
otros, dispersos. Se había W' 
do, es verdad, a la conclusion 
misma que sirve de lema a la re- 
ci^ fundada Sociedad; pero 
taba el elemento aglutinador. 
ta misma Sociedad puede ser -.

Por eso tiene tanta importai* i 
cía y es tan significativo el “ | 
cho de que haya visto la lu^ ¡ 
si al mismo tiempo que la , 
nal y su «antl». Corno' es 108 ■ ; 
no tiene la importancia de a^ 
llas; pero sus propósitos son 
ros y firmes. Ei hecho deQ 
haya nocido en un año pr^ 
en esta clase de manifestación 
es un motivo más para es^ 
mucho de ella. Los íaf^lc^^’’ 
las amas de casa tienen 
ocasión, porque se están 
tando los cimientos del hog
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DE LOS CAMPOS
DE LERIDA SALE¡^ 
FRUTA PARA ", 
TMmimo W 
PERAS, MANZANAS^
Ï MELOCOTONES EN LAS
««ESTAS DE 5.ODD FAMILIAS

ALEMANIA ES EL PKIMER 
CLIENTE DE LA PROVINCIA

“^'^sffir **

LTACIA mas de tninta y 
ti horas que el salón madrileño 
de Bellas Artes recogía unos aro
mas hasta entonces allí no per
cibidos. Cen el perfume amarillo 
de las peras y los melocotones 
tardíos se mezclaban los olores
rosas y sanos de las manzana.^ 
del nordeste de España. Peras, 
manzanas y melocotones afluían 
sin cesar a Bellas Artes. Cual
quiera diría que el salón estaba 
s punto de convertirse en un 
Puerto florido. En un huerto ce
rrado e inspirador, como el jar- 
diu de «El Cantar de los Canta
re^ del Rey Salomón. Todo esr 
J^aba allí perfumado. Con ese 
Olor de tierra virgen que sólo se 

cuando todavía hay pri- ruavera,
Dos hombres se afanaban en la 

«rea Sobre acogedores puesteci- 
uos iban colocando peras, man- 
^aPas y melocotones sazonados, 
i^? sazonados que no más pa
recían reventar. Tan coloridos 

definitiva, tan sólo fal- 
noo ® ^^^ A*® ^as huertas al pasar y el reír de una huérfana.

^^ ®^ tibio del atarde
cer. El aire de las «partidas».

En la Exjiosición del (iirculo 
dt* Bellas Aries se simboliza 
la riqueza de las huertas d»- 

Lérida

>Ae
ÏMt.

Porque lo que en Bellas Artes 
se exponía era uyna colección de 
frutas variadas de las «partidas» 
d-e Lérida. De las que rodean a 
las «torres» catalanas cuando ya 
los árboles han florecido y están

—«Ascolta».
Por si había algún lugar a du

da, esta exclamación despejaba 
la incertidumbre. Algunas pala- 
braç más del romance del nordes
te de España se cambiaron en el 
salón, y pon fin los,dos hombres 
dieron por terminado su trabajo. 
Habían dado de mano después de 
treinta y seis horas de pétreo 
continuado. Pero el resultado me- 
i»3Cía la pena. En el salón de Be
llas Artes de Madrid estaba mon
tada la Exposición de Frutas de

punto de sazonar.a
Lérida y sus comarcas.

Las frutas leridanas preseiita-

El l»rillo de estas manzana.s destaca la calidad de unas (rutas 
sanas y sazonadas
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das en el Circule de Bellas Artes 
de Madrid dan fe de que algo 
notorio esta pasando en el cam- 
pci de la más interior de las pro
vincias catalanas. Más exacta- 
mente, en su arbolado. Práctica
mente hasta el año 1938 en Lé
rida apenas se sabia lo que era 
una manzana de un kilo de pe
so o una pera con las mismas 
características. También es cier
to que ya en 1926 hubo quien se 
dió cuenta de que en el terreno 
frutal Lérida sería un campo que 
en muy corto espacio de tiempo 
podía dar el ciento por uno. Y 
empezó a trabajar el suelo. Hoy 
por hoy Lérida y sus comarcas 
van camino de dar ese ciento 
peto uno.

Partiendo de la capital en sen
tido radial se extienden las zenas 
frutales. Un colorido esperanza
dor que se reparte entre las repar
tidas» y las «torres» y alegra el 
corazón del payés que sabe lo que 
se hace. Y porque lo sabe, a Ma
drid enviaron los campeslnos-^los 
fruticultores, m e j or dicho—toda 
una variedad en frutas que va 
désde la manzana que da más 
brillo mientras más ye frota, has
ta el melocotón azucarado de piel 
de caricia. Todas esas frutan se 
han visto por vez primera en Ma
drid. Con una inalidad: conquis
tar el mercado nacional y surtir
lo al por mayor.

2>Z LA CASTAí9EJiA A LA 
CAMUESA

En el Círculo de Bellas Artes 
hay en estos momentos once 
pueatecillos levantados y dos es
tantes repletos. Amén de varios 
árboles artificiates de los que 
cuelgan frutas jugosas y colo
reantes. Estas sí son verdaderas. 
Provienen de las mejores comar
cas'frutales de Lérida.

Entre ellas, la primera, la ca
pital. Lérida es un centro frutí- 
cola que irradia sobre todo man
zanas, peras y cerezas. Por eso 
no es extraño asomarse a los al
rededores de la ciudad y contem
plar un paisaje que bien pudié
ramos llamar interregional.

De allí y de su comarca vinie
ron a Madrid hasta seis varieda
des de peras que en las primeras 
Exposiciones p ro vinciales llama
ron la atención de un modo sin
gular. Todo el empeño de lOá vi
sitantes radicaba en tocar la fru
ta; No creían que fuese natural. 
No tiene: eso nada de extraño au- 
te>una caja de «Blancas de Aran
juez», de «Flor de invierno», de 
«B«d Barlett» o de «Margarita 
MariUach». Tal es su colorido y 
su volumen.

Dé'i Lérida a Piñana no hay 
mas‘ que un paso. Un paso apre
tado dej surcos que desde la ca
rretera 0 el ferrocarril semeja un 
juego dé mosaicos. Piñana es 
ofera ‘dej las comarcas que nada 
tiér^ que envidiar en frutas, y 
mérios en árboles. No hay otro 
cohfe él^ melocotón de Piñana.

;Yí poi^. si aún fuera poco, en 
las scomércas frutícolas de Léri- 
dU íee' apiñan ordenadamente los 
ineliacotones y las peras. Es la 
ewtúmbre de los campesinos, que 
gustan del compás incluso en las 
mismas tierras Porque allí la fru
ta no se planta a la buena de 
Dios. Las «partidas» guardan en
tré el terreno que separa sus ár-

En Lérida y su comarca se cría 
una pera que los catalanes lla
man—en una variedad—«nana», 
Esta fruta se la conoce .más co
múnmente bajo €1 nombre de «Li
monera», y científicamente, kk 
el de «Jules Guyot».

Su tamaño es relativamente 
grande. Tiene un color verde 
amarillo y su carne es funden
te, muy jugosa y azucarada. Su 
época viene a ser a mediados ce 
julio. Para principios de agosto 
ya no había limoneras en el mer
cado. Los suizos pidieron la fru
ta. No se les pudo atender por
que toda la producción habiu si
do acaparada por les alemanes.

A pesar de que la petición sui
za estaba fechada cuando aún 
los cerezo^ estaban en flor y no 
había llegado la «cutiera» de la 
fresa—que los leridan.s tienen 
buen cuidado en arrancaría m- 
duixa»—, ni de la pera en junio 
y luego la manzana, y por últi
mo el melocotón, toda la recogi
da fué para Alemania.

El gran descubrimiento de Lé
rida ha sido el de la fruta. Hoy 
por ésta sé van dejando <tros 
cultivos que se sustituyen inme
diatamente por los árboles fruta
les. Así se ha llegado a las dos 
variedades de cerezas, dos de ci
ruelas, diez de peras, ocho de me
locotones y catorce de manaanas, 
Un cultivo multicokrista.

El secreto de la fruta leridaw 
está en el clima y en la fertili
dad del suelo Las tempnraluras 
descienden allí a seis y siete gra
dos bajo cero en invierno y 1« 
heladas son duras. En cambio « 
verano trae consigo calores ae« 
y 40 grados a veces a la somo».

Este contraste de clima realiza 
el milagro. Durante el invlemoel 
frío mata los insectos de Io« ar
boles. En el verano el exces-vo 
calor favorece la floración rapi
de y generosa. Una de iw cosa 
quf los fruticultores piden al ci^ 
lo con todas las veras de su ai
ma es que paren las helada 
cuando lo. árboles florecen E 
ese momento aquéllas signifie* 
la muerte. ,,

Por otra parte, el suelo de^ 
rlda y sus comarcas, acosturnpi» 
do al cultivo tradicional de * 
reales y hortalizas, ez «O‘^® 
te virgen al de los d.rbole8^ 
tales. De ahí una gem^ 
que aumenta sin cesar. 
que el año próximo en 
conseguirá él doble de 
cogidas en el actual, y 1?^®^ 
también será doble el numero 
árboles frutales.

FRUTASTAN EN PROPORC^^ 
GEOMETRICA

Para sopesar la 
frutícola de Lérida y sus co ¡^. 
cas, hay que echar mano « ^j 
índices de 1953—año ^h ^.lea- 
cultivó se formaliza categ^j 
mente—y traerlOo a los ®“. .¡¿n 
actuales. En 1952, la 
de la manzana—la fruta que 
conseguido mayor auge7'^..^j. 
dó en seis mlUones de jo la última campaña ha rebass“ 
los dieciséis millones g-

Le sigue la pera. A ^’'¿io. 
1952 se ajustaba a los do^^cj 
ucr de kilos, mientras 
alcanza los catorce. ® .JK pe 
tón no se ha quedado atrw_ 
cuatro millones en el año

boles una distancia y una jerar
quía perfectas.

Asi se veía ese colorido en el 
salón de Bellas Artes. De ese mo
do alternaban las frutas. Junto 
a una pera «casteUs»—amarilla 
acarminada, azucarada y peque
ña-resaltaba una «beurre gif- 
far»—de tamaño medio, verde y 
fundente dulce—h a ciéndole el 
juego a una «red barlett»—gran
de, roja, consistente, dulce y li
geramente acidulada—.

En otro de los puestos el con
traste era aún mayor. Podía afir
marse que estaba allí, encerrada 
en banastas nuevas, toda la geo
grafía frutícola de Lérida y sus 
comarcas. De Alpicat estaba la 
manzana. Encendida y pudorosa. 
En algunas de sur variedades. 
Sobre todo en la italiana y en la 
californiana.

De Corbins, la manzana y la 
pera. Empujándose unas a otras 
en busca de más espacio. La 
«Stayman», de tamaño mediano, 
de rojo intenso y de carne ama
rillenta dulce, apretada contra la 
«Verde doncella», fina verde ama
rillo y de carne blanca crujien
te. Más allá, la fruta de Torre
farrera, de Albatarrech, de Alfa- 
rrá« y de Alguaire; de Apllcat y 
de Artesa de Lérida ; de Asentiu 

y de Balaguer; de La Portcllá, 
de Roselló, de Torregrosa, Torre- 
lameo, Torreserona. Torres de Se
gre, Vilanova de la Barrat, Vila
nova de Segriá. Y por último, la 
de Lérida.

Manzanas, peras y mekeotones 
que invitan al olor, al color y al 
sabor. Así eg la fruta de Lérida 
y sus comarcas. Incitante y her
mosa.

ALTERNAR LA FRUTA, 
CABEZA DE PUENTE

La producción principal de Lé
rida y sus comarcas es la fruta. 
Sebre todo en su? tres varieda
des de peras, manzanas y melo
cotones. Todas las zonas las al
ternan, pero ya se tiende a la es
pecialización. A conseguir tres o 
cuatro variaciones para el merca
do nacional y también para el 
internacional. Más que nada, pa
ra el internacional.

Ya hay zonas bien delimi
tadas. Sudanell, Torres de Segre 
y Albatarrell no dejan de mano 
el mekeotón. Allí se «cuUen» 
hasta ocho variedades del mismo. 
Variedades que llevan nombres 
tan dispares como «May Flowers 
y «San Jaime». Tiene su explicar 
ción. Los leridanos han importa
do simientes e injertes de los me- 
iores frutos de otros climas me
diterráneos, como el californiano 
y el italiano. Por eso no es ex-, 
traño que una manzana se llame 
«Belleza Roma», mientras que 
una pera usa en su apellido de 
la W: «Williams». Al fin y a la 
postre, para todas hay un deno
minador común en las «torres» 
leridanas cuando los fruticultores 
van morral al hombro en ousca 
de «les pomes».

—«Nem a cullir al fruit».
Van a la cosecha.

EL GRAN DESCUBRI
MIENTO DE LERIDA

Es posible, que haya quien se 
pregunte: ¿De cuándo acá la fru
ta de Lérida es la mejor de Es
paña? Basta un dato muy singu
lar y huelgan los comentarios.
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íerencia. ha subido su produc 
clón a los diez millones de ki
los. Proporclonalmente, aunque 
no en números tan crecidos, la 
cerew patsó de log 200.000 kilos 
ai millón y la ciruela también al 
millón de los ochocientos mil.

Este aumento en peco más de 
cuatro años se debe a la causa 
reseñada al principio. El agricul
tor va dejando poco a poco los 
aperos de la siega y prefiere ser 

'ou8JíX3 so ON -jonnounjí 
pues, que para el año que viene 
el fruto obtenido supere en el 
doble al del actual y que para 
1960 sea también doble el nú
mero de los árboles frutales.

De siete a diez vagones carga
dos de peras, manzanas y melo
cotones han salido diariamente 
—durante la última campaña— 
de la estación de Lérida.

—Los castellanos y los anda
luces no comen nuestra fruta y 
hay que aocstumbrarlos a ella.

Es una de las metas propues
tas desde Lérida, que quiere con
quistar el mercado nacional. 
Para eso, la Exposición del 
Circulo de Bellas Artes, donde 
estuvieron presentes el Qoboma- 
dor Civil de la provincia, don 
Alberto Fernández Galar ; el 
Presidente de la Diputación, don 
Victor Hellín, y el Alcalde de Ib
rida, don Francisco Pons Cas
tellá.

El Gobierno Civil, la Diputa
ción y el Ayuntamiento son loe 
adelantados en la campaña leri
dana. Pero, a su vea, reconocen 
que una producción anárquica 
de frutas acabaría perjudicando 
los intereses de todos,

-Oada día vamos más a con
seguir calidad. El mercado ex
tranjero es muy exigente.

Por eso se pretende un con
trol sanitario de los vagones de 
fruta que salen de las comarcas. 
Para que junto a «les pomes» 
sanas y libres, por ejemplo, del 
piojo de San José—la plaga más 

1 peUgrosar—no figuren Ian ataca- 
, das por el bicho de la huerta. 

' « pretende conseguir, pues 
fruta de calidad. Es Intención de 
iM autoridades de Lérida cons- 

i truir en la ciudad un gran mer- 
; cado frutero.

^^ gente no se dedicará 
anárquicamente a la fruta.

EL FRUTICULTOR, HOM- 
i BRE DE RANA Y
! SMOR/NO

SV -o '

Va leridano, don Ramón Pi- 
conseguido una varie- 

SS#^ manzana reacia a todo 
Tiemblo. Un hombre que realiza 
í«.í ”®® ^'®^ campo y luego se 

®® ’'^ «torre» para h:- 
iuIuJ®® últimas conclusiones 
bíSa* P^’^^ eliminar el pio- 
J r.* °®^ •^o®é> pongo cor caso. 
ftfí«4 ^^® costumbre muy 
úpau^^T ^’^ ^®® comarcas fru- 

^® Lérida. El cámpesiiio, 
V A S« ° ?®^.* ^ ®^s perales en 
bp»H?®u vistiendo el pantalón 
wWeho de la faena, o en in- 
cSa®*® ^® P^’^^ ^ f^8°^> Úúe 
vixto^. ®® presenta la ocasión 
Todlo ^L ®^® ajustado smók ng. do(?^o¿®®”* y P®®" ®®® razón to- 
árboi^í’^ ^“^F® deben mimar el 
es ««l fruticultorllevada.
avudai *^ ambiente Is 
maciAr? ¿^ 2® tarea de autefer- 

^^^^^ ^^ dato de enor- 
trascendencia dentro de las

LA MEJOR CERVEZA 
DEL MUNDO

si aún fuera poco, en el 
del Circulo madrileño de 
Artes se ha expuesto taro-

rece de luz eléctrica. Por otra 
parte, cualquier fruticultor está 
familiarizado con nombres que 
á otros les trabaría la lengua: 
superfosfato de cal, cloruro de 
potasio o sulfato amónico-. ,

UNA HUERTA PARA CIN
CO MIL FAMILIAS

Desde el año 1952 el número 
de hectáreas dedicadas al culti
vo de la fruta ha aumentado en 
Lérida y sus comarcas de 1.000 
a 7.000 y la producción total es 
poco menos que incontrolable. 
Así son de feraces les «jornales». 
En Lérida, al decir de los bue
nos payeses, un «jornal» -equiva
le a doce «porcas» y la «porca» a 
sesenta metros de largo por diez 
de ancho. Cuatro «jornales» equi
valen a una hectárea y medía.

Hay. pues, unos 30.000 «jorna
les». En ellos viven cinco mil fa
milias, dedicad:® sus 26.000 com
ponentes por entero al cultivo de 
los árboles frutales. Sulfatándo
los cada diez días y recriando 
casi con caricia los botones ape
nas en flor. Obedeciendo siem

pre las órdenes del «hereu».
El «hereu» es el hermano 

mayor de una familia. AI mo
rir el padre, el «hereu» pasa a 
poseedor de todas sus propie
dades, con una obligación: 
mantener y dar salida a cual
quiera de sus otros hermanos. 
Dentro de sus posibilidades, a 
montarles un negocio o a ense
ñarles un oficio.

Es ésta una de las razones—o 
quizá la más importante—por lo 
que en Lérida y sus comarcas 
no existen ni latifundios ni mi
nifundios.

—Mi hermano ya tiene el ofi
cio de ebanista, pero le regala
ré una de las dos fincas.

Me decía un «hereu», fruticul
tor de Lérida, don Pedro Folgue
ra Vidal. Son dos los hermanos, 
y aunque ai fruticultor no le res
taba otra obligación grave des
pués que el hermano era ya eba
nista. le tiene asignada una de 
las dog fincas que debió recibir 
en herencia

Un muestrario que puede ad- 
mírarse en los salones del 
Círculo de Bellas Artes de 

Madrid

Por 
salón 
Bellas

bién una colección de boítiUnui 
de. cerveza. Unos botellines has
ta ahora desosnocidos y una 
marca nueva: San Miguel.

—^Eb la mejor del mundo.
Se decía luego en el Círculo 

Catalán de Madrid y no a hu
mo de pajas. En Lérida, la cer
veza San Miguel, se elabora con 
cebada y en. una fábrica que sólo 
tiene cuatro meses de vida. 
Hay quien, ha comparado esta 
cerveza con la danesa, la más so
licitada del mundo. Y la razón 
es obvia; el análisis de las 
aguas con que se elabora la cer
veza danesa da justamente les 
mismos resultados que el anális'.' 
de las aguas que entran en la 

composición de la española San 
Miguel.

Con esta fábrica de cerveza 
hay en Lérida otras dos realida
des que invitan a sus fruticulto
res a la conquista del mercado 
nacional. Dos Cooperativas regu
lan la producción y la dlstr bu- 
ción fruteras, con las mayores 
garantíais para la ecenomía, no 
ya sólo provincial o regional, si
no también nacional. La Sicuris 
y la Cooperativa Práctica de Lé
rida Sección Frutera, puso du
rante la última campaña sus mi
ras en Alemania.

UN ESCUDO COMESTIBLE 
Cuando se entra en Bellas Ar

tes —durante la Exposición-— Jo 
primero que se experimenta es 
el olor a fruta sana y fuertemen
te coloreada. Después, a la dere
cha de la entrada, algo llama 
singularmente la atención. Un es
cudo de metro y medio de alto 
cuajado de frutas. Mejor dicho, 
confeccicnado con frutas. Los ex
positors'; tuvieron el acierto de 
figurar las barras de Aragón con 
peras verde-amarillas y con 
manzartas rojo intenso Otra vez 

Ias «limoneras» y la «Galiá red». 
Otra vez el juego de mosaicos. 

.Y en medio, la flor de lis—o el 
lirio—, que un aciagj día de la 
Reconquista española ün capitán 
añadió a Ias barras del Reino. 
Así es ei escudo de Lérida.

Pero esta vez cuajado de fru
tas. Como una «partida»; m 
fruto !

Jb'W J. PALO'^^ 
Foioerafía-s: I. CORTIN.V
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La plaza de «El Toreo», de persistir la ruptura, se, verá «» •’ 
blemcple perjudicada con la ausencia <lc I<»s diestros cspam’l*’'

ont íitisi ISIUM ™ 
/1011 Pifflí II16IDIIIK

Milicmns K '’
LOS QUE SE PUEDEN 
BENEFICIAR DE LA 
NUEVA SITUACION
SEVILLA. .Perla de abril de

1957. BJa el hotel Colón, des
pués de la corrida en la qus 
acaba de actuar, Angel Peraita 
convoca a la Prensa taurina. 
Han ido lo» corresponsales de los 
berlódlcoe de Méjico—Alejandro 
Torres, Juan de Asenjo, Gonza.o 
Carvajal y BSspañoleto—» reviste
ros de la localiidad, cronistas de* 
todas partes. Angel Peralta ex
pone su proyecto personal sobre 
el rejoneo:

—Yo creo que el rejoneo no 
sólo es mayor do edad, sino que 
tiene su auténtica y verdadera 
importancia del capítulo general 
de la fiesta de toros. , 

Peralta, después, dice que va a 
proponer al Sindicato que loe re
joneadores queden integrados 
dentro dsl Grupo de Matadores 
de Toros de Lidia. Además ex
presa su opinión de que debe 11- 
mltarse el número de rejones en 
cada toro, el tiempo que el ca
ballero debe de estar en su ea- 
bolgadura, y que cuando el rejo- 
neador estime necesario echar 
pie a tierra para muletear a su 
enemigo, lo haga sin pi .opósito 
de lucimiento y si únicamente 
en la manera precisa para ahor
mar al toro.

Pocos días más tarde, un sec
tor de la Prensa sensacionalista 
mejicana — «Ovaciones», «El Re
dondel», «Aquí», «Reseña»—atar 
ca a peralta y ensalza a Oarloe 
Arruza, proclamando a éste no 
sólo como el mejor rejoneador 
actual, sino el único en toda la 
historia del toreo a caballo.

Arruza, que había intervenido 
amlstosamínte en el apodera
miento de Litri por Andrés Ga
go, prepara su viaje para Es
paña.

para Es-

LA FRIMERA 
CACION PE

ABRUZA

EQUIVO- 
CAREOS

Han pasado cinco días desde 
la corrida del día de San Isi
dro en Madrid. Son las tres y 
media de la “tarde en el hotel 
Florida de la capital de Espuña.

Carlos Arruza celebra particular 
rueda d© Prensa.. Allí están En
rique BobárqUiez, Pepe Alameda, 
Gonzalo Carvajal, Roberto Libo
rio, Alejandro Torres y ias co
rrespondientes agendas de infor
mación.

—Me ha hablado el marqués 
de la Valdavia, a mi, que tengo 
la Cruz de Benefieenida, para 
que participe en la corrido de la 
Diputación. Yo le he dicho que 
con mucho gusto, pero que temo 
que no me van, a dejar torear.

El mismo Oarloe Arruza con
tinuó:

—Y ustedes van e ser testigos 
de cómo vamos a h al Sindica
to a visar unas contratos rura 
Barcelona y no me van a dar el 
permiso.

El Grupo Taurino del Sindi
cato Español del Espectáculo se 
encuentra en la calle de Caste
lló, de Madrid. Justo García de 
Lara recibió a los recién llega
dos. Las facilidades son máxi
mas. El mismo García de Lara 
rellena la ficha de inscripción 
de Carlos Arruza en el Grupo al 
cual pertenecen los demás rejo
neadores eapafioles.

—YO tengo doe contrato» Pj 
visar; pero me parece qu» ^ 
van ustedes a conceder “ 1*
miso.

—Está usted equivocado, 
los; mañana mismo iM *^i

A la mañana M¿i¡fi««*®’ f2 
Arruza recodó, visados, 
tratos para actuar en

La noticia llegó « la J' 
mejicana y, por lo nlv^ que rÍo^aUzÓ y W^e*
un poco la situación.

1

t

LA SEGUNDA 
CACION IMS CA*" 

ARRUZA
Agosto de 1947. Peralta n^ 

toreadas catorce corridas
llAdíÍli‘

Se celebra por equ-u*^ cf 
una Junta Sindical. ^ ^; 
ralta hace público otro^j'^ 
suyo por el que, bas^do^ . 
autorización, existente 1 
los matadores ^’^tranje^ ,\f 
dan torear v^te corrid»^^. 
ros y en la» diez ww?T# 
picadores para la P^^'^f.Jií¿: 
to de los diestros que 
se pregunta por qué lo® ' J
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A pesar d^ ello, este 
vuelto a la fíTia de 
la capital andalum y,

influyó la suerte; pero ocasiones 
para demostrar su valía no le

lUlVd

co protegido de la Empresa de 
Sevilla, hasta tal punto que el 
año pasada toreó cinco corridas 

seguidas en la ciudad 
sin cortar oreja en

« P**! 
nó ®* 

!1 jéi

tmdii 
Ci#i 

18 Í#I 
rceW 
prelis 
da, ® 
aqiils»

de toros 
del Betis 
ninguna, 
año ha 
abril en

1 Carlos Arruza, cuyas diferencias con Peralta han juiradu un 
i singular papel en la ruptura del Convenio

■Icsús Cónlnba, ponente de los matadores 
durante una de sus actuaciones en

mejicanos en I'spaña,

dores 
solos

extranjeros pueden torear 
y, caso de que no exista 

lies 
’del»

*S Î 
lls¿ 
ioyw' 
5 en» 
,rft í* 
» <

í** * 
aP- 
;piCÍ^' 
KjlS*^

satisfactoria respuesta, que a 
partir de las veinte corridas ten
gan que torear acompañados de 
un español.

Rafael Torrefe hace ver lo en
cendida que en este asunto ¿stá 
la Prensa mejicana..

Pero Peralta, puesta a vota
ción su propuesto, la gana.

A princápios de septiembre, 
«El Noticiero Univeisal», de Bar
celona, publica una entrevista 
con Carlos Arruza en la que el 
rejonean^ mejicana dice que la 
probación de aquella propuesta 
equivale a un «¡Váyase usted, 
Carlos!», y que seguramente ello 
será causa dé que no vuelva a 
torear.

Días después, Arruza se desdi- 
y hace conatair que él no ha

cia dicho aquello. La española 
Agencia Cifra, caballerosamente', 
accede a difundir au deseo ba
sandose únicamente en la pala- 

torero mejicano.
iwif?® ®^ resultado es que en 
kójico vuelve a encendérse otra 
^2. con más virulencia, la cam- 
^??- ^Wperaltista y antitoreros españoles.

A^ ^^ ^® septiembre, Car- 
®®^® de España con 

j Méjico. Promete que a 
hüKi ^^^ ^ ®* P®¿ natal no 

"ada ni de Peral- 
noili^ ^® ®"® diferencias perso- 

aies con el rejoneador español.
,\^ ®" Méjico, Carlos 

* ®"' propósito y ha- 
*^^raciones diciendo 

Sindicato español le per- 
"^ "O ^or«i niás es torna^'^^^^ ^°® matadores de 

españoles.
J^araciones son la gota SLÏâ®® el vaso en la 

P^sa^fo? ®^^®^ sector de la 
'prensa taurina mejicana.

DE «LOS 
CUATRO DE MEJICO» 

ai«nhrt^’^^®®e ^ e-Uá ven 
dirección por las 

^s de Joselito Huerta, Je- 

sus Córdoba. Pepe Luis Vólquez 
y Guillermo Camacho.

Joselito Huerta protests por
que la Empresa de .Pamplona, 
después dé prometer qué le in- 
coiporará. a los carteles de San 
Fermín, opta por incluir a los 
Girón en lugar dél mejicano, y 
porque Balaña, después de prc- 
meterle también que torearía 
una corrida en Palma de Ma
llorca, le cambia por Curro Gi
rón.

Joselito Huerta es un auténti

si no le hubiese cogido un toro 
en Córdoba, habría toreado en 
septiembre. La protección por 
parte española se dt muestra, 
ademí/S, con que espadas esfuño- 
leg de su misma talla airtística 
han toreado un número mucho 
menor de corridas. Ahora bien: 
Joselito Huerta en sus declara
ciones, no habla de ruptura, si
no de revisión.

Jesús Córdoba es el torero de 
arte de Méjico. En la primera 
temporada que vino a España 
toreó catorce corridas; en la se-
gunda, treinta y cinco; en la 
tercera, diez, y en esta que aho
ra termina, ocho. Es cierto que {jg 'septiembre y aviva el fuego 
en la baja de sus actuaciones opinando tendenciosamente so- c ^^^ ^^ q^^ ^ llama campaña an- 

timejicanista española.
Memo Camacho e.s tor-rro défaltaron.

Desde Ia segunda temporada 
hay un contrato de Gonflez 
Vera, qus le firmó tres corridas 
de toros,-las cuales no fueron 
cumplidas. Entonces el contrato 
fué denunciado oportunamente 
ante el Sindicato español, y és
te obliga al empresario a cum
plir lus corridas al diestro me
jicano. Entonces corre el rumor 
de que a las empresas les sien
ta mal este justo acuerdo y que 
deciden no dar toros al mejica
no. Pero esto no debía tener 

mucha verosimilitud porque en 
San Isidro la Empresa madrile
ña le pone en la corrida de 
Guardiola, donde Córdoba dió la 
vuelta al ruedo- Con González 
Vera torea después en Toledo, 
Talavera, Palencia. Toledo y 
Colmenar Vieja

El 25 de agosto vuelve a chirle 
la Empresa dé Madrid otra co
rrida en la que no esté mal dél 
todo. Pero el sábado antes de 
esta actuación el semanario 
madrileño «Crítica» publica una 
entrevista con Jesús Córdoba en 
la que éste denuncia el boicot 
de las empresas y, días después, 
«Pueblo» hace públicas unas de
claraciones dél matador dé toros 
mejicano en las que anuncia que 
es inminente la ruptura del 
Convenio. Luego, Córdoba diría 
que él no había hablado día rup
tura, sino de revisión.

A principios d© temporada lle
ga, procedente de Hong-Kong y 
Manila,, el mejicano Pgpe Luis 
Vázquez. Recibe ayuda de Arru
za, que le hace debutar ett Lis
boa y consigue que le pongan 
en la corrida de Beneficiencia de 
Zaragoza con Aparicio y Lítri. 
Aparicio y Litri cortan orejas 
en todos sus toros, mientras que 
Pepe Luis Vázquez está franca
mente mal.

Entonces, el azteca empieza a 
hablar de las injusticias de los 
españoles para coin los mejica
nos; se marcha a Méjico el l 

alternativa en Méjico y notorio 
cabecilla sindicalista de la tore
ría, aunque unas veces, según 
conveniencia, esté a favor de la 
ley y otras en contra. Anda con 
paños calientes en lo ¿te la rup
tura, pero alienta aires de re
beldía contra lo que él llama 
«trusts toreros».

—Hay que romper el Conve
nio. porque log «trusts» Camará 
y Gago, que no» hacen la vida 
ñninoslble en España, vienen a 
Méjico y se llex^an el dinero.
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Por último, llega a Méjico una 
carta firmada por un nutrido 
grupo de matadores mejicanos 
en España en la que se pide, 
aunque no de un modo muy cla
ro, que se rompa el Convenio o 
que, en su defecto, se declaren 
personas no gratas a Camera y 
Gago y se haga una unión en
tre los restantes matadores de 
toro# españoles y mejicanos pa
ra impedir que de Méjico obten
gan beneficio los dos apederados 
anteriormente citados.

>11£NTRAS SE CONTES
TA A UNA CARTA, LLE
CA UN CABLE CON LA 

RUPTURA

Asi las cosas, el 19 de sep
tiembre de 1957 el Comité Ejecu
tivo de la Asociación Nacional 
de Matadores de Toros y Novi
llos de Méjico envía una larga 
y difusa carta al Sindicato es
pañol en la que se decía que 
«puesto que el Convenio no res
pondía a las. condiciones de reci
procidad deseadas en su espíritu 
y texto, se imponía una revisión 
del miaño». Enterados los mata
dores españoles del mensaje, se 
pide por unanimidad que, pues
to que septiembre es el mes tau
rino por excelencia en España y 
todos andan ocupados en torear 
sus corridas contratadas por las 
plazas españolas, se supliquen 
unos días de espera hasta pri
meros de octubre, en que ya po
drán reuiürse la mayoría de 
ellos en Madrid y dar la opor
tuna respuesta.

Efectivamente: el jueves 3 de 
octubre, se constituya en el local 
sindical de la madrileña calle de 
Castelló la Junta Nacional Tau
rina. Estén presentes Antonio 
Ordóñez, Julio Aparicio y Luis 
Parra por los matadores de to
ros; Rafael Torres, Curro Caro, 
Mariano Rodrigues y Francisco 
Puente, por toa apoderados, y Ll- 
vinio Stuyck y Finito de Valla
dolid, en representación éste de 
Chopena. por las empresas.

La porción lógica y legal, 
puesto que el Convenio no ter
mina hasta el 17 de noviembre 
de 1958, es la de que no ha lu
gar a la revisión, y como la car
ta de Méjico es difusa se acuer
da contestar, en una completa 
actitud de concordia, solicitando 
aclaren qué puntos son los que 
ellos estiman cómo incumplidos!. 
Cuando se estaba redactando la 
contestación subió el Jefe Na
cional del Sindicato con un ca
ble de Méjico en el que se de
cía que se consideraba roto el 
Convenio.

Ante tamaña noticia, la reac
ción española no «s violenta ni 
desmesurada. Simplemente se ha 
limitado a—en estricta línea ju
rídica — considerar el Convenio 
vigente de derecho, aunque sus
penso de hecho.

POR QUE, SEGUN LOS 
MEJICANOS, CORDOBA 
HABIA CAMBIADO DE 

PARECER

Al mismo tiempo que se recibe 
el cable en el Sindicato español, 
Jesús Córdoba, como ponente de 
la Asociación mejicana en Espa
ña, recibe otro redactado en si
milares términos. Con dicho ca
ble, Jesús Córdoba se presenta

en el Sindicato donde la Junta 
Nacional estaba reunida,

Córdoba se declara contrario a 
la ruptura y califica la situación 
de violenta e inesperada; para de
mostrar que es contrario a ella 
exhibe la copia de un cable cur
sado el 30 de septiembre por él 
mismo, dirigido a la Asociación 
mejicana, en el que se decía: 
«Junta Sindical española no pue
de reunirse hasta día 3. Ruego 
se abstengan tomar decisión Con
venio hasta que españoles con
testen nuestra carta.»

Al parecer, Jesús Córdeba había 
dirigido este cable en vista de 
que aquel sector de la Prensa me
jicana saca las cosas de quicio 
al no dar al asunto su única y 
verdadera dimensión taurina, ya 
que hay personas, como Abraham 
Bittar, un slriolibanés director de 
«El Redondel», que llegan a ver
ter frases totalmente fuera de to
no con respecto a los españoles

Este cable cae mal en la Pren
sa sensacionalista y es publicado 
como confirmación a la tesis ds 
que Jesús Córdoba ha «chaque
teado», porque en la corrida del 
29 de septiembre torea con Luis 
Miguel Dominguin en Madrid.

A este respecto conviene acla
rar, para que pueda mostrarse 
la predisposición de las empresas 
españolas con respecto a los to
reros mejicanos—aunque por otra 
parte ahí esté ei caso de Gui
llermo Carvajal, que si no hubiese 
sido cogido por los toros hubiera 
toreado cincuenta corridas, y de 
Antonio del Olivar, que lleva otro 
buen número de ellas —que la 
empresa madrileña había dado al 
representante de Luis Miguel Do- 
minguín una cierta cantidad de 
dinero para que combinase toros 
y toreros, pero al ser presentados 
los carteles a la Empresa madri
leña, ésta los rechazó e indicó 
que en la nueva combinación fue
se incluido el mejicano Jesús Có - 
doba. A la «casa Dominguin» nó 
le pareció mai to indicación, mas 
a la hora de ajuster dineros esti
mó que el que pedía el mejicano 
era excesivo para sus céleulos, ya 
que Córdoba insistía en actuar 
por el mismo dinero que lo había 
hecho con la Empresa. Ante esta 
situación, don Livlnio Stuyck dis
puso que diesen a Córdoba el di
nero que el representante de Luis 
Miguel ofrecía y el resto, treinta 
mil pesetas, le serían entregadas 
al mejicano por la Empresa ma
drileña, como así se hizo. Por otro 
lado, la «casa Dominguin» no 
veía a mal a Córdoba en sus 
carteles, ya que, para la presen
tación de Luís Miguel en Barce
lona, el día 6 de octubre, se ha
bía pensado en Antonio Bienveni
da y Jesús Córdoba, con toros de 
Barcial, corrida que no llegó a 
anunciarse porque las resei no 
daban el peso exigido para una 
I^aza de primera categoría.

LAS RAZONES DE TRES 
HIPOTESIS

Hasta aquí la historia escueta 
de los hechos. ¿Razones de la 
ruptura? Circulan tres.

La primera es que Arruza, pen
sando que si los toreros españo
les que se vislumbraba llevar co
mo base de temporada a Méjico, 
como eran Luis Miguel. Litri, Os
tos, Chamaco y Manolo Vázquez, 

era lógico que cobrasen sumas 
crecidas por sus actuaciones, qu- 
daría rebajado su dinero en » 
laeión a si se daban teníporada. 
a base del cartel Guillermo Cat' 
vajal y Antonio del Olivar, tore
ros que no llegarían a percibir 
las cifras de aquéllos y, por ta» 
to, su parte, la de Azurra se
ría más considerable.

La segunda es que Cossio, pro
pietario de la Empresa de Méjico 
cerrada por la quiebra del doctor 
Gaona, se encontraba con qur 
no podía dar temporada grande 
Tenía que pagar setecientos urii 
pesos a los españoles y otro tan
to a mejicanos y ganaderos. Áde-í 
más, la Empresa rival de El To
reo había conseguido de los ga
naderos punteros que le vendie
ran las corridas con carácter de 
exclusiva, y, por tanto, Cossio a. 
encuentra sin ganado de calidad 
Cossío dicen que puede ser un 
factor de ruptura por splicaclóiii 
del principio de «divide y vence
rás». Estando vigente el Conve
nio, la plaza seguiría vetada; es
tando roto dejaría de pagar a 1°^ 
españoles y podría arreglarje con 
los toreros mejicanos tan sólo lo 
que indudablemente le supondría, 
un menor desembolso económico."

La tercera razón se refiere al 
grupo de «viejísimas» glorias del 
toreo mejicano, que, sin consultar 
a nadie, sin contar con noville
ros, subalternos, ganaderos ni 
afición, han tomado la sartén por 
el mango y han hecho su único y 
auténtico capricho. Los nombres 
de Antonio Velázquez, Juan Sil 
veti, El Ranchero, Pepe Luis 
Vázquez, Anselmo Liceaga. Ricar
do Balderas, Luis Procuna, R’ 
fael Rodríguez, Humberto Niere 
(el Soldado). Alfredo Leal. Ga
briel Soto, Carlos Vera, Danil 
Liceaga, Jorge Medina, Jaime E- 
laños, Juan Estrada, Rubén Re
jas (el Jorobado), Fernando o 
los Reyes (el Callao), Adolfo ^• 
naírez (Calesero), Andrés BlaW'’ 
Luis y Félix Briones, Curro 0'' 
tega, Ramón Ortega, 
Ramos, Rafael García y Luclcuc 
Contreras no dicen nada ya »» 
afición actual. Algunos tuvlerro 
su oportunidad en España, flu. 
no la pudieron aprovechar: on^ 
están tan pasados de forma y^ 
calidad artística que rara « 
torean en Méjico, y ninguno, es 
sí, interesa lo más mínimo en n -

Dejando aparte » 
Huerta, que ha anunciado R 
camente que él no había c(»« 
dldo representación »1?^”®'^ 
que han votado «n contra, coro 
José Román Tirado, Jaime b » 
vo y Nacho Treviño son. de 
que están por allá, los d^LSi, 
tienen alguna posibilidad ar» 
ca en lo» ruedos españoles. ^ 
ra bien: con los que verdadej. 
mente han sobresalido ^J^ 
perada en Espafta -O^'Ç 
Carvajal, Antonio del dívarR^. 
berto Ocampo—, con esos no 
ha querido saber nada- ¿; 

Esta ha sido, pues, la P»* 
y gestación de la 
rarte de los toreros w®J*®®Í^ 
Convenio taurino entre 
y Méjico. Esperaremos JJ'^ 
buen sentido renazca y 
quede, por ventura i 
en una tormenta de owro

José María DELEí^^
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SE ESTA CONSTRUYENDO EL VEHICULO DEL FUTURO: SILENCIOSO, 
SIN CAJA DE CAMBIOS NI CONSUMO DE GASOLINA j

pli colosal heraldo anunciador 
^ del XLIV Salán del Automó

vil de París llega a la plaza del 
Trocadero el 2 de octubre, en vís
peras de abrir sus puertas el 
Grand Palais.

Este pregonero de las delicias 
autwnovilísticas, expuestas como 
joyas en el destartalado vestíbu
lo elíptico del edificio, no se sir- 
^ de las clásicas trompetas en- 
Wlanadas con sedas heráldicas, 
^rs anunciar el acontecimiento 

la apertura del Salón, su mú- 
«ca es de otro género, más acor
de con la era del motor que vive 
el mundo. Sus tenues de atención 
arrancan de las entrañas de un 
cápó trepidante, bajo el cual hay 
^a fuerza nada menos que de 
^ caballos de vapor. Es el ca
llón-gigante, el más poderoso de 
cuantos «pesos pesados» han sali
do de las fábricas y talleres. Se 
ie conoce por «Berliet. 100», nom- 

que corresponde al de la fac- 
wna de Lyon que lo ha construi
do y cifra que equivale al núme- 

toneladas que puede trans
portar el artefacto.

ha industria francesa muestra 
don orgullo esa pieza. Son trece 

metros y medio de largo por cua
tro y medio de ancho. El diáme
tro de cada una de sus seis rue
das es de 2,20 metros, lo bastan
te para cubrir casi por entero la 
silueta de un «Renault 4-4», El 
depósito de carburante tiene una 
capacidad de 2.000 litros. Se trata 
de un vehículo especialmente pro
yectado para rodar sobre las pis
tas calcinadas del Sahara, hecho 
con materiales robustos, bien pro
tegido contra los embates de la 
arena, de gran autonomía y con 
condiciones para desenvolverse 
ágilmente por toda clase de terre
nos, Para hacer el recorrido 
Lyon-Paris ha tenido que inver
tir tres jornadas en la carretera.

Pero si colosal y extraordinario 
es este «Goliat» que ha venido a 
París como heraldo del Salón del 
Automóvil, el triunfo definitivo 
ha correspondido, por contraste, 
a un coche expuesto en él de pro
porciones reducidas, casi de bolsi
llo, airoso y maniobrero. El «Ben
jamín» que se ha llevado la palma 
ostenta esta tarjeta de visita; 
«Vespa, dos caballos, 360 kilogra
mos de peso, motor a dos tiem
pos con refrigeración por aire y 

velocidad de 90 kilómetros, por 
hora. El consumo ea de cuatro, li
tros a los cien. Este coche suma 
Otras características igualmente 
sugestivas; será vendido a unos 
350.000 francos, y si la adquisi
ción se hace a plazos, la primera 
entrega será de 35.000 francos.» 
Antes de que finalice el año se 
estarán fabricando unos cien ve
hículos diarios. Se presenta en 
cuatro colores; azul, gris, marfil 
y crema, y en dos versiones: el 
modelo «standard» y el modelo de 
lujo, ‘

La industria francesa también 
sonríe complacida ante ese sim
pático automóvil y razones tiene 
para ello, pues, además de ;feli- 
citarse por la calidad y los acier
tos de fabricación, tiene que.son- 
reír por la buena suerte que supo
ne el haber heredado gracias^ 
mente los planos y la patente de 
ese vehículo.

HERENCIA INESPERADA

Herencia ha sido eñ efecto, que 
Francia haya recibido autoriza
ción para fabricar ese^nodelo, 
planeado y calculado por el inge-
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El «Skvlinv Prince», automó
vil japonés, nación se

it

nléro M. Piagglo, italiano al ser
vicio de Vespa y cerebro técnico 
de la empresa. Un regalo para la 
sociedad francesa Acma, de Four- 
chambault. que de un golpe se 
beneficia del fruto de cinco lar
gos años de estudios, de tanteos 
y de experiencias realizadas por 
los caminos y carreteras de Ita
lia. Y así también la empresa Ac
ma asciende, de la noche a la ma
ñana, de fábrica de «scooters» al 
rango de constructora de auto
móviles.

Aunque en principio parece iló
gico que Italia, verdadero padre 
de la criatura, renuncie a fabri
car ese modelo que es incluso iné
dito en el país, la incógnita se 
despeja ante un imperativo co
mercial. Resulta que la empresa 
Vespa ha entendido que sería mal 
negocio lanzar en el mercado ita
liano ese modelo, que no podría 
competir con otros tipos de pare
cidas características, producidos 
por casas en posesión de una in
atacable hoja de servicios en la 
fabricación de pequeños coches 
utilitarios. Y aquí es preciso leer 
entre líneas que el rival del «Ves
pa» es el misino «Fiat 600» y, so
bre todo, el «Fiat COO», lanzado en 
julio de este año por la veterana 
firma de Turín.

En este XLIV Salón del Auto
móvil el nuevo modelo «Fiat» es 
otra de las atracciones estelares 
de la exhibición. Porque si una 
tendencia es característica del 
presente Salón es que en él ha 
ganado la batalla el coche peque
ño. Lo mismo que'un año triunfó

presenta por vez piiniera en 
el Salón del Automóvil de 

París

la turbina como promesa de ven
tajosas aplicaciones prácticas y 
otro prevaleció la nota técnica de 
la utilización de materiales plás
ticos, este año se trata de una 
verdadera floración de los vehícu
los utilitarios. Y es ésta y no otra 
característica la que mejor define 
al presente Salón.

En el ámbito del coche peque
ño. barato de precio y barato por 
el consumo, Francia e Italia pre
sentan los más atractivos y com
pletos catálogos. El país vecino, 
además de ese hijo adoptivo que 
es el «Vespa», puede ofrecer bri
llantes realidades «made ín Fran
ce»^ Así, por ejemplo, el «Re
nault 4-4» y el «Oitroen 2 CV.». Y 
el mismo «Dauphine» y el «Pan- 
hard», modelos todos bien equili
brados y concebidos.

Italia está también en cabeza 
en el mundo del vehículo utilita
rio. Oon el «Fiat 500» se apunta 
ahora otra baza decisiva. Las ven
tajas de este modelo quedan dar 
ramente expuestas con decir que 
su motor es de dos cilindror< con 
13 caballos de fuerza, que alcan
za los 85 kilómetros por hora y 
consume cuatro litros y medio* 
Transporta cómodamente do« 
adultos, un niño y equipaje.. íl 
precio de venta es de 480.000 liras. 
Sus dimensiones son casi seme
jantes a las del «Fiat 600», úni
camente 27 centímetros más cor
to, 6 centímetros más estrecho y

2 centímetros más bajo, mante- | 
niendç la misma linea de carro
cería. Difícil es diferenciar un 
modelo del otro sí no están jun
tos para haoerse la comparación. 
Además de ese coche, exponente 
del sentido práctico con que tra
bajan los ingenieros italianos, 
este país acierta otra vez en la 
diana del éxito con el coche tipo 
«Bianchina», nacido de la cd^ 
ración de las casas Fiat y Bian
chi. Sus características técnicas 
son semejantes al «Fiat 500» y se 
distingue j^r là* carrocería, más 
larga y más ancha. Es como un 
«Topolino» remozado y «mbeueo' 
do, que se pone en venta al pre
cio de 580.000 liras.

EL COCHE ALEMAN,^^^ 
ESTADOS UNIJIOS

Junto a esos aciertos de 
cia e Italia en la fabricación « 
coches utilitarios, Gran Brewn 
juega un papel muy secunaaw 
en el Salón del Grand Palais.su 
tentativas para lograr un vehícu
lo de esas características no^ 
convincentes del todo. Los w“ 
eos británicos siguen aferraaos 
la idea de que el autemóv 11» 
de pesar, aunque éste sea de P 
porciones reducidas. Y si algm*u 
modelos se ofrecen aligerado» 
peso parece que recuperan ® 
en las líneas poco airosas de 
carrocerías,

La industria alemana prc^ -^ 
en París un simpático coche , 
la casa B. M. W., con cap^^» 
para cuatro viajeros y equip
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en motor de motocicleta, de una 
cilindrada de 600 centímetros cú
bicos. El acceso a los asientos an 
teriores s© hace por una puerta 
delantera, y a loq posteriores por 
otra lateral. Al mismo tiempo 
Alemania anuncia la producción 
en serie de otras marcas, corno 
«GoggoinobÜ» y «N. S. Ü.», cu
yas líneas y datos técnicos se 
Memejan a loq tipos lanzados 
por la casa Messerschmitt, todo# 
ellos de cuatro ruedas.

Detrás de estas realizaciones 
de la industria germana en el 
campo del ocche utilitario se en
verra una pujante realidad. AU- 
mmia acaba de arrebatar el año 

a Inglaterra el segundo 
puesto mundial en la producción 
de automóviles. Es© año Aiema- 

por vez primera., logra jeb^i- 
w la cifra de un niillón de ve- 
mculos salidos de sus fábricas Y 
i? 3”® también es muy importaL- 
«nw ^®® ^^dda de coches; 484OCO 
^lawes fueron exportadas, sUn- 
Hn U P^^^dipal cliente los Esta- 

^’^°®’ ^^*^ ^ ^ primer sf 
‘^ ®®^ año Alemania b'4 
. ®" ®®^® país 50.000 co- 

1Qí^ ’^Pt^ras que en todo el año 
K ^^<^dnzó la cifra de 64.000. 

anta es la penetración de las 
S“® en Estados 

^'^® éstos han tomado 
rtas en el asunto y se dispo- 

en seriamente a luchar contra 
a concurrencia de aquéllas, prin- 
Palmente dej «Volkswagen».

GENERAL MOTORS CON
TRA FORD Y CHRYSLER

La industria norteamericana 
ha acudido c:n un rutilante 
muestrario a París. Ford presen
ta el modelo «Edsel», que queda 
bien definido diciendo de él que 
es un coche propio para norte
americanos. Luce un brillante 
radiador vertical, flanqueado por 

El vehículo «Vespa» tiene va cuatro ruedas. Velocidad: 90 kiló
metros por hora

cuatro faros, emparejados hon- 
aontalmente. Bandas cromadas 
lanzan vibrantes destellos. Va 
dotado con transmisión automá^ 
tica y con frenos que se van re
glando también automáticamente. 
Des motores, uno de 345 cy. y 
tr<» de 300 C V, dan 
ur^potencia superior 
antiguos modelos de

L1 grupo General

al «Edsfl» 
a la de l if* 
Ford.
Motors st
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presenta en París ("Oxi nin \,uvas 
evidentes ds que está dispuesio 
a luchar por recuperar los pues
tos perdidOo en años: anteriores. 
Si en 1965-195€ este grupo ven
día el 52 por 100 del total de la 
produccién norteamericana, en 
1956-1957 redujo sus ventas al 
45,3 por 100. Ford le había bati
do en toda la línea con sus mo
delos para 19-57, y Chrysler le 
arrebataba también clientes. Ija 
marcha «Chevrolet», de la Gene
ral Motors, perdió la partida con
tra los «Ford», y la marca 
«Buick», también de aquel grupo, 
tuvo que ceder ante los «Ply
mouth», de la Chrysler.

Las armas que echa en la lid 
el grupo General Motors son, por 
un lado, el cuatro plazas de 
«sport» que lleva el nombre de 
«Impala», proyectado para hac¿í 
la competencia al «Thunderbid», 
de Ford. Para sacar el nuevo 
modelo de «Buick», General Mo
tors ha gastado la fabulosa cifra 
de 100 millenas do dólares; es 
decir, 4.200 millones de pesetas, 
que representa la octava parte 
del presupuesto nacional aproxi
madamente. Estos «Buick», Que 
arrastran d££de su cuna ese des
comunal gasto, van dotado^ ds 
una nueva transmisión «dyna 
flow» y de una nueva suspensión 
por aire. En su presentación soxi 
ligeramente más bajos y más lar
gos que el modelo de 1937, Y c:- 
mo cúspide y cima de esta mar
ca, General Motors presenta el 
múdelo «Limited», de superlujo, 
construido para hacer la compe
tencia a las marcas «Continental- 
Lincoln» (Ford), «Imperial» 
íOhiysler» y hasta ai propio «Ca
dillac», que pertenece a la misma 
General Motors, Todo cuanto la’ 
imaginación puede soñar de co
modidad y perfección en mate-la 
automovilística e.ta reunido en 
el suntuoso ejemplar de la indus
tria norteamericana, bautizado 
modernameme con el n;mbre de 
«Limited».

«Hay que ganar dinero en 1958 
o desaparecer», ha dicho M. Rom
ney, presidente de General Mo
tors, El total de las ventas este 
año ascenderán a 70,000 coches, 
pero esta cifra no es suficiente.

Vn «Lancia Aurelia» moderno y elegante

«Hemos de alcanzar por lo menos 
una venta anual de 150.000 ve
hículos», ha añadido M. Romney. 
Los resultados finales de esta pug
na comercial son difíciles de pre
ver, a pesar de la vistosidad y 
perfeccionamientos técnicos de los 
nuevos modelos de la casa,

UNO DE CADA DIEZ FRAN
CESES VIVE DEL AUTO

MOVIL

Aunque no es sencillo hacer 
previsiones sobre el futuro comer
cial de los modelos expuestos en 
el Grand Palais, si resulta ya evi
dente que los organizadores del 
Salón han logrado un pingüe be
neficio de taquilla. La afluencia 
de público ha batido todas ias 
marcas registradas hasta la fe
cha, Solamente en el final de se
mana, entre el sábado y el domin
go últimos, han entrado en el re
cinto 650,000 visitantes, Y como 
el precio de cada billete ase ende 
a 200 francos, resulta en buenas 
matemáticas que a las cajas de 
la organización han afluido en 
esas h;ras 70 millones de franc:s, 
que traducidos a pesetas son sie
te millones.

Estas cifras de recaudación son 
excelente base para otros comen
tarios optimistas que hacen tos 
franceses en estos días de fiesta 
mayor para los automovilistas. 
Hay en el país vecino miles y m - 
les de gentes que cuando cae la 
hoja del calendario correspon
diente a septiembre, viven la in
tensa emoción de las vísperas que 
preceden la inauguración del 
Grand Palais, Para ellos que son 
muchos, pues se calcula que , de 
cada diez franceses uno dedica 
su trabajo a alguna actividad re
lacionada con el automóvil, la pa
labra otoño es sinónima de expo
sición de coches. Un ra llón de 
visitantes tienen les locales donde 
está instalada, que llegan de t:- 
dos los países y de todas las lo
calidades francesas. Para los ho
teleros de París los diez días que 
está abierta la exhibición, son 
también mémorables. En esas fe
chas, del 3 al 13 de octubre, es tan 
difícil encontrar una habitación 
libre en la capital francesa como 

en nuestra Costa Brava durante 
los meses de verano.

El Salón del Automóvil tiene 
asimismo otra importante signifi
cación para los franceses. Viene 
a ser esa Exposición como la pie
dra de toque para contrastar el 
estado económico del país. Una 
baja en los pedidos de compra 
refleja un empobrecimiento gene
ral, que es acusado no sólo por 
las industrias que fabrican 105 
vehículos, sino por cientos de 
'otras industrias auxiliares o.ue su
ministran accesorios, artículos de 
caucho, tejidos, pinturas, etc.

A la puerta del Grand Palais 
es frecuente escuchar este año 
comentarios optimistas. No van 
tan mal las cosas cuando Fran
cia ha exportado 3-5.000 véhicules 
a Estados Unidos a lo largo del 
pasado año, se suele decir por la 
avenida de Alejandro III. Esta 
cifra es un consuelo para todos 
los franceses conocedores de que 
su industria de coches va a ¡a 
zaga de la inglesa y de la ale
mana.

Sucede, en efecto, que el país 
vecino no ha logrado todavía un 
modelo de «sport» capaz de com
petir con los prototipos británi
cos y es un hecho cierto tambien 
que los coches franceses salen de 
fábrica a precios más elevados 
que los alemanes. Pero en otros 
aspectos, los franceses pueden es
tár satisfechos; su industria po 
see originalidad técnica y tiene 
fama de ser insuperable a la ho
ra de resolver ciertos problemas 
de mecánica como, por ejemplo, 
los referentes a sistemas de cam
bios de velocidad automáticos y 
a la suspensión hidroneumática.

DEL uBENTLEY^y HASTA 
EL (dSETTAn, LHEZ j' 
LEONES DE DIFERENCIA

D-D- todo!5 los vehículos expues
tos en el Grand Palais, el que es
te tedas las cifras de 
vados es el modelo «Oonhnei^ 
de la Caisa inglesa Bentley. E- 
coche, de aspecto grave y 
ne, pintado en negro, con c 
cería de línea clásica, 
millones de francos. 4.Wa« bastante distancia en la tabla 
■cotizaciones el «Silver Clou , 
Rolls Royce, que cuesta 
francos, y que se ha eg. 
innovación de pintarlo a - 
lores. El tercer puesto lo « 
01 «Mercedes 300», por el que 
preciso pagar 6.730.000 ña • ¿„ 
continuación f'gura c^^rg-gç-ps 
de la misma Casa, e «Merce-., 
300 SL», con precio algo * 
a les cinco millones.

Después de esa lista 0^^ ■ 
a los cohes fabricadosgia _ 
bolsillos bien nutridos esta.^^^^ 
laeión menor de los mi. 
precios inferiores a 1^-, .... m^ 

eíla 103llones. Aparecen «¿'"(frah 
delos alemanes «BMW ^, 
eos 4.980.000) y el 
(4.560.000 francos). La ,^^., 
glesa Austin tiene el tipo ( 
valorado en cuatro miUohes y 
,1:0 Astcn-Martm, ^ 
en.; x-fsa británica exhibe e 
pelo «D. B. 2/4 MK IH». con f 
cio de cuatro millones. g;5í5 

Para los cientos de i gj. 
..ue no puedsn aspirar a j.

jí'^ición de un coche ^^ ¡.^ 
a mano, coincidiendo cu- ^^ „j 

•libición del Grand Pa -’ “ jj 
a bid to en el Parque de
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nosiclones de París el Salón del 
Automóvil de Ocasión. En si se 
han reunido unos 1.500 vehícu
los de todas las marcas, tipos y 
modelos. Lo, hay para todos los 
gustos y bclsillos, aunque ningu
no de los expuestos queden al 
alcance de los candidatos a com
pradores que no tengan un buen 
puñado de billetes disponibles.

En este «Rastro» del coche 
hay muchos con precios superio
res al millón de francés. Así, por 
ejemplo, el «Cadillac 1956», que 
se cotiza a cerca de tres millo
nes. y por encima del millón es
tén el «Citroen DS-19», el «Buick» 
del año 1956, el «Ford Parlalne», 
el «Mercedes 180», el «Porsche» 
del año 1955, el «Studebaker 
Champion». El que se cotiza a 
precio más bajo es el vehículo 
«Isetta» del año 1956, que vale 
cerca de los 200.000 francos. De 
diez millones, precio del «Sent
id», hasta esos 200.000 francos 
del «Isetta», e» la escala que re
corren los modelos de cuatro 
ruedas que han ido al Salón.

LOS «CONDUCTORES RA
ZONABLES» SE REUNEN

Por cierto que, fuera ya del 
Parque de las Exposiciones, pero 
en cierta manera relacionado cen 
él, se va a montar en Vlncennss 
un servicio de técnicos que se ha 
marcado la misión de inspeccio
nar la buena marcha de cualquier 
vehículo que vaya a venderse de 
segunda mano. La propaganda 
que hacen de sus servicios eg su- 
psstlva. «¿Intenta usted adquirir 
un coche de ocasión?—pregun
tan—, Pues tanto peor para us
ted, El coche habrá rodado por 
lo menos 20.000 kilómetros má* 
que los que marque el contador 
y al cabo de un año ca habrá 
costado más que unq nuevo.»

La idea de esta Empresa dp 
Vincennes es hacer la inspección 
tanto si son requeridos sus servi
cios por los particulares como a 
iniciativa de ella, en los estable
cimientos que ^z dedican a este 
comercio. El informe completo al 
cliente costará sólo unos 1.000 
francos.

Podría pensarse que los conier- 
clantes se opondrán en bloque a 
que los técnicos de esa Empre
sa curioseen en la mercadería 
que venden. Sin embargo, se han 
hecho ya numerosas consultas y 
todos parecen estar conformes.

La iniciativa de este servicio 
precede de una Asociación que se 
ha constituido en Francia recien
temente, Es conocida por las si
glas APAR, iniciales del nombre 
«Asociación Francesa de Auto
movilistas Razonables». Ella ao 
Sc a todos los prudentes del vo
yante que deseen adherirse, y no 
hioga tampoco el ingreso a Ls 
^■lguos «locos» de las carrete
as que se hayan arrepentido, 
guando conducen los asociadas 

^h mirada alerta para 
^-cubrir a los conductores alo
cuos de los que se cree hay 

^'^0 ®h Francia. Tan 
como localizan a uno de 

^"’P^^^e’^tes toman ks da-
P®^h abrirle una 

J’®’®®’^®'- Luego, cuando 
^n accidente, consul

ts -®^.^^®íiero para saber si se 
v»? ^^ ^ «loco del volante», 

®^®° brindan los ante-, 
tientes ai juez encargado dal

El «Fiat 500», lina de las no
vedades deí Salón. Ochenta 
y cinco kilónietros por hora 
y consumo de cuatro litros 

y medio
asunto. Al mismo tiempo prepug- 
nan que todos los asociados fuz- 
can en sus vehículos una gran 
letra «R», que descubrirá ante 
los demás que se trata de uno 
da los «razonables».

LA ^SERPIENTE DE MAR» 
DE LA EXPOSICION

Además de las instalaciones re
servadas para los «turismos», los 
coches de ocasión y los camiones 
se ha abierto también el Salón 
llamado de las «Dos Ruedas». En 
ese recinto se exhiben las moto
cicletas.

Este año los fabricantes de mo
tos han acudido con buenas es
peranzas desde el punto de vista 
técnico y con sombrías perspecti
vas en ei aspecto comercial. La 
obligatoriedad del permiso de 
conducción pera pilotar máqui
nas de más de 50 centímetros cú
bicos, es decir, para los «scooters», 
y los nuevos impuestos que recar
gan el precio de venta de las mo
tos en unos 12.000 francos más, 
son dos medidas que ensombrecen 
las esperanzas de aumentar las 
ventas e incluso de mantenerlas

Por otro lado, el aumento en 
un 20 por 100 de las gravámenes 
existentes para las importaciones 
de máquinas extranjeras, ha he
cho que muchas firmas Inglesas 
y de otros países se hayan abste
nido de enviar sus productos a 
París, pues ven difíciles las ven
tas en Francia.

Pocas son las novedades ave 
brinda la Exposición de motoci
cletas de este año, ya que no 
puede considerarse como tal la 
primacía cada vez mayor que van 
ganando los «scooters». Este es 
fenómeno que se acusa cada año 
En este ámbito de los vehículos 
4e dos ruedas puede considerarse 
como innovación el modelo de 
«Peugeot», sin carenar y de ele

gante línea. «Vespa» y «Lambre
tta» no presentan ningún modelo 
de nuevo cuño. -

Tanto entre’los fabricantes de 
motocicletas como de coches, ha 
causado preocupación la «serpien
te de mar», que todos los años 
hace su aparición en momentos 
en que se celebra la exposición 
automovilística de París. Esta vez 
ha llegado en alas de una noti
cia procedente de sondres.

Se dice que los ingenieros bri
tánicos están construyendo un 
vehículo por completo silencioso, 
sin caja de cambios y que no con
sume esencia, Es, pues, un coche 
eléctrico, accionado por una cen
tral de diez kilovatios, energía 
que se considera suficiente para 
hacerle andar. Esa central no ne
cesita ser recargada como si se 
tratase de una batería corriente, 
porque funciona con el oxígeno y 
el hidrógeno que circula por unos 
tubos de níquel poroso, llenos de 
sosa cáutisca. La reacción quími
ca es la que genera la electrici
dad. Se dice también que el pro
totipo estaré listo de aquí a dos

que el pro

años.
Con esta noticia, de U^arse 

felllzmente la idea a la práctica, 
muchos de los flam^tes m^®’ 
los expuestos en el XLIV Salón 
del Automóvil habrá que arrinco
narlos pronto por anacrónicos. La 
era de la electricidad en el ve
hículo desterrará a la era de la 
gasolina. Y con ella muchos .pro
yectos. realizaciones y principios 
técnicos, considerados hoy corno 
irrebatibles y nuevos. Pero bastó 
ese momento, los visitantes de la 
exposición prefieren alimentar sus 
sueños con les modelos que en 
ella se exhiben como joyas de ar
te y de precio.

Alfonso BARBA
Pág. 63,—EL ESPAÑOL
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Precio del ejemplar: 5,00 ptas. - Suscripciones; Trimestre, ^8 ptas.; sei
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Una de las atracciones del 
XLIV Salón del Automóvil de 
París es este «Panhard «50», ! 
con carrocería de material ; 
plástico que puede estampar- \ 
se en los colores que se de
seen haciendo juego con el 

vestido de la conductora

EN LA COMPETE® 
INTERNACIONAI, 1 
COCHE PEQUEÑO »
SE ESTA C0NSTR«ÏJJ 
EL VEHICULO DEL Fill; 
SILENCIOSO, SIN W, 
CAMBIOS NI CONS»''
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